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A mi madre,

por tu infinito amor,

tus consejos y compañía.

Por tu fuerza y perseverancia

que han sido mi ejemplo a seguir.

Con todo mi corazón,

te quiero.

 








«Muerto el viejo Moteuczoma sin hijo varón, 
sucedióle una hija legítima en el trono…»

FRAY TORIBIO DE BENAVENTE (MOTOLINIA)

El año 1440 d. C., tras la muerte de su tío Itzcoatzin, el príncipe y capitán-general Moctezuma Ilhuicamina, respaldado por su larga carrera militar y sus hazañas, a sus cuarenta y dos años de edad fue elegido tlahtoani de México-Tenochtitlan, llegando a gobernar por casi treinta años con fuerza y sabiduría, convirtiéndose sin lugar a dudas en el hombre más poderoso del mundo conocido, ganándose el título de Huey Tlahtoani, rey de reyes, emperador.

Durante su  mandato realizó numerosas y exitosas campañas de conquista, acrecentando los dominios de su naciente imperio a una velocidad alarmante, sacudiendo los cimientos del mundo tras su paso; sometiendo a las feroces tribus otomíes al norte del valle y a los pueblos tlahuicas al sur, venciendo a los reinos mixtecos en las lejanas tierras del sureste, expandiéndose hasta las frondosas tierras huaxtecas al noreste y a las esplendidas costas totonacas del Golfo, derrotando en el valle del Anahuac, tras diez largos años de lucha, a los rebeldes reinos de Chalco.

Presidiendo sobre más de doscientos reinos, señoríos y pueblos, Moctezuma Ilhuicamina convirtió a Tenochtitlan en la ciudad más poderosa del mundo conocido, y al pueblo mexica en los indiscutibles amos y señores del valle del Anahuac.

Al momento de su muerte habría de dejar una ciudad prospera, un reino poderoso y un imperio en constante crecimiento, así como dos hijos varones, y una sola hija, a quien más amaba en todo el mundo.




El Templo de las Flores

Era una fría mañana de otoño con espesos nubarrones sobre el valle, arrastrados por el viento que iba arreciando conforme despuntaba el alba, dando paso a los últimos meses del año.

A pesar del rudo clima imperando, las doncellas del convento del templo de las Flores se levantaron desde muy temprano, cubriéndose con rasposas mantas de ayate encima de sus holgados camisones de henequén antes de abandonar sus oscuros aposentos de piedra helada, resonando sus pies descalzos por los estrechos pasillos del convento, el cihuacalmecac, apuradas para realizar sus labores, inevitablemente sometidas a la autoridad religiosa del lugar.

Cumplidos dieciséis años, todas las muchachas de noble cuna eran enviadas por sus padres a los conventos, para comenzar su instrucción en el servicio de los dioses bajo el cuidado de las cihuatlamacazque, sabias, virtuosas y por demás, estrictas sacerdotisas, quienes llevaban una ardua vida entregadas al ayuno, la penitencia y la oración, además de sufrir otras penas y muchas carencias.

Algunas muchachas, fuera por obligación o su decisión, abrazarían la vida religiosa y jamás abandonarían el lugar. Las demás saldrían a los dieciocho años de edad, o cuando fueran a casarse.

Desde la llegada de las muchachas al convento, al ser recibidas por la ichpochtiachcauh o hermana mayor, se les advertía sobre el difícil trabajo que esperaba en su interior:

…y porque no te quejes de que no te avisamos que debías hacer,

no vienes solo a cuidar de los braseros divinos;
sino a barrer todos los grandes patios de este convento y templo,

a hilar y tejer las vestiduras sagradas y guisar las comidas que se ponen en el altar para las primicias del dios.[1]

Todos los días cumplían estas labores por miedo a sufrir dolorosos además de vergonzosos castigos.

Una moza menuda y delgada, de rasgos suaves y cabellera castaña se encontraba barriendo el patio central, rodeado de cuartos y un alto basamento con una escalinata llevando a las oficinas del convento. Tiritando de frío, sin soportar más de aquel suplicio, arrojó la escoba en un arranque de furia asustando a sus compañeras.

—Princesa Iyali, no puede, las sacerdotisas… —le advirtió una de sus compañeras.

—¡Qué! ¿Qué me harán las sacerdotisas? —gritó Iyali, sujetando con rencor el yacualli, collar de hilo o cuerda que les habían colocado al momento de entrar, indicando su pertenencia al convento.

—Los rumores dicen que a las que no obedecen les pellizcan los brazos y piernas hasta dejarles moretones —comentó otra muchacha, dejando a la princesa helada.

—Yo escuché que les pinchan los pies con púas de maguey hasta hacerlas sangrar —secundó otra, acercándose.

—Incluso dicen que las azotan con varas en las piernas y en las nalgas hasta hacerlas llorar —terció una más.

—¡Esas son mentiras! —exclamó Iyali, furiosa. Más bien asustada.

—No lo son, princesa —le respondieron las demás.

—Pues yo digo que lo son, y no se hable más —ordenó al instante que les dio la espalda y se alejó, dirigiéndose al otro lado del patio en donde se encontraba barriendo su amiga de más confianza.

Iyali siempre se escandalizaba al escuchar hablar de aquellos viles rumores que se esparcían libremente por el convento, censurando cada vez su mención, ocultando quizás su temor a experimentarlos.

—No tienen derecho a lastimarnos, ¿verdad, Atotoztli? —insistió Iyali, buscando la aprobación de su amiga en cuanto la alcanzó.

—Pueden hacer lo que les plazca, son religiosas y ésta es su casa, nosotras solo estamos de paso.

—Pero nuestro linaje nos protege —refunfuñó la princesa.

—Ellas están sobre nosotras, pues están con los dioses y no con el hombre —declaró Atotoztli, tajante e indiferente.

Era una joven alta y hermosa, de esbelta figura, pechos pequeños y caderas pronunciadas, rostro ovalado, finas facciones y larga cabellera lacia y oscura, poseía unos ojos negros como obsidiana, enmarcados por dos mechones y el flequillo recto en la frente que obligaban usar a las muchachas al entrar al convento, el cual no reducía su belleza.

Iyali le admiraba, además de su gran belleza, su fuerte carácter y su imperturbable temple, manteniéndose siempre serena a pesar de las ínfimas condiciones del convento.

Eran muy cercanas, más por el esfuerzo de Iyali que el de Atotoztli, quien se mantenía distante y fría. No obstante, Iyali disfrutaba de la compañía de esa joven extraña, siendo la única del convento que no la trataba con tanta deferencia por su linaje real como princesa; actitud que le atribuía a su procedencia pues a diferencia del resto, no era de Culhuacan, en donde se encontraba el convento, sino de la mismísima Tenochtitlan, y los tenochcas tendían a ser considerados engreídos, lo cual no explicaba en realidad por qué la habían enviado a cumplir su servicio tan lejos de casa.

Al terminar de barrer, se retiraron a los baños para asearse con agua fría en jícaras de barro antes de ingerir los primeros alimentos del día, únicamente agua y tortillas duras, como parte de su ayuno previo a las próximas fiestas a celebrarse.

Desde su nacimiento, todas las niñas eran educadas para ocuparse de las tareas del hogar, regalándoles un telarcito y trastes de cocina de juguetes indicando así sus responsabilidades, reafirmando su lugar y devoción al cuidado del hogar enterrando sus cordones umbilicales en los patios de las casas, evocando luego las parteras bellos discursos exhortándolas a cumplir con su rol en la sociedad:

Habéis de estar dentro de casa,

como el corazón dentro del cuerpo,

no habéis de andar fuera de ella;

no habéis de tener costumbre de ir a ninguna parte;

habéis de tener la ceniza con que se cubre el fuego en el hogar;

habéis de ser las piedras en las que se pone la olla;

en este lugar entierra vuestros sueños, aquí habéis de trabajar,

vuestro oficio ha de ser traer agua, moler el maíz en el metate:

allí habéis de sudar junto a la ceniza y el hogar.[2]

Sin embargo, las mujeres de la nobleza poco tiempo le dedicaban a aquellas faenas, sustraídas de los trabajos físicos básicos para el resto de la población. Su educación era superior, instruidas en muy diversas materias tanto del orden artístico, tales como la retórica, la pintura, la poesía, la música y la danza, como de una índole más intelectual como las matemáticas, la astronomía, derecho, historia y la interpretación de los libros y su escritura, mientras en el convento se les educaba sobre aspectos exclusivamente religiosos: teología, rituales, danzas, cantos divinos y oraciones.

Y por las tardes, las muchachas permanecían dentro de sus aulas para dedicarse a diversos oficios, siendo uno de los más importantes la confección de finos y sofisticados manteles y de primorosos vestidos, combinando colores brillantes, atendiendo las suaves texturas de sus diversos materiales de trabajo unidas por finos hilos de pluma o pelo de conejo; prendas que vendían para mantener el convento o para adornar al ídolo del templo de las Flores, la diosa Xochiquetzal.

Similar a un melodioso canto entonado o a una magnífica escultura labrada, a un enternecedor poema o a una deslumbrante pintura mural, con los usos en sus manos, sentadas ante sus telares, ellas elaboraban hermosos vestidos por igual de extraordinarios, impregnando en cada uno de sus diseños su propia esencia, contando al mismo tiempo una historia llena de ricos simbolismos.

De todas sus labores, el bordado era una de las favoritas para Iyali y en especial para Atotoztli, tan relajante y satisfactoria, perdiéndose en su obra por horas, ajena al mundo, notándose su dedicación a la hora de mostrar sus avances.

—Tal pareciera que todo te sale bien, Atotoztli —reclamó Iyali.

—Basta, eso no es verdad.

Atotoztli alzó la tela, apreciando los patrones de colores que usó y las mariposas bordadas en el lienzo. Era una maravillosa camisola de algodón color turquesa con hilo de pluma brillante, que la obligó a desviar su mirada al camisón de henequén amarillento que les hacían usar, que sin importar cuantas veces lo lavara nunca volvería a ser blanco, inevitablemente haciéndola extrañar sus lujosos vestidos.

No era dada a ostentar, pero tampoco a andar en estropajos.

La sacerdotisa encargada del taller se acercó emocionada al ver su prenda terminada, pero la atención de la clase se dirigió a la entrada del salón donde apareció la figura de la cihuacuacuilli, la Abadesa: venerable anciana de porte señorial, sin duda de noble cuna, de rostro impasible y mirada dura, peinada con una coleta alzada, vistiendo una camisola bordada con la imagen de la diosa del amor Xochiquetzal, enmarcada por aves, mariposas y flores.

Las muchachas inmediatamente dejaron sus telares y se levantaron para saludarla, viéndose intimidadas por el gesto severo dibujado en el rostro de la mujer.

—Muchachas, la Fiesta de las Flores está pronto por comenzar, y como es nuestra costumbre para celebrarla, elegiremos a una joven del convento que representará en la ceremonia del reino a nuestra diosa Xochiquetzal —anunció la Abadesa con un tono lacónico, alzando el rostro sin ver a nadie en especial.

Se intercambiaron miradas de emoción, al tanto del honor que era el fungir como diosa en la tierra.

—Este importante papel solo puede ser personificado por la más digna y bella de todas; debe ser la mejor en todas las materias y la más diestra en todas las artes —les advirtió.

Después de un largo silencio, observando bien las reacciones de las muchachas, dejando intencionalmente que creciera su impaciencia, se retiró, dejando el ambiente tenso e incierto, pero lleno de esperanzas para aquellas que deseaban el rol principal.

—¿Por qué todas quieren ser Xochiquetzal? —preguntó Atotoztli a Iyali, desconcertada.

—¿No sabes? —exclamó ella sorprendida, dejando de un lado su bordado—. Al ser la diosa de la belleza, quien la represente será la mujer más bella de todas. Muchos hombres la pretenderán tan solo por haber sido diosa por un día —explicó emocionada.

—Entonces por eso es todo este alboroto —reflexionó Atotoztli sin la menor sorpresa, regresando rápidamente a su tejido, dejando a Iyali bastante desconcertada por su apatía.

Estaba próximo el mes llamado Teotleco, también conocido como Pachtontli o «heno pequeño», que crecía en los troncos de los árboles dándoles un aspecto avejentado conforme las heladas comenzaban a sentirse en el valle, preparándose todos para recibirlas, no sin antes despedirse de las flores que hacían la vida más alegre. De acuerdo al calendario religioso, cada 203 días celebraban la Xochilhuitl o «Fiesta de las Flores», cuando coincidía el primer día del mes con el primer día de la trecena[3] bajo el signo de ce-xochitl, por lo que en ocasiones se repetía hasta dos veces en un mismo año.

Los preparativos iniciaban con días de antelación, enramando todas las calles, casas, templos y palacios, adornando la gente sus cuerpos con flores antes de los bailes dedicados a Xochiquetzal, la diosa del juego, el canto, la danza, la alegría, las flores y de todo lo considerado hermoso, quien presidia sobre las actividades artísticas de mujeres y hombres; pintores, plateros, bordadoras, tejedoras y escultores. Diosa principal del templo de las Flores, a quien las doncellas del convento estaban consagradas. Aquellas fechas eran las más importantes para el templo, y sus pupilas eran parte fundamental.

Por aquellos días se vivió un ambiente tenso en el convento. Todas las muchachas competían por un lugar dentro de la ceremonia que se realizaba en honor a la Venus del Anahuac, y sería solamente la mejor de ellas quien representaría a la diosa de la belleza frente a su pueblo, el papel más anhelado y codiciado por todas. En las diversas clases impartidas por las sacerdotisas se notaba la insistencia de sus jóvenes aprendices por destacar, esforzándose por lograr los pasos correctos de los bailes y la entonación en los cantos. Su agradable apariencia, su personalidad atrayente, aptitudes y virtudes definirían a la elegida.

Diariamente las visitaba la abadesa, supervisando sus clases con el fin de elegir de la mejor manera, pero los días pasaban y todavía no les daba una respuesta, postergando por mucho tiempo la selección de aquellas que participarían en la ceremonia hasta los últimos días. Casi treinta años llevaba al frente del templo de las Flores, organizando las fiestas sin ningún problema, hasta aquella ocasión.

A solo cinco días antes de la esperada fiesta, mientras practicaban la coreografía en el patio, las muchachas fueron interrumpidas por la abadesa, acercándose acompañada por la hermana mayor y para su sorpresa, por el huitznahuac teohuatzin, sacerdote «de las Espinas», encargado de los rituales y las ceremonias del reino de Culhuacan.

Contrario a su usual actitud imperturbable, se notaba a la abadesa distraída, con una mueca en sus labios, tronándose los dedos. Aunque estaba por anunciar su elección, no parecía realmente convencida.

—Niñas, hemos llegado a una conclusión —anunció la Abadesa con desgana—. Las he observado durante los últimos días y después de mucho meditar sobre el asunto, finalmente elegí a la merecedora del papel de nuestra diosa…

La mujer miró al sacerdote a su lado, hombre magro y risueño, quien le dio un ligero toque con su codo sin regresarle la mirada.

—Atotoztli —declaró la Hermana Mayor cesando el suspenso.

—¿Yo? —replicó Atotoztli pasmada.

«¿Ella?», murmuraron las demás muchachas indignadas, volteando a verla con rencor. Únicamente Iyali se alegró por ella.

Atotoztli avanzó extrañada cuando el sacerdote «de las Espinas» le ordenó acercarse, cruzando filas de celosas miradas y labios torcidos, dejando detrás un ambiente poco amigable.

A unos cuantos pasos, los tres religiosos se detuvieron, esperando a Atotoztli mientras se dirigían miradas cómplices tanto el sacerdote como la hermana mayor, más joven y menos estricta que la abadesa, quien seguía sin dirigirle la mirada a Atotoztli.

Atotoztli les saludó con una ligera reverencia al alcanzarlos.

—Espero sepas la gran responsabilidad que se te ha concedido al ser elegida sobre tus demás compañeras. No estoy segura si acaso lo merezcas, pero fuerzas superiores a mí me obligan a concedértelo —exclamó la Abadesa, reclamándole, pero dirigiéndose al sacerdote «de las Espinas» a su lado, totalmente imperturbable.

—Estamos seguros que harás un buen papel —comentó el hombre, risueño e indiferente a los gestos de la anciana sacerdotisa.

—¿Éstas preparada para esta tarea, niña? —insistió la Abadesa.

—No lo estoy —respondió Atotoztli sin dudar un solo instante en su respuesta, dejando atónitos a los tres—. Yo no he pedido este honor precisamente porque no lo merezco. Ni siquiera soy de esta ciudad, otras deberían de tener la oportunidad de representar a nuestra diosa pues es su mayor deseo, no el mío.

Su tono y firmeza los tomó desprevenidos.

—Querida muchacha, no debes preocuparte por eso —exclamó la Hermana Mayor, conciliadora.

—Al parecer elegimos bien —aceptó por primera vez la Abadesa, notablemente más calmada, admirando su humildad, convenciéndose de haber tomado la decisión correcta—. Haznos sentir orgullosas.

Sin decirle más, los tres se marcharon.

*****



En compañía de Iyali, en un cuarto privado del convento designado a la ixiptia[4], Atotoztli se preparó para su actuación, en donde bailaría frente a miles de personas en el centro de la ciudad, entre ellos el rey Xilomantzin de Culhuacan, el padre de Iyali, como parte de la fiesta, vistiendo las ropas de la diosa del amor.

—Todavía no puedo creer que te hayan elegido —comentó Iyali mientras le ayudaba a probarse la indumentaria divina—. Las demás están furiosas, no les agradó para nada tu elección.

Desde su designación, su estadía en el convento se volvió mucho más difícil, recibiendo quejas de las demás por cada pequeña actividad que realizara, criticándole en cada momento, reclamándole en realidad por usurparles su lugar.

—Las comprendo, ni siquiera soy de Culhuacan. No soy digna.

—¡Por supuesto que sí! Ojalá ellas fueran humildes como tú para darse cuenta. Además, ninguna es más hermosa que tú.

Los cumplidos de su amiga no disiparon su desconsuelo, pero no lo dejó entrever, manteniéndose impertérrita como siempre.

—Es… curioso, ¿sabes? —exclamó Atotoztli casi para sí misma—. Yo nací un día ce-xochitl…

La expresión de espanto en el rostro de Iyali no pasó desapercibida por Atotoztli tras revelarle su funesto signo de nacimiento.

Según el tonalamatl «libro de los días», las mujeres que nacían el día ce-xochitl tenían augurada mucha felicidad y hermosura, lo que no le faltaba a ella, con la posibilidad de volverse grandes artesanas; pero a su vez, si se les descuidaba podían caer en la liviandad, la soberbia y el desdén, llegando al extremo de convertirse en una de las auyanime o «alegradoras», alquilando su cuerpo a los guerreros.

Era una profesión admirable y también respetada, pues únicamente las más bellas mujeres podían ejercerla, no obstante, estaba muy por debajo del nivel de una muchacha de noble cuna como ella.

Los padres de Atotoztli se asustaron tanto cuando el tonalpouhqui o sacerdote-adivino les dio la noticia, que decidieron forzar el destino de su hija al mandarla al templo Xochiquetzal, la diosa del amor y la belleza, patrona de las «alegradoras». Cualquiera que fuera el destino de su hija, quedaría en las manos de la diosa, encaminándola fuera hacia el amor puro y sincero o hacia el placer carnal y la sensualidad.

—Ahora debo danzar en un día similar frente a cientos de personas personificando a la diosa de las prostitutas, exhibiendo mi cuerpo a la ciudad entera. ¿Será que mi destino me aguarda detrás de las puertas de la Casa del Placer? —exclamó Atotoztli, preocupada.

—Los sacerdotes también pueden llegar a equivocarse, aun con tu signo de nacimiento —insistió Iyali, asegurándole una buena fortuna a su compañera.

—Puede que tengas razón —respondió Atotoztli insegura.

—Además, no sientes atracción por aquel mundo, y no has tenido pensamientos obscenos o deseos carnales por nadie, ¿o sí?

—Bueno… es que aun no conozco a nadie que me los provoque.

Atotoztli le lanzó a Iyali una mirada juguetona, esforzándose por sonreír sensualmente tal como las auyanime lo hacían, logrando en cambió una mueca chistosa.

Ambas se doblaron de la risa al instante.

—Estás a salvo de la casa de las «alegradoras», amiga —confirmó Iyali riendo todavía.

Culhuacan se vistió de fiesta, colgando listones en árboles y arbustos, ondeando banderillas en techos y terrazas, adornados cada uno de los templos con olorosas ramas y coloridas flores: dalias, girasoles, rosas, buganvilias y tulipanes, luciendo espectaculares y alegres, resaltando una alfombra floral recorriendo la ciudad, desde la plaza central hasta el templo de la diosa Xochiquetzal en donde su encarnación aguardaba ataviada con el yelmo de quetzal, luciendo dos brillantes plumas de quetzal adornadas con mariposas de papel; una primorosa camisola azul turquesa triangular, llamada quechquemitl, bordada con franjas rojas y amarillas, aderezada con flores y plumas; una larga falda de colores con una cenefa de caracolillos, sujetada al cuerpo por medio de cordeles blancos y rojos rematados con flores; sandalias de cuero de zorro con listones rojos entrelazados en sus pantorrillas, además de una infinidad de joyas: brazaletes de turquesa con cascabeles de oro, un collar de barras de jade, orejeras de mosaico de turquesa con dos grandes gemas rojas y la yacapapalotl; una nariguera de mariposa de turquesa. Iba su cuerpo entero pintado de azul, a excepción de una franja amarilla de su nariz hasta la frente.

La ciudad descansaba en la ribera sur de la península culhuacana, bajo la sombra del famoso Cerro de la Estrella, bañándose a las orillas del lago de Xochimilco, exhibiendo sus principales edificios sobre una colina, expandiéndose tierra adentro las mansiones y las casas de los plebeyos, creciendo los sembradíos en forma de chinampas hacia el lago. El reino era el último vestigio de los antiguos toltecas, donde se había logrado conservar su herencia y su linaje por los colhuas, el cual los mexicas no se atrevieron a cortar —puesto que ellos presumían de poseer dicho ilustre linaje—, permitiéndole a los reyes de Culhuacan conservar su corona.

En la plaza central se imponía el templo mayor, construido en favor de los principales dioses mexicas: Huitzilopochtli y Tlaloc. A sus pies, la corte real junto a la nobleza y el pueblo de Culhuacan aguardaron la aparición de la representante de la diosa, para finalizar la ceremonia con su danza antes de dejarlos a merced del invierno.

Atotoztli salió del convento sobre un asiento de madera rematado con broches de oro, llevada por cuatro corpulentos hombres vistiendo pañetes blancos, pintados sus cuerpos de amarillo y rostros de azul. Le siguieron sus compañeras, vistiendo blanquísimas túnicas, adornadas con guirnaldas, pulseras y collares de flores. Al salir, comenzaron a andar siguiendo la ruta de la alfombra florida, llevándola a su destino en medio de una multitud admirando bailes y cantos de las escuelas de danza. A lo lejos ya se escuchaban las flautas repicar y los tambores retumbar, los discos metálicos chocar entre si y los cascabeles agitarse al son de los bailes, opacados por las voces de los viejos y jóvenes cantores haciendo eco en la plaza, expresando una especie de alegría melancólica ante la partida de las flores.

De pronto, el silencio gobernó la atiborrada explanada en cuanto se apreció su figura divina, permitiéndole el paso a la diosa del amor, de la belleza, del placer, y de sus amadas flores.

Atotoztli se apeó del asiento, pasando entre la multitud estirando sus brazos nerviosamente intentando tocar sus cabellos escapando del yelmo de quetzal, acariciando su ropa de algodón, su suave piel oculta bajo la pintura, aspirando su perfume de yerbanís.

Detrás de ella, seguían sus compañeras.

Frente a la ciudad entera, ante los altos templos y por debajo de los dioses observándolas con curiosidad, las muchachas rodearon la figura de Atotoztli dibujando un círculo perfecto en el centro de la plaza, hincándose solemnemente ante la mujer-diosa.

Una gruesa voz resonó por la plaza, seguida de una dulce melodía entonada por una flauta solitaria y alegre, esperanzadora, silbando por el aire llevando su sonido al cielo. De pronto los tambores hicieron su aparición retumbando en la tierra, animando a la gente a bailar, reír y gozar. Le siguieron los cascabeles y los discos de metal, iniciando su baile las sacerdotisas de la Diosa Xochiquetzal, mientras más voces se unían al canto en un magnífico coro.

La música inundó el escenario, meciendo en ligeros movimientos a las acompañantes de la diosa del amor y la belleza, girando y saltando a su alrededor al son de la flauta y del tambor. Embelesados, todo el mundo les seguía con la mirada, extasiados por su danza, su belleza, su armonía, esperando a la diosa terrenal iniciar su danza por igual.

En el templo, bajo una carpa verde con bordados plateados, el rey Xilomantzin de Culhuacan admiraba el espectáculo sentado junto a un joven ajeno a su corte; alto, de complexión magra y rostro afilado, de rasgos duros y una larga cabellera negra atada con una coleta, tratado con la deferencia de un rey, aunque no lo fuera.

—¿Es ella, príncipe Tlilpotonqui? —preguntó el rey Xilomantzin a su invitado, señalando a Atotoztli.

—Es ella. Fue un gesto muy amable el haberla escogido para ser la diosa en la fiesta —dijo el joven con una voz tenue y tranquila.

—Estuvo aquí todo este tiempo sin mi conocimiento, y para colmo, ¡junto a mi hija!

—La princesa Iyali no tenia forma de saber, tampoco usted.

—Pues parece que se le envió tan solo para arruinar mi ceremonia, ya que no parece animarse a bailar.

Comenzó a desesperarse el rey de Culhuacan, y los sacerdotes a preocuparse, pues Atotoztli seguía inmóvil en medio de la plaza.

—No debe preocuparse. Ella hará lo que le fue encomendado —le aseguró el príncipe Tlilpotonqui sin titubear.

Fue entonces cuando Atotoztli abandonó su sopor y se dejó llevar por la alegre melodía invadiendo su cuerpo, sucumbiendo a la música, a la alegría, a la admiración y al deseo recorriendo sus venas. Como perdida en sí misma se entregó al cálido ambiente moviendo despacio su cintura y sacudiendo con sensualidad sus caderas, seduciendo a los espectadores atentos a su escultural figura, saltando y girando sobre sus torneadas piernas, seguida por sus largos cabellos meciéndose con su ritmo dibujando un abanico color azabache a su alrededor mientras alzaba los brazos al cielo invocando a los mismos dioses para verla, dejando a todo el público conmovido. La muchacha entonces se ganó el corazón de aquel pueblo al dirigirse hacia ellos invitándoles a unirse a la fiesta, poseída por la emoción. Entregada a su papel de diosa, se acercó a los meros mortales brindándoles un poco de su magia. La fiesta continuó de esa manera hasta el atardecer, cuando se retiraron todos a sus hogares exhaustos y satisfechos.

*****

Terminada la fiesta, las doncellas regresaron al convento junto a la tranquilidad y la monotonía rigiendo sus vidas. Esa noche, a solas en el patio, observando las estrellas tapizando la noche, una vez libre de los atavíos divinos, Atotoztli seguía arrebatada por aquella sensación de la fiesta, quedando perpleja ante la frugalidad de aquel evento.

—Estuviste maravillosa, mi niña —le felicitó de pronto la Abadesa apareciéndose a sus espaldas, interrumpiendo sus pensamientos.

—Todo fue tan rápido, Eminencia. De un momento a otro vuelvo a ser humana. Es gracioso pensar lo rápido que puede cambiar la gente de parecer. Ahora te aman, al otro instante te ignoran.

—Debes estar orgullosa; cumpliste a la perfección con tu tarea, y es lo único que debe importar. Además, ya no tendrás que hacerlo nunca más. Se acabaron los bailes y cantos para ti.

Al día siguiente, Atotoztli no sufrió al cumplir los quehaceres puesto que sería la última vez que se vería rebajada a hacerlos. Por fin dejaría el convento, dejaría a sus compañeras y sobre todo a sus instructoras, se olvidaría de las clases tediosas en los fríos salones, de los discursos admonitorios, los malos tratos y las privaciones a las que fue sometida durante dos años, para volver a su anterior estilo de vida repleto de comodidades y lujos, atendida por infinidad de sirvientes, con buena comida y agua caliente.

Su desmesurada sonrisa no cabía en su rostro, dejando su emoción escapar de ella anunciando su alegría.

—Dime pues, ¿por qué estás tan feliz de repente, Atotoztli? ¿Es por la fiesta? —le preguntó Iyali mientras barrían el patio.

—No debería estarlo, lo sé muy bien, Iyali. Pero no puedo evitarlo.

—¿Qué es? —insistió Iyali.

—¡Regresaré a casa!

—Oh… es una gran noticia —exclamó Iyali, desanimada—. ¿Pero tan pronto? Aun no terminan tus dos años… ¿irás a casarte?

—Yo, no lo sé —titubeó, sin haber reparado antes en su repentina salida estando tan emocionada.

La pequeña Iyali bajó la mirada, esbozando una débil sonrisa.

—Te extrañaré —le dijo Atotoztli al advertirlo.

—No lo harás. Pero estoy feliz por ti, verás a tus padres.

Atotoztli se sorprendió un instante; no lo había considerado. Aún les guardaba rencor por haberla mandado tan lejos de ellos. Pensó que su linaje le deslindaría de esas tediosas obligaciones, pero estaba muy equivocada, cuando era a los nobles a quienes más se les exigía, pues ellos debían de dar el buen ejemplo al resto de la población.

Viendo cerca su libertad, Atotoztli comenzó a barrer torpemente mientras seguía absorta en sus pensamientos, levantando una nube de polvo ignorando las advertencias de sus compañeras.

Pronto llamó la atención de una sacerdotisa, acercándose furiosa disipando el polvo hasta arrebatarle la escoba de un manotazo antes de propinarle una sonora bofetada a Atotoztli que resonó en el recinto.

Nunca en su vida le habían golpeado, y contrario de como hubiera reaccionado cualquier otro día, sumisa, tal como se le había instruido, aquella mañana su estado de ánimo alterado le empujó a encarar a su agresora, dirigiéndole una mirada desafiante.

—¡Insolente! No te atrevas a verme así, muchachita —exclamó la sacerdotisa indignada por su actitud—. Solo por haber sido ixiptia no te da la libertad para desafiarme.

Pero ella no desistió, irguiéndose ante la mujer madura y rolliza, de poca paciencia y con una pesada mano fruto muchos de años de estar barriendo, fregando y repartiendo reprimendas.

El espanto se propagó entre las muchachas observando.

—Baja la mirada, niña, o de lo contrario… —amenazó la mujer, y como no vio ninguna señal de compunción quiso continuar.

Para cuando alzó la mano nuevamente, la voz grave de la abadesa cruzó el gran patio obligándola a detenerse, acercándose la anciana con el rostro encendido, bajando apurada los peldaños del basamento donde se encontraba su oficina, desviando la atención de las presentes, abriéndose paso entre sus pupilas.

—¡Torpe!, ¿acaso no sabes quién es ella? —advirtió la Abadesa a la sacerdotisa mientras se acercaba.

—Otra osada doncella en necesidad de aprender buenos modales, señora Abadesa. Y seré yo quien le enseñe a respetar a sus mayores y a obedecerles —respondió la mujer todavía arrebatada por la furia.

La anciana se cruzó de brazos, amonestando la jactancia con la que actuaba su subordinada ante ella, apresurándose a detenerla.

—Lo lamento tanto, le suplico perdone su error. Ella solo cumple con su trabajo —se dirigió la Abadesa a Atotoztli, inclinándose con reverencia.

Quedó la otra sacerdotisa petrificada después de su gesto, pues aun sin saber de quién se trataba, debía ser alguien sumamente importante para merecer tal muestra de respeto de su superiora.

La abadesa tomó a Atotoztli de un brazo y la invitó a su oficina, subiendo las gradas sin regresar la mirada, dejando el escándalo atrás.

En la oficina de la abadesa, anexa a un hermoso y diminuto jardín, pobremente arreglada, sin muebles ni adornos con la excepción de una pequeña mesa baja y taburetes de caña, Atotoztli volvió a su usual calma, un tanto avergonzada por su reacción.

Durante dos largos años soportó las privaciones y la dureza que conllevaba la vida sacerdotal con gran estoicismo y espíritu llevadero, tan solo para perderlo precisamente en su último día.

—Es una buena sacerdotisa, estricta, si, pero le aseguro con buenas intenciones… —se excusó la anciana abadesa antes de tomar asiento, invitando a la joven a sentarse.

—Su Eminencia no necesita disculparse, ha sido mi culpa.

—Pero cuán humilde es —dijo la anciana sorprendida, juntando las palmas de sus manos.

—Debería disculparme con ella —opinó Atotoztli.

—No es necesario, Su Alteza, sería mejor olvidar el asunto. Espero esto quede entre nosotras, no hace falta que su padre se entere...

Aliviada, y a la vez resignada a obedecer, Atotoztli le dirigió una mirada inquisitiva a la mujer después de haberla llamado «alteza».

—Sabe quien soy —advirtió Atotoztli al unir los hilos.

—Me ha pillado —reconoció la Abadesa—. No lo supe hasta hace pocos días, princesa Atotoztli.

—Por eso fui elegida para representar a la diosa.

—Nuestro rey nos lo ordenó, sí, para quedar bien con su padre. Yo me opuse, pero ya está en el pasado, y lo hizo bien. Ahora será mejor que aliste sus pertenencias, al amanecer vendrán por usted.

Esa noche, Atotoztli procuró el abastecimiento de los braseros en el templo de la diosa Xochiquetzal, al norte del convento, velando por mantener el fuego encendido mientras rezaba a la diosa del amor y la belleza, agradeciéndole por haberle permitido servirle, aun cuando no lo hubiera disfrutado. Ceremonialmente, arrodillada frente a su efigie rebosando de coloridas flores y hermosas mantas que ellas mismas le habían confeccionado, llevó una mano al collar colocado al comenzar su servicio. Lo acarició por unos momentos, antes de coger una navaja de obsidiana del altar y cortarlo de un tajo, librándose al fin de esas ataduras alejándola de su casa.




El Camino del Escriba

La tenue luz de la tea de ocote resplandecía agonizante en medio de la noche, dando sus últimas bocanadas al interior de una habitación con paredes de piedra desnuda y fría, prácticamente vacía excepto por una delgada estera de palma arrumbada y una mesilla baja de piedra pulida colocada bajo la lumbrera, la cual seguía alumbrando la ardua labor de un persistente joven, agazapado sobre una extensa tira de papel amatl (corteza de árbol). Con pincel de mango de madera y pelo de conejo, y una amplia paleta de colores, seguía dando cuidadosos y muy precisos trazos sobre las hojas, plasmando en ellas su bella escritura a manera de pinturas, usando intrincados glifos y detalladas imágenes con las cuales contaba su historia, persistiendo a pesar del cansancio que lo embargaba, soportando sus piernas entumecidas y su espalda torcida y maltrecha recriminándole mientras sus ojos rojos y llorosos combatían la penumbra y sus diestras manos continuaban su trabajo con la misma seguridad de cuando comenzó.

Al dar los últimos retoques a la hoja, alzó el pincel parsimonioso y contempló su creación, dando un alarido triunfal.

Finalmente había terminado la que consideraba su obra maestra, su último trabajo del colegio, con el cual podría graduarse para comenzar su vida como un hombre, un pintor, un escriba, un tlacuilo.

Tras terminar su obra pudo al fin conciliar el sueño, pero en cuanto cerró los ojos, se dio cuenta que ya había amanecido, escuchándose el bramar de los caracoles desde lo alto de los cientos de templos de la ciudad resonando tras los soplidos de los sacerdotes, anunciando la salida del sol y un nuevo día para la gente de Cholollan (Cholula).

Con el sueño pesando sobre sus hombros y el cansancio quemando sus pestañas, cogió la larga tira de papel doblado a manera de biombo y vistió su áspera manta blanca hecha de henequén antes de salir de su habitación, corriendo a toda prisa cruzando los patios y los pasillos del colegio hasta las aulas donde su clase ya había comenzado.

Sudando y con la respiración entrecortada, se presentó en el umbral del aula atrayendo la atención de la clase.

—Qué honor que puedas acompañarnos, Yollotl —le reprendió el sacerdote-instructor al frente de la clase, desatando las risas de todos los alumnos—. Hasta tu último día llegaste tarde.

—Lo siento, maestro, no fue mi intención.

—¡Nunca lo es! Pero debería de estar satisfecho contigo, pues eres constante al menos en tus retardos.

Rojo de vergüenza, penetró el salón y tomó su lugar en una esquina al fondo, manteniéndose con la cabeza abajo, recriminándose.

A pesar de sus constantes retardos, el joven estaba protegido y ni un solo instructor podría haber pensado en expulsarlo de sus clases. Ese humilde muchacho mostraba capacidades excepcionales, además del apoyo y mecenazgo de un gran sacerdote del reino.

Pero no siempre había sido así.

Había nacido en una familia macehual, es decir, plebeya; sus padres eran humildes carpinteros de la sagrada ciudad de Cholollan, quienes sufrieron mucho para concebir un hijo, y creyeron que su suerte iba a cambiar cuando finalmente nació, y no se equivocaron.

Sin embargo, no fue lo que esperaron, cuando a los siete días de nacido llevaron a su hijo con el tonalpouhqui o «señor de los días» para ser bautizado y le leyeran su suerte. El sacerdote-adivinador le pronosticó un gran futuro en el área del saber al nacer bajo el signo de Quetzalcoatl, dios de la sabiduría, y lo llamó: Ce-Acatl, mientras sus padres le nombraron Yollotl.

Cierta aprensión sintieron sus padres al recibir la noticia, esperando un hijo fuerte para continuar el negocio familiar o para mandarlo a la guerra y que aportara honor a su casa, sin exigirles nada a cambio, pues para un plebeyo, la fuerza era mejor que la inteligencia.

—¿Qué hará para vivir, a donde podrá ir si es un macehualli que solo sabrá pensar? —reclamó el padre al adivino con lágrimas en sus ojos, descompuesto su rostro, preocupado por su hijo.

—No debe impacientarse, los dioses le sabrán trazar su camino en el momento adecuado. Felicítense, humildes carpinteros, su hijo será único y especial —le respondió el sacerdote-adivinador.

Y tal como dijo, cada paso del niño le fue acercando a cumplir la gran profecía. Su suerte había sido elegida por los dioses.

Desde temprana edad se notó su curiosidad e interés por aprender, siempre buscando saber más sobre la vida, explicarse la naturaleza de los dioses y la manera en que el mundo había llegado a ser creado, estrellándose inevitablemente con el inquebrantable muro que era la ignorancia de sus padres, ajenos a tales consideraciones.

—No deberías de preocuparte por eso, Yollotl —le decía su madre pellizcándole la mejilla con cariño—. La vida no necesita respuestas, necesita trabajo duro y honesto para ganarnos la comida.

Su infancia fue alegre pero frustrante, siempre cuestionándose sin recibir respuesta, interesándose por las imágenes y los símbolos que veía tallados en los templos, intentando descifrarlos sin poder hacerlo.

Con el paso del tiempo, aprendió a guardar silencio, reservándose sus dudas e inquietudes, pero éstas nunca desaparecieron, solo fueron acumulándose dentro de él, mientras seguía cosechando la parcela de su hogar y trabajando la madera en el taller de su padre.

Como todos los niños, al cumplir los diez años de edad fue llevado por su padre a la «Casa de los Jóvenes», el tepochcalli; colegio donde recibiría la educación básica para los plebeyos y se convertiría en un hombre. Y nada pudo hacerlo más feliz, acudiendo aquel primer día con gran entusiasmo creyendo que, dentro de aquellas aulas, algún día quizás, todas sus dudas desaparecerían.

¡Cuán equivocado estaba!

Todos los días debía levantarse desde muy temprano para cumplir con sus obligaciones en el hogar, y antes del medio día acudir el solo al colegio, donde permanecía hasta antes del anochecer, cuando se le permitía regresar a su hogar para descansar.

Dentro de la Casa de los Jóvenes, su educación estuvo a cargo de los tepochtlatoque, veteranos de guerra, guerreros entrados en años, hombres rudos y exigentes que hacían el papel de instructores, quienes exponían a los niños al frío y al sol, a pasar días en ayuno, a soportar dolorosos castigo y, obligándolos a participar en rigurosos y arduos entrenamientos; corriendo largas distancias por la ciudad, subiendo y bajando templos, cargando pesados maderos y simulando combates entre ellos usando rodelas de maguey y macanas huecas adornadas con plumas bañadas en pintura para señalar los golpes. Combates de los cuales Yollotl nunca ganó ni uno solo, volviéndose la burla de la clase y la vergüenza de sus maestros.

—¡Esfuérzate, Yollotl! —le exigían los instructores.

Pero el temor a ser lastimado paralizaba sus brazos y sus piernas, venciendo cualquier intento suyo por pelear.

—Eres una vergüenza —reclamaban al final.

Pronto se hizo evidente la falta de destreza de Yollotl, además de su poco interés por la guerra. La idea de morir en el campo de batalla le aterrorizaba y las historias de las cruentas campañas militares, del dolor y muerte rodeándolas, por las noches lo atosigaban, despertando empapado de sudor.

Su educación en aquel colegio fue un verdadero suplicio, pero no todo fue tan malo como se hubiera esperado.

Aparte de las clases de guerra, se enseñaban diversos oficios para que aquellos sin posibilidad de ser guerreros pudieran mantenerse, tales como albañilería, carpintería, alfarería, sastrería y muchos otros, además de diversas materias como historia, ética y teología, donde se les instruía en los rezos, cantos y ritos de las fiestas, sobre los dioses y sus leyendas.

Yollotl había logrado sobresalir en éstas clases, aprendiendo de memoria los rezos y los cantos, conociendo a detalle la historia de los pueblos, atrayendo la atención de nada menos que del tepochtecuhtli, el director del colegio, quien pudo percatarse de su potencial.

Jamás olvidaría su primera clase de religión, cuando el director del colegio entró a su aula; un sacerdote enjuto y alto, de gran intelecto y personalidad animosa, llamado Acatzin. Iba ataviado con una túnica blanca de bordes rojos usual de los sabios o tlamatinime, cubriéndole el cuerpo entero, dejando únicamente su brazo derecho descubierto, bajo el cual cargaba un amoxtli (libro) forrado con cuero de venado y la imagen del sol grabada en la cubierta.

—¿Alguien sabe la historia del Quinto Sol? —preguntó el director de pronto, y los niños permanecieron en silencio, expectantes.

Satisfecho por el interés de sus pupilos, el sacerdote se sentó en un icpalli (asiento) de maguey frente del salón y sin apartar su mirada de los niños sentados en el piso, colocó el libro en el suelo y lo abrió, extendiendo las hojas a manera de tira ante él, antes de seguir:

—El mundo se encontraba en tinieblas y los dioses se reunieron en Teotihuacan «la Ciudad de los Dioses», para discutir la manera en que habría de hacerse un sol y una luna que brillara por las noches.

»Reunidos, llamados por los cuatro dioses creadores: Xipe-totec, Tezcatlipoca Quetzalcoatl y Huitzilopochtli —contó el director—, les dijeron: “Puesto que la tierra necesita luz, ¿quien dará su vida para ser el Sol y quien para ser la Luna?”.

»Tecciztecatl, un dios soberbio, rico y pretencioso, de inmediato se ofreció, considerando que nadie más era digno para ser el Sol».

Todos los niños del salón se asombraron por su valor, mientras el director recuperó su aliento, repasando las imágenes plasmadas en las hojas con una vara tallada en forma de águila.

—Inmediatamente los otros preguntaron: “¿quién será la Luna?” Y se hizo un absoluto silencio. Ningún otro dios quiso ofrecer su vida. Temían sacrificarse. Entonces, se acordaron de un dios enfermo, lleno de póstulas, retraído y silencioso, llamado Nanahuatzin, y le pidieron que fuera él quien hiciera de luna —continuó el director.

—¿Los dioses también se espantan? —preguntó un niño extrañado por lo que escuchaba, imaginándose a los divinos muy diferente.

—¡Claro! Nos son ajenos a las penas, y por eso a veces nos ayudan y otras nos castigan —explicó el sacerdote, antes de seguir:

»Nanahuatzin aceptó, pero no por ambición de brillar, sino por su capacidad de sacrificio. Entonces, los dioses dispusieron una enorme hoguera y durante cuatro días, los elegidos hicieron penitencia en el Tzacualli «lugar del Encierro». Mientras Nanahuatzin ofrendó espinas de maguey con la sangre de sus póstulas, cañas verdes atadas y bolas de heno, Tecciztecatl ofrecía espinas hechas de piedras preciosas y de coral colorado en vez de sangre, plumas de quetzal y bolas de oro, deleitando al olfato con copal, entre tanto Nanahuatzin, quemaba las costras de sus bubas.

La expresión común de asco se propagó entre los niños, asqueados y riéndose del enfermo dios. Únicamente Yollotl guardó silencio, compadeciéndose de Nanahuatzin, creyéndose su igual.

—Al final de la ofrenda, la diosa madre Tonacacihuatl y la diosa de la belleza Xochiquetzal adornaron a Nanahuatzin, mientras la diosa Tlazolteotl de las Inmundicias y la diosa Citlalicue de las Estrellas, adornaron a Tecciztecatl; a uno lo ataviaron con plumas preciosas, al otro con una corona de papel —prosiguió el director.

»Acto seguido, los dioses se colocaron a sus lados haciendo filas para presenciar la ceremonia. Nanahuatzin y Tecciztecatl se situaron en medio de los demás dioses, frente al fuego. Y cuando fue tiempo, Quetzalcoatl gritó: “¡Venga, Tecciztecatl! ¡Entra al fuego!”.

»Tecciztecatl, aunque acometió contra la enorme pira, le ganó el miedo y dio marcha atrás. Volvió a intentarlo, cuatro veces, el límite permitido por los propios dioses, pero no pudo hacerlo».

Todos los niños comenzaron a reírse, burlándose de la cobardía del presumido dios, excepto Yollotl, pues él conocía el miedo.

—¿Acaso ustedes lo habrían hecho a la primera? —les interrogó el sacerdote con el ceño fruncido, amonestándolos, y continuó:

»Defraudados del soberbio dios, los dioses creadores se volvieron hacia Nanahuatzin, y Huitzilopochtli le dijo: “¡Venga, Nanahuatzin! ¡Entra al fuego!”. Nanahuatzin cerró los ojos, y sin pensarlo, se lanzó a la hoguera. Comenzó a crujir en el fuego, y fue cuando Tecciztecatl, después de ver su valor, también se arrojó.

»De repente todo se tornó rojizo, como si en todos lados estuviera amaneciendo. Los dioses se hincaron para ver aparecer a Nanahuatzin como astro rey. No se sabía por dónde saldría, porque por todas partes había luz. Luego, desde el oriente apareció Nanahuatzin convertido en sol, y fue tal su luminiscencia que nadie lo podía mirar. Después de él, en el mismo lugar apareció Tecciztecatl, ya convertido en luna, hiriendo con su blancor, brillando a la par del sol.

»Para evitar que brillaran igual, el dios Tlahuizcalpantecuhtli cogió a un conejo que pasaba y lo lanzó a Tecciztecatl, dándole tal golpe que le suprimió el resplandor, quedando la luna como está hoy».[5]

Los niños se mostraron bastante entretenidos, imaginándose aquel hecho. En cuanto el sabio sacerdote solo veía a Yollotl, quien jamás olvidaría aquel relato, mucho menos la tira de papel en la cual se había leído, y las muchas historias que habría en las demás que él podría, si aprendía a leer, llegar a conocerlas todas.

Desde entonces, Yollotl permaneció con el director Acatzin al final de clases, preguntándole miles de interrogantes, tratando de entender el mundo y aquellas imágenes plasmadas en los libros que el sacerdote podía leer con tanta facilidad, y con gusto, el director le explicaba, hasta que eventualmente, tomó al niño bajo su protección, librándolo de las aterradoras lecciones de guerra. Le enseñó a leer sus primeros glifos y le instruyó en los principios de la retórica y la filosofía. Con gran entusiasmo, Yollotl lo escuchaba.

El sacerdote alababa sus virtudes y aceptaba sus carencias, y supo que en aquel colegio nada podría hacer por él, por lo que se propuso transferirlo a la institución de mayor prestigio del reino. Esto no era de ninguna manera imposible, pero sí bastante insólito.

—Nada lograrás aquí, querido Yollotl —le dijo el director Acatzin un día—. Yo te ayudaré.

Convocó a sus padres al colegio al día siguiente, lo cual ellos no tomaron a bien, temiendo por el futuro de su hijo, creyendo que sería expulsado. Nerviosos, lo acompañaron dejando de lado sus deberes, intentando su madre resistir las lágrimas y su padre mantener su porte digno a pesar de la situación, llevando a Yollotl de la mano.

¡Cuánto se asombraron de lo que el sacerdote quería decirles!

Estando en su oficina, adornada con tapices en las paredes y bellas alfombras cubriendo el piso, sentados frente al director Acatzin tras su mesa baja de madera tallada con bajorrelieves, los padres de Yollotl perdieron sus ánimos desgarbados al escucharlo.

—Les he llamado para decidir el futuro de su hijo Yollotl. Él es un prodigio que no se debe desperdiciar en labores mundanas, sino en las más altas y prestigiosas tareas del ser humano.

Los padres, anonadados, no supieron a que se refería.

—Pretendo transferir a su hijo al calmecac principal de Cholollan, donde, si es su decisión, podrá convertirse en uno de los miembros de la hermandad blanca de Quetzalcoatl, en un sacerdote.

En ese momento, Yollotl quedó sorprendido, y aterrado.

—No puede hablar en serio, Eminencia —contestaron los padres, recibiendo del sacerdote una dura mirada—. Nos es imposible pagar el precio de tan alta institución. Solo somos unos humildes carpinteros, nada podemos dar a cambio…

El director Acatzin, sereno, alzó la palma de su mano pidiéndoles que guardaran calma.

—Eso ya lo sé bien, señores. Yo pretendo financiarlo durante toda su educación, pero requiero de su permiso para esto. Sepan que no les será posible ver a su hijo pues permanecerá enclaustrado en el colegio. No dormirá en su hogar, ni barrerá su patio o cosechará su parcela, ni tampoco trabajará en su negocio, pero a cambio de esto se convertirá en un hombre sabio, virtuoso y honorable, en un hombre sagrado.

Desconsolados, resignados a aceptar aquel destino inescapable para su hijo y a pesar del dolor que les provocaba separarse de Yollotl, sus padres permitieron que su querido hijo tuviera la vida que merecía.

Al final de la junta, el director se quedó junto a Yollotl viendo a sus padres partir, posando su mano en su hombro, sonriendo.

—¿Ves? Te dije que aceptarían —se jactó de su eficacia.

El calmecac principal se encontraba al suroeste de la Gran Plaza de Cholollan; era un vasto edificio de muros almenados, conformado por un amplio patio central rodeado por las aulas, limitado al norte por los portales de la entrada y al sur por un alto basamento donde estaban las oficinas del rector. Tenía otros cuatro patios menores alrededor de los cuales se encontraban las habitaciones de los alumnos.

El director Acatzin había llevado a Yollotl personalmente, donde se entrevistó con el tepan teohuatzin o sacerdote «de los Templos», el rector del calmecac principal y encargado de la educación religiosa del reino; otro hombre de gran sabiduría, muy amigo del director Acatzin, como pudo comprobar el niño al verlos abrazarse y compartir risas, mientras los esperaba de pie en medio de la oficina, adornada con plumas y laminas oro y murales pintados en sus paredes, forrada con coloridas mantas, contrastando con la austeridad de la del director Acatzin en la Casa de los Jóvenes.

—¿Es él? —preguntó de pronto el Tepan Teohuatzin, dirigiendo su mirada hacia el niño.

—Él es de quien te he contado tanto. Yollotl, nuestro niño prodigio de los barrios bajos —anunció el director Acatzin, contento.

—Bien. Al fin te conozco, Yollotl —le dijo el Tepan Teohuatzin, sonriéndole al mismo tiempo que se dirigía a su mecenas—. Acatzin habla bien de ti, de tus cualidades innatas para la pintura.

En ese momento, el niño no pudo contestar, limitándose a asentir con mucho respeto y recato.

—¿Qué será entonces, lo que buscas estudiar en mi colegio?

Con gran esfuerzo, Yollotl aspiró profundo y contestó:

—Quiero aprender a escribir, Eminencia —dijo convencido.

Ambos hombres se miraron complacidos.

—Sea pues tu deseo. Te convertiremos en un verdadero artista, en un tlacuilo.

El calmecac o «Hilera de Casas», funcionaba como una especie de colegio/monasterio, donde los niños de la nobleza dormían, comían y aprendían. Ahí, la educación era mucho más exigente que en el otro colegio, siendo dirigida por sacerdotes, imponiendo estrictas reglas, y aunque todos los estudiantes fueran nobles, eso no les impedía aplicar severos castigos a quienes las desobedecían; azotándolos con varas, pinchándolos con púas o forzándolos a oler humo de chile. Dormían poco y destapados, ayunaban del diario, se bañaban con agua fría y realizaban purificaciones por las noches; sacándose sangre de orejas, labios y espinillas con afiladas espinas para fortalecer su espíritu.

Las materias que se impartían eran sin duda, también mucho más complejas y diversas que en el colegio anterior, enseñando retórica y poesía, además de matemáticas, astronomía, leyes, filosofía, historia, teología y por supuesto, la lectura e interpretación de las escrituras, y la creación de nuevas.

Y siguiendo los deseos del director Acatzin, el niño se encomendó a la vez al servicio de los dioses, haciendo votos de castidad (aunque no había conocido mujer alguna), y de esa forma al graduarse, no solo sería un escriba, también un sacerdote.

El director Acatzin se mantuvo de cerca, visitándolo asiduamente cerciorándose de sus avances, cubriendo sus necesidades con bienes de su propios baúles; telas, joyas, plumas, piedras preciosas, y tantas cosas más que el joven siempre quiso devolverle algún día, sin saber que un escriba, aunque gozara de respeto y consideración dentro de las cortes, carecía de una buena fuente de ingresos.

—¿Por qué hace tanto por mí, maestro? —le preguntó Yollotl un día al director Acatzin, durante sus periódicas visitas.

El hombre, cada vez más viejo y amigable, le sonreía mientras le palmeaba los hombros a aquel niño ya convertido en adolescente.

—Como tú hay pocos en este mundo, y es para mí un privilegio y un placer ayudarte a cumplir con tu destino.

—¿Y sí no llegó a cumplirlo? Todavía no se cual sea… Usted, el adivino, mis padres, hablan sobre el destino, pero ¿alguna vez llega a nosotros?

—Confía en ti, y en tus habilidades. Tú deseas ser un escriba, pues debes saber que no es materia sencilla ni humilde, sino la máxima expresión del saber y del compartir —aspiró el director Acatzin por unos momentos, y con los ojos mirando al cielo, pronunció:

El libro, la escritura.

Que todo está pintado de negro,

que todo está pintado de rojo;

sobre él se coloca la vara del águila, la vara del jaguar;

para que con ella lo vayas hojeando,

para que lo vayas leyendo.

En él observas cómo es el lugar del misterio, el inframundo y el cielo.

En él miras todas las partes del mundo;

en él es visto el amanecer

y el resplandor de tu pueblo.[6]

—Ahora sabes cuál es la magnitud de tu trabajo, de tu destino, mi querido Yollotl. Vive y actúa bajo este precepto.

—Lo haré, maestro —respondió Yollotl.

Diez años permaneció recluido en el colegio, enfocado solamente en sus estudios y en cumplir su destino, cualquiera que este fuera, sin importarle nada cuanto existiera al otro lado de los anchos muros del calmecac separándolo del mundo, olvidándose de su vida pasada, de sus padres, de hacer amigos y conocer mujeres, en fin, de la vida en general, sumergiéndose en los miles de escritos que se guardaban en la biblioteca de la escuela, aprendiendo a interpretarlos, apasionándose por las imágenes expuestas en ellos, viviendo a través de las historias plasmadas en sus hojas.

Yollotl, a los veinte años se había convertido en un muchacho de mediana estatura, luciendo una figura desgarbada pues poco o casi nada se ejercitaba, de rostro alargado con profundas ojeras y labios delgados, llevando el lado derecho del cráneo afeitado, cayendo una cabellera negra y lacia del lado izquierdo rozándole el hombro.

Nunca tuvo amigo alguno pues la mayoría de sus compañeros eran miembros de la nobleza; hijos de reyes, de grandes señores, militares y sacerdotes, siendo él el único plebeyo en todo el colegio, por lo que era todo el tiempo apartado e ignorado. No le importó en realidad. Todo lo que necesitaba era un pincel y una tira de papel.

La fama de aquel pobre plebeyo, hijo de carpinteros, marginado de su propio grupo, nacido para el trabajo forzoso, fue en aumento en el gran calmecac al apreciar todos la calidad de su trabajo, quedando maravillados con la intensidad de los colores y los ricos detalles que inundaban sus pinturas, admirando sus glifos garigoleados, los trazos finísimos y su expresión artística sin paralelo. La profundidad de sus obras le había proveído de halagos por parte de los sacerdotes, pero de un intenso odio por parte de sus compañeros.

Enfocándose en la labor de escriba, Yollotl tuvo que aprender a confeccionar sus propios materiales de trabajo. La tarea del escriba no se limitaba a la pintura y al saber.

Del diario, y con una pasión inusual en los aprendices, se dedicaba a preparar sus instrumentos; aprovechando sus conocimientos como hijo de carpintero, creó cantidad impresionante de pinceles y brochas, de espátulas, moldes y compases, que en ocasiones intercambiaba con sus otros compañeros por estilógrafos de cobre o bronce para delinear sus trazos. Así mismo, confeccionaba su propio papel cada mañana, yendo al mercado a comprar las cortezas de árboles y coserlas con cal y ceniza para ablandarlas, machacando las hojas hasta dejarlas lisas y trabajables, dejándolas secar al sol antes de asistir a sus clases, y así al regresar, recoger su material. Era un conocimiento básico para los futuros escribas, pero siendo la mayoría de sus compañeros hijos de nobles, usualmente le compraban el material ya terminado, dándole algunas cuantas semillas de cacao o monedas de cobre a cambio por sus productos, las cuales el plebeyo apreciaba en gran medida.

A pesar de la ayuda provista por el director Acatzin a su protegido, algunos de sus gastos debían ser cubiertos por Yollotl. Y es por ello que vendía todo lo que le sobraba, doblando su inversión, solo para gastarla en productos necesarios y muy costosos, como el caso de los tintes, los cuales nunca podría obtener por sí mismo.

Ocupaba una gran variedad de tintes para sus libros, obtenidos de animales, minerales y plantas; como los tintes rojos que se obtenían de la madera del palo de Basil y de la grana de cochinilla mezclada con tiza, tintes negros de hollín de pino quemado y molido, había tintes amarillos mostaza, azul claro y oscuro, usándose el yeso para el color blanco y la malaquita para verde, utilizados tanto para pintar libros, murales, esculturas, viviendas y vestimentas, materiales únicos que solo algunos mercaderes poseían, consiguiéndolos durante sus largos viajes a remotas locaciones.

La primera vez que Yollotl acudió al mercado, cuando el director Acatzin se rehusó a proveerle de sus ingredientes, vagó por horas y horas sin estar seguro de a quien comprarle, aturdiéndole los gritos de los comerciantes llamándolo a pasar y ver, ofreciéndole buen precio y asegurándole gran calidad en sus mercaderías. La intensidad, el rumor en el tianguis, los gritos y el constante movimiento, habían llegado al punto de causarle malestar físico y mental. Acostumbrado a la paz y al silencio del colegio/monasterio, huyó hasta toparse con un pequeño local colocado bajo un tendejón de tela bastante corroída, exhibiendo los productos sobre una manta extendida en el suelo, atendido por un hombre a primera vista malhumorado, muy callado, sin mostrar algún interés en vender, simplemente esperando, sentado sobre un taburete con los brazos y las piernas cruzadas sin dirigirle la mirada a ningún posible cliente, por lo cual se había vuelto su más asiduo comprador.

Sin intercambiar muchas palabras, se hacía la transacción y Yollotl se retiraba sin volver la mirada, dejando a aquel hombre en su local, sentado tal como lo había encontrado en completo silencio.

A todos aquellos aventurados en el arte de la escritura se les debía instruir en el saber general de las cosas, pero cada quien podía elegir un género al cual dedicarse de lleno. Entre los escribas había unos a cargo de las genealogías de los reyes y sus linajes, otros de los límites territoriales de ciudades y provincias, algunos de las leyes, los ritos y ceremonias, pocos sobre las ciencias prácticas y filosóficas, y otros sobre la historia, en la cual Yollotl se había enfocado.

Terminados sus estudios, tras diez años de clases, rezos y penitencias bajo la supervisión de los sacerdotes de Quetzalcoatl, finalmente una nueva generación de gobernantes, generales, sacerdotes, médicos, arquitectos y escribanos había nacido, para la cual se había preparado una gran celebración, en honor de los hombres del mañana.

Presenciando la ceremonia de graduación en el patio central junto a su generación, sin poner atención en realidad, se encontraba Yollotl sumido en sus pensamientos, recordando un sueño que tuvo la noche anterior; en el, permanecía oculto detrás de una hermosa muchacha, viéndose amenazado por cientos de males mientras ella lo protegía. No logró reconocerla, conocía pocas mujeres, entre las sacerdotisas que en ocasiones visitaban el colegio y las madres o hermanas de sus compañeros. En medio de sus desvaríos, una mano delgada y fría tocó su hombro, sacándolo de su trance.

Al voltear, aquella mano le cubrió la boca mientras la otra le hizo un gesto de silencio, fijando su mirada en dos profundos ojos, viejos y desgastados, pero llenos de conocimiento. Era el director Acatzin, más viejo, más delgado, mas arqueado, y hasta mas risueño que antes. No dijo palabra hasta sacarlo del patio, lejos de miradas curiosas.

—¡Maestro! Ha venido —exclamó Yollotl, emocionado.

Tenía meses sin verlo, creyéndolo muerto al no haber recibido una sola noticia de él. Sin embargo, ahí estaba, nunca lo había dejado, e incluso en su graduación, fue capaz de acompañarlo. El sabio anciano lo consideraba más que un prodigio, o un estudiante, un hijo.

—Tenemos una misión muy importante para ti, joven Yollotl. Ven conmigo, te explicaré más adelante.

Yollotl lo siguió sin dudarlo, sin pensar siquiera en la ceremonia ni en lo que pasaría cuando vocearan su nombre y no lo encontraran. Le tenía plena confianza a su mecenas, y él siempre sabía lo que hacía.

—Tuve un sueño, maestro —le dijo mientras caminaban—. Había una joven, pero no la conocía.

Comenzó a contarle con lujo de detalle pues el hombre era un gran sabio, poseedor de conocimientos ancestrales, y algo podría discernir de sus extrañas divagaciones nocturnas.

—En verdad ha sido un sueño extraño, Yollotl —le dijo, ladeando la cabeza observando el cielo, y luego volvió su atención—. Es una señal clara de que debes ser tú. No hay duda. Ven, apúrate.

Abandonaron el calmecac aprovechando la distracción, quedando Yollotl inmerso en la fastuosidad de la Gran Plaza, centro ceremonial y administrativo de Cholollan, la cual siempre lo impresionaba. Estaba rodeada de varios edificios blanquísimos, que a la luz del sol relucían como la plata, revelando tres entradas, al norte, al este y al sur, con magníficos portales custodiándolas, resguardando en el centro los más importantes edificios y templos del reino; al suroeste se encontraba el gran calmecac, repujado en piedra estucada y pretiles de oro, adjunto a una plaza semicircular cerrada de piso adornado con losas blancas y negras; al oeste se encontraba el xiuhcalli o la «Casa de Turquesa»; guardando en su interior seis tronos de los miembros conformando el gran consejo del reino; con sus residencias al este, junto a la del rey ubicada al sureste y las de los sumos sacerdotes al noreste, en donde majestuoso, se levantaba el Templo de Quetzalcoatl, de cuatro cuerpos de alto y una escalinata de ciento veinte peldaños con vista al oeste, coronando la cima un altar con el pretil ornamentado por tres almenas centrales escalonadas, terminando en punta a manera de agujas, con dos pilares a sus lados blandiendo banderas de tres puntas. Al sur se encontraban las oficinas de los sumos sacerdotes, una frente a la otra: el quetzaltototl, edificio del «pájaro quetzal» al este, y el iztacuautli, edificio del «águila blanca» mas al oeste.

Cholollan poseía dos niveles de gobierno; el religioso, dirigido por los sumos sacerdotes de Quetzalcoatl y Tlaloc: el tlalchiach o «mayor de lo bajo» y el aquiach o «mayor de lo alto»; y el civil, gobernado por un consejo de seis altos señores, entre los cuales se elegía un rey, quien representaba al reino sobre los cuarenta y nueve pueblos bajo su poder y ante los demás reinos vecinos.

Cholollan era uno de los reinos más antiguos del mundo entero, el cual había entablado lazos con la Gran Teotihuacan, y ostentaba un formidable poder en términos de religiosidad. Su influencia atravesaba cerros y cruzaba ríos, movía voluntades y atraía almas de todos los rincones de éste mundo hacía sus maravillosos templos.

Representaba un nodo sagrado en el mundo, exhibiendo centenares de templos, entre ellos el tlachihualtepetl o «cerro hecho a mano», con sus sesenta y cinco metros de altura y cuatrocientos metros cuadrados de base, señoreando todo a su alrededor, convirtiendo a la ciudad en un majestuoso centro religioso, visitado por innumerables personas alrededor del mundo para asistir a sus ceremonias religiosas.

Pronto, la curiosidad asaltó al joven sacerdote al dirigirse hacia las residencias de los sumos sacerdotes mientras cruzaban el gran templo de Quetzalcoatl.

—¿A dónde vamos, maestro? —preguntó Yollotl.

—Los sumos sacerdotes quien conocerte —le dijo Acatzin.

Penetraron el umbral del palacio en la esquina noreste, ocupado por el tlalchiach, encontrándose con un esplendido recibidor a la entrada, presumiendo un agradable manantial en el centro bajo un techo abierto aprovechando la lluvia para abastecerlo, rodeado por bancas de piedra pulida entre olorosas plantas y coloridas flores, resaltando los pilares con figuras labradas y los murales estucados pintados en las paredes de las habitaciones cercanas.

Ahí aguardaron mientras los sirvientes anunciaban su visita a sus amos, acrecentando poco a poco la preocupación del joven.

—Mi graduación, maestro —exclamó Yollotl, nervioso.

—Esto es más importante. Tenochtitlan te espera, Yollotl.

—¿La capital mexica…?

—Es increíble, me entenderás cuando la veas. Jamás verás ciudad más impresionante —comentó el anciano, pero luego de pensarlo un momento, añadió—: Creo que nunca has salido siquiera de tu barrio.

Yollotl asintió avergonzado, preguntándose: «¿por qué yo?».

Nunca había dejado su barrio, no se diga Cholollan.

Finalmente se les conminó pasar a donde el tlalchiach y el aquiach esperaban, una amplia sala de techo abovedado sostenido por hileras de tres columnas en ambos costados, sin decoración alguna, ni en los muros ni en los pisos, sin siquiera una alfombra que templara el frío, con una larga mesa baja en el centro, en donde estaban sentados los sacerdotes: el primero delgado, de rostro redondo y conciliador, de actitud parsimoniosa y amable; el segundo fuerte y musculoso, de rostro cuadrado y duro, serio y tajante.

El director Acatzin y Yollotl tomaron asiento en taburetes de tejido de maguey colocados a unos diez pasos de sus anfitriones.

—Sus Eminencias —intervino pronto el director Acatzin—, él es Yollotl. El joven escriba de quien les he hablado tanto.

La sorpresa invadió el rostro del muchacho, siendo que ellos no lo habían elegido, sino fue Acatzin quien lo postuló para aquella misión.

—¿Eres tú, el autor de estos maravillosos libros? —preguntó el Tlalchiach, al mismo tiempo en que indicaba sobre la mesa algunas de las obras que había realizado durante su instrucción.

—Lo soy —afirmó Yollotl, orgulloso.

—Entonces está decidido. Yollotl, a partir de mañana dejarás esta ciudad y te dirigirás a Tenochtitlan —anunció autoritario el Aquiach, posando sobre él una severa mirada—, donde fungirás como nuestro representante, y te encargarás de documentar cuanto ocurra en la corte tenochca, en especial, respecto a la princesa imperial.

—¿La princesa… dijo? —balbuceó Yollotl.

—Pronto se casará la princesa Atotoztli, un momento importante y muy esperado para el imperio, que marcará alianzas, y enemistades —explicaron los sumos sacerdotes.

—Yollotl —intervino Acatzin—, tú serás nombrado su historiador oficial, y cuanto ella haga o le acontezca, será tú obligación conservar dicho momento para la posteridad. ¿No es buen trabajo, muchacho? Y tengo entendido que es una joven encantadora —le dijo el director mientras palmeaba su espalda amistosamente, sin notar el miedo que corría por las venas de su protegido.




La Familia Imperial

Al suroeste del Recinto Sagrado de México-Tenochtitlan, a un costado de la plaza principal cruzando un amplio canal de agua se encontraba el majestuoso palacio de Moctezuma Ilhuicamina, rey de Tenochtitlan y señor del imperio mexica. Fue mudado ahí por Moctezuma al tomar posesión del cargo, abandonando el enorme recinto que dominaba la explanada central y que había sido ocupado por todos sus antecesores como palacio, convirtiendo aquel edificio en la sede del Tlahtocan o «Lugar donde se Habla», mejor conocido como el Consejo de Sabios, separando de esa manera ambos poderes, así como sus actividades y obligaciones, convirtiéndose este último en el centro del orden civil de la ciudad.

El rumor era intenso en el interior del palacio, proveniente de los numerosos edificios conformándolo, escuchándose, por un lado, las acaloradas discusiones del Consejo de Guerra y los bellos cantos de la Casa de la Música por el otro, así como el interminable ajetreo en la Casa del Cofre y los elocuentes discursos del Tribunal Superior de Justicia, sin olvidar el constante y singular murmullo de las cientos de personas que constantemente inundaban los corredores; esclavos y sirvientes, guerreros y funcionarios, sacerdotes e inclusive reyes.

Días antes de la Fiesta de las Flores, se encontraba el emperador apurado recorriendo los largos pasillos de su palacio rodeado de sus principales consejeros; los tetecuhtin o dignatarios: el Gran Prefecto, huey calpixqui; el Secretario Real, huey tecuhtli; el Gran Sacerdote, tecuhtlamacazqui; el Mayordomo Imperial, calpixqui; y los generales del ejército: el tlacatecatl, Capitán-General Zacatzin y medio hermano del emperador; el tlacochcalcatl, Teniente-General; el ezhuahuacatl Tlacahuepan y el tlilancalqui Coatlecoatl, ambos tíos del emperador, atrayendo miradas e interrumpiendo conversaciones de sus súbditos a su paso, imponiendo silencio dirigiéndose a la Cámara de Recepción donde ya lo esperaba una embajada.

—¿Y bien, qué remedios tienen para esta situación que tanto nos aqueja? —interrogó Moctezuma a sus ministros sobre los pormenores envolviendo a la ciudad mientras caminaban.

Los dignatarios carraspearon incómodos, intercambiando miradas fugaces sin tener una respuesta.

—Su Majestad, no hay forma de escapar del castigo divino; estos males solo podrían haber sido enviados por los dioses —exclamó el Secretario Real, convencido por las palabras de los sacerdotes.

—Es verdad, son los dioses los que gobiernan la lluvia y el viento, la tierra y el fuego —aclaró el Gran Sacerdote.

La ciudad había sido golpeada por verdaderas calamidades durante los últimos tres años; primero una plaga de langostas que arrasó con los sembradíos; después una gran inundación que anegó la ciudad; y finalmente, una fuerte helada que apenas comenzaba tras despedir la primavera, afectando gravemente la cosecha.

—Su Majestad, si bien las calamidades han causado estragos a las cosechas, aún tenemos suficientes reservas para mantener a la ciudad, y los tributos no han cesado de llegar. No debemos de preocuparnos, solo resistir y esperar —anunció el Gran Prefecto, encargado de todos los recolectores de tributos del imperio.

Moctezuma, aunque insatisfecho, sabía que no podían hacer mucho al respecto, excepto resistir. Ya se estaba construyendo el gran dique de quince kilómetros de largo y dieciocho metros de ancho que partía desde Ixtapalapan hasta Tepeyac con el fin de proteger a Tenochtitlan de futuras inundaciones, construcción a cargo del rey Nezahualcoyotl de Texcoco, su viejo amigo y leal aliado. No podían hacer más.

Más adelante, Moctezuma y sus consejeros se encontraron con dos jóvenes esperando en los pasillos.

Lucían unos trajes de color amarillo cubriéndoles el cuerpo entero y el singular peinado característico de la Orden a la que pertenecían; con la cabeza rapada a excepción de una cresta de cabello al centro, ataviados con majestuosas capas de algodón marrón, luciendo tocados de plumas de quetzal, bezotes de oro y collares de jadeíta.

Eran el príncipe Iquehuac, de treinta años de edad, corpulento y de carácter orgulloso; y su primo, el príncipe Cacama, cinco años menor, un poco mas fornido y alto, pero menos engreído.

La reputación de ambos sin duda alguna les proveía de admiración, pero era su parentesco el que demandaba respeto, siendo nada menos que uno el hijo mayor del emperador y el otro del alto consejero.

Ambos príncipes habían probado su valor con sangre y sudor desde temprana edad: graduándose con honores del calmecac, destacándose en numerosas batallas siempre luchando juntos, haciéndose de muchos prisioneros y subiendo en el escalafón militar como cualquier hombre a pesar de su linaje, hasta llegar a formar parte de la prestigiosa Orden de los cuachicque o «Guerreros Rapados», a la cual los príncipes de los reinos parte del imperio querían pertenecer, llamados por esa razón como los «Príncipes Guerreros».

—Aquí estas Iquehuac, hijo —exclamó el emperador animado.

Moctezuma se adelantó con su hijo, recargando su brazo sobre los hombros de Iquehuac, manteniéndose detrás los consejeros y guardias a distancia, continuando su camino a la Cámara de Recepción donde el emperador tenía aun asuntos que atender.

—Así que has sido nombrado capitán —comentó Moctezuma a su hijo, orgulloso—. Dime, ¿por qué me lo ocultaste tanto tiempo?

—Le pedí a mi tío Zacatzin que no te dijera nada, para que así no intervinieras en el asunto —explicó Iquehuac, volteando a ver a su tío siguiéndoles, agradeciéndole al capitán-general por su silencio.

—¡No lo habría hecho! Es decisión de nuestro capitán-general.

—Eso espero, padre. Debo valerme por mi mismo.

—Por supuesto —aceptó Moctezuma asintiendo—. Bien, ahora que eres capitán, puedes venir con nosotros a la Cámara de Recepción.

—Oh, no padre. Yo no soporto gastar mi tiempo en parloteos. A la guerra, ahí pertenezco —declaró Iquehuac desdeñoso.

—Son protocolos, hijo, y deben cumplirse —amonestó Moctezuma al príncipe por su actitud, considerándolo por otra parte todavía joven; le faltaba mucho por aprender sobre política y gobierno.

—Espero sí estés dispuesto a presentarte para recibir a tu hermana de regreso a la corte —comentó de pronto Moctezuma.

—¿Ya regresará? Dime e iré por ella —dijo Iquehuac contento.

—No hace falta. Ya he enviado a Tlilpotonqui.

—¿A él? Sabes que no confío en los hijos de mi tío Tlacaelel.

—No tienes problema con tu primo Cacama. Es también uno de sus hijos —dijo Moctezuma, volteando disimuladamente hacia su sobrino.

—Él es diferente… es guerrero, como tú y yo. Los demás son igual que su padre: cobardes, falsos, esquivos y sin escrúpulos.

—¡Vaya concepto tienes de tu tío! —rió Moctezuma.

A la mañana siguiente, una llamativa comitiva ya esperaba frente al Templo de las Flores en Culhuacan antes de que despuntara el alba, rodeada por decenas de soldados, doncellas y sirvientes custodiando una lujosa litera de madera tallada con remaches de oro, cubierta por blancas cortinas y repleta de coloridos almohadones.

El grito de los heraldos pronto alertó a las sacerdotisas y alumnas del recinto, llamando a su ilustre pasajera, sosteniendo estandartes con el escudo imperial dibujado en el centro: la Flor de Tunal.

La abadesa y la hermana mayor salieron a recibir la delegación con cortesía y dignidad mientras su alumna se preparaba para partir.

Haciendo fila en el patio, todas sus compañeras se despidieron de Atotoztli con grandes muestras de aprecio que hasta entonces ninguna le habían demostrado —nunca llegaron a pensar que ella podría ser la princesa imperial—, mientras las instructoras se limitaron a inclinarse respetuosamente ante ella. Solo Iyali rompió en llanto, abrazando a su amiga, todavía sorprendida.

—¡Te tenías bien guardado tu secreto! Pudiste haberme dicho que eras princesa —le reclamó a Atotoztli al recuperar la compostura.

—Lo siento, Iyali. Ordenes de mi padre —explicó Atotoztli.

Pronto se soltaron, viéndola todas alejarse hacia la puerta principal en donde la abadesa, con su porte elegante y su rostro imperturbable, junto a la hermana mayor, joven y sonriente, la estaban esperando.

Así, después de dos años, Atotoztli abandonó el convento y sintió como le era devuelta su libertad. Cerró los ojos y suspiró.

—¿Estás lista, prima? —le preguntó de pronto el encargado de la comitiva, avanzando hasta el frente de la caravana.

Era un joven de veinticuatro años, delgado y alto, de rostro pálido y ojos pequeños. Vestía una elegante capa de plumas de papagayo sobre un fino jubón naranja, cargado de alhajas de oro y jade.

—¡Tlilpotonqui!, ¿qué haces aquí? —exclamó sorprendida al verlo, a él sobre todos, conociendo de antemano su altiva personalidad.

—Solamente un pariente puede liberarte de este suplicio. Y somos tú y yo, a fin de cuentas, familia. Ven, debemos apurarnos.

Sin esperar más, Atotoztli subió a su litera y comenzó la marcha, yendo su primo a su lado sobre un suntuoso palanquín.

La presencia de Tlilpotonqui la ponía nerviosa; Atotoztli sabía cuan ambicioso era su primo, siempre buscando sacar un beneficio personal a cualquier situación, intentando imitar a su padre, el alto consejero imperial, el cihuacoatl Tlacaelel.

—¿Tuviste que ver en mi elección como Xochiquetzal? —preguntó finalmente Atotoztli, queriendo aclarar la situación.

—El rey insistió al saber quien eras. No protesté —contestó él sin voltear hacia ella, manteniendo su semblante frío y ausente—. Será de ayuda para atraer pretendientes, prima. ¿Quién no querría casarse con la representación de la mismísima Diosa de la Belleza?

—No sé de qué me estás hablando, Tlilpotonqui.

—Ya lo sabrás —comentó el príncipe sin revelar nada.

Cruzaron el reino de Culhuacan, llamando la atención de la gente por su ostentosidad, saliendo de sus casas y abandonando sus labores para admirar la esplendorosa caravana dirigiéndose a Mexicaltzingo, reino ubicado en la orilla del lago, donde partía un camino hecho de piedra y argamasa adentrándose a la laguna, flotando por encima del agua, ancho y extenso, entroncando con la calzada de Tlalpan al sur de la capital, conectando por medio de diferentes bifurcaciones con los reinos de Huitzilopochco, Coyohuacan y Tacubaya, además de otros pequeños poblados fundados en islas cercanas.

Casi quince kilómetros separaban la capital de tierra firme, siendo un largo trayecto, avanzando rodeados por visitantes y comerciantes ocupando la calzada, y por miles de canoas surcando el lago repletas con mercancías o con pasajeros, inclinándose cada uno de ellos a su paso reconociendo los estandartes imperiales.

«Ya estaría en casa, si mi padre me hubiera enviado a cumplir mi servicio al Templo Mayor», iba pensando Atotoztli mientras tanto.

Por alguna razón, contrario a lo acostumbrado, no ingresó al gran calmecac del Recinto Sagrado de Tenochtitlan, donde la mayoría de las nobles doncellas tenochcas cumplían su servicio a Huitzilopochtli. En cambio, fue enviada a Culhuacan donde no sería conocida, para ser tratada como cualquier otra novicia.

Sin saberlo, su padre lo había decidido así debido a su gran amor hacia ella, pues al tenerla tan cerca, el emperador dudaba de su propia capacidad para mantenerse alejado de la princesa y no hacerla llamar a su lado, estorbando su educación religiosa.

Tenochtitlan presumía su esplendor con sus verdes sembradíos que se extendían sobre el agua entre las famosas chinamitin o chinampas, esos falsos islotes que poco a poco fueron aumentando el tamaño de la ciudad, volviéndola la más grande e impresionante en todo el valle, sino es que del mundo. En la periferia se encontraban las humildes casas de los plebeyos, hechas de adobe con techos planos descansando a la sombra de los templos locales alzándose por encima de las copas de los frondosos árboles. Mas adentro, se levantaban las mansiones y los palacios de la nobleza tenochca, hechos de piedra con coloridas flores desbordando de sus techumbres, ondeando muy bellas mantas en sus ventanas, exhibiendo espectaculares esculturas labradas en sus muros bien estucados. Eran rodeados por hermosos parques repletos de árboles, flores y estanques, posando en el corazón de la ciudad el famoso Recinto Sagrado, con sus altos templos blanquecinos, cada uno coronado por coloridos altares rebosando en oro y plata, repletos de braseros en sus plataformas humeando todo el día sin descanso.

Después de cruzar el colosal baluarte de Xoloc, cercado por densos muros almenados y flanqueado por dos torres que protegían el paso, Atotoztli por fin se sintió de vuelta en su hogar. Y eso, la aterraba.

Era verdad que la vida en el convento fue difícil, pesada, dolorosa y desagradable, pero la vida en el palacio imperial no difería mucho de aquella. Ahora recordaba las reglas, los eventos, la etiqueta, y todas las obligaciones y responsabilidades para su posición. Pensaba en su madre, en su padre, y el resto de su familia.

«¡Oh, dioses! Debí volverme religiosa», pensó Atotoztli.

Descansando bajo la sombra de un gran sauce creciendo a la orilla de un estanque de aguas cristalinas, con peces multicolores nadando en su interior, Atotoztli disfrutaba de la brisa sentada en uno de los bellos jardines del palacio, repletos de coloridas flores y fragantes árboles, aprovechando el tiempo libre que le quedaba desde su regreso viendo a las aves volar libremente, acercándose a los bebederos de mármol o posando sobre las ramas de los árboles. Esa sí era vida.

Ignorando guardias, doncellas y sirvientes siempre acompañándola, se dedicaba a trazar líneas en el agua con sus dedos siguiendo el nado de los peces.

Finalmente pudo deshacerse del camisón percudido que le habían dado en el convento, vistiendo un largo vestido azul cielo de algodón hasta las pantorrillas, de cuello circular y mangas largas, ligeramente ceñido a su delgada figura, con sandalias de cuero con tela cubriendo su talón y sujetas por correas entrelazadas en sus piernas, sin ningún otro adorno a excepción de un cinturón de cuero con un broche de oro. Demasiado sencillo para que lo usara la hija del hombre más poderoso del mundo conocido.

Muy pronto fue interrumpido su breve respiro, apareciendo cuatro mujeres con coloridos y bellos vestidos plegados asustando a las aves alzando el vuelo. Al frente iba su tía Maquitzin, de cuarenta años, muy elegante, esposa del cihuacoatl Tlacaelel, seguida por su tímida hija Achihu, su despampanante hijastra Tollintzin y su altiva nuera Xiuh.

Con desgana, Atotoztli se levantó del suelo, sacudiéndose la tierra de su vestido y arreglándose su largo cabello suelto procurando verse presentable antes de ir al encuentro de sus familiares.

Al contrario de su indolencia, ellas la recibieron afectuosamente, abrazándola y llenándola de besos.

—Bienvenida seas, prima. Vamos, cuéntanos cómo fue la vida en el convento —le pregunto Tollintzin, mostrándose siempre alegre.

—De lo peor —respondió Atotoztli escuetamente.

—No puede haber sido tan malo, yo no sufrí durante mi servicio a los dioses —replicó Tollintzin.

—Es porque serviste aquí, en el Templo Mayor, como todas.

—Vamos, no reclames. Fueron solo dos años, los hombres deben pasar diez recluidos en el monasterio —la censuró la princesa Xiuh.

—Es verdad, ninguna debería quejarse —advirtió su tía Maquitzin, dirigiéndose a ella con seriedad—. Atotoztli, tu madre te espera.

Se encaminaron a la Casa de las Doncellas, donde las esposas y concubinas del emperador vivían, gobernada por su esposa favorita, la reina Axochitl Chichimecacihuatzin, madre de Atotoztli.

Detrás de unas puertas de madera tallada la encontró, esperándola en uno de los salones de recepción, sentada sobre un bello asiento con respaldo hecho de madera con ornamentos dorados, similar a un trono. Lucía hermosa y espectacular, ataviada con un hermoso vestido rojo bordado con hilos de oro, llevando collares y pulseras de jade, además de una diadema plateada en la frente con una gema roja al centro.

Siempre majestuosa.

—¡Hija mía! —exclamó la reina al verla entrar, levantándose para ir a su encuentro, abrazándola con cariño y besándole las mejillas.

La princesa quedó sorprendida por la repentina muestra de cariño después de tanto tiempo de no verla durante su reclusión.

—Su Alteza… —fue lo único que pudo alcanzar a decir Atotoztli, inclinándose ante la reina al soltarla.

—Nada de «su alteza», soy tu madre —le reclamó—. Vaya, ¡pero si eres hermosa! No mintieron las sacerdotisas, en verdad has crecido y eres toda una mujer. Tus pretendientes no quedarán defraudados.

—¿Pretendientes? —cuestionó Atotoztli.

—¡Para casarte! Debemos aprovechar tu juventud para encontrarte un rey como marido —aclaró la reina Axochitl.

—Podría casarme con alguien a quien ame, y no únicamente por su rango —refunfuño Atotoztli indignada.

—Claro, si es que quieres casarte con un pobre plebeyo de algún pequeño pueblo olvidado. Tú eres una princesa, la hija del emperador; mereces un rey.

La reina Axochitl abrazó a su hija con emoción, tomándola de las manos sentándola junto a ella en un taburete, acariciando sus mejillas con cariño, removiendo los mechones de su rostro, contemplándola con la mirada perdida en el pasado envidiado su juventud, admirando su espíritu combativo. Muy parecida a ella en realidad.

—No pensarás que fue diferente conmigo; este es el destino de las princesas. Si supieras que yo no quería casarme con tu padre.

Atotoztli era en verdad hermosa, muchos reyes, príncipes y grandes señores la pretendían admirándose de su belleza, aunque para muchos no superaba la de su madre cuando era joven y que, a sus treinta y seis años, aun conservaba.

—Pero olvidémonos de todo eso. Aprovechemos el momento para estar juntas, antes de presentarte con tu padre —pidió su madre.

La inquietud de Atotoztli aumentaba con el resonar de sus sandalias en los pisos de duela, haciendo eco aquellas de sus doncellas junto a ella. Caminaba temerosa de llegar tarde después de ser convocada a la Cámara de Recepción para presentarse ante su padre. Aunado a su nerviosismo, las incesantes miradas de los funcionarios y dignatarios en los pasillos, susurrando a sus espaldas al pasar, no le ayudaban a calmarse, sabiéndose el centro de las conversaciones del momento debido a su futura y urgente boda.

—Parecería que no tienen vida propia, expectantes como están de mi matrimonio —reprochó entre dientes sin percatarse de haber sido escuchada por una de sus doncellas.

—Su boda es muy importante, princesa —comentó una de ellas—. El rey Itzcoatl consolidó muchas alianzas gracias a sus hijos e hijas… —calló la joven cuando Atotoztli se detuvo para voltear a verla.

—Y mi padre poca suerte ha tenido para concebir nuevos príncipes y princesas mexicas —remató Atotoztli.

—Siendo usted su única hija, verá el predicamento en el que está.

—Esperaremos, entonces, a ver a que señor o rey le seré entregada como regalo —dijo enojada, pero con tono de resignación.

Llegados a la entrada de la Cámara de Recepción, la princesa dio un respiro hondo, preparándose. Se abrieron las puertas de par en par, dejando apreciar la riqueza que ostentaba la sala, con pisos de mármol pulido y pilares de piedra labrada sosteniendo sus techos forrados con bellos tapices, alumbrada por teas en nichos y antorchas colgando de los muros, atiborrada por los hombres y mujeres de la corte imperial a los costados, admirando el andar de la princesa surcando la alfombra roja con bordes dorados extendida hasta el trono alzándose al fondo.

Ahí junto al trono se encontraba su familia: de un lado, su madre la reina Axochitl y su hermano Machimale, de mirada esquiva, espaldas anchas y baja estatura; del otro lado su tía Maquitzin, acompañada por sus hijos, los príncipes Cacama y Tlilpotonqui junto a su esposa Xiuh, y sus hermanas, la princesas Achihu y Tollintzin.

Pero la atención de Atotoztli se concentró en la figura ocupando el asiento real hecho de tejido de tule, descansando sobre una plataforma de piedra cubierto por un dosel carmesí bordado con hilos de oro y flanqueado por braseros de plata, exhibiendo un mosaico de plumas multicolores muy brillantes a su espalda.

«Cuanto ha cambiado desde mi partida a Culhuacan», pensó.

El emperador iba ataviado con una túnica de algodón azul, botines de cuero, muñequeras de oro y brazaletes con turquesa, cubierto por una capa carmesí con el cuello forrado con piel de conejo, atada a su hombro derecho con un broche de jadeíta, luciendo sobre el pecho un peto de oro, así como una gruesa cadena del mismo material rodeando su cintura, resaltando su brillante mitra de turquesa, la xiuhuitzolli.

—¡Hija mía, al fin has regresado! —exclamó el emperador al verla entrar a la sala, alarmándola.

—Emperador, rey y señor mío —exclamó Atotoztli ante su padre, arrodillándose con elegancia sin atreverse a alzar la mirada—. He aquí su humilde servidora, de vuelta en su gran corte imperial.

Moctezuma, harto de las ceremonias, emocionado por volver a ver a su hija después de tanto tiempo, dejó su asiento y bajó apurado los escalones de la plataforma, dirigiéndose hacia ella con una sonrisa, levantándola del suelo para abrazarla y llenarla de besos provocándole risas a Atotoztli mientras todos los presentes se limitaron a guardar un incómodo silencio.

Atotoztli se sintió en el paraíso. Todo el rencor hacia su padre se había esfumado, imposible no perdonarlo, era incapaz de odiarlo.

Se estrechó más a su padre, sintiéndose protegida a lado de aquel hombre tan grande y fuerte, tal como cuando era una niña.

—Padre, mesura —le susurró, sonriendo sin querer soltarlo—. Nos están mirando tus generales y ministros.

—¿Y qué harán al respecto? —le respondió Moctezuma, mirándola con sorna, presumiendo su posición como acostumbraba.

Después de un tiempo la devolvió al suelo, llevándose la mano a la espalda adolorido. Su edad ya no le permitía aquellos desplantes.

Aunque a sus cincuenta años, el emperador Moctezuma todavía era capaz de marchar a la guerra, dirigir y hasta combatir.

Moctezuma y Atotoztli recobraron compostura, pero la ausencia de una persona perturbó la calma de la princesa.

—Padre, ¿dónde está Iquehuac, está bien? —le preguntó Atotoztli preocupada, expectante por volver a ver a su hermano mayor.

—Él está bien, no sé donde pudo meterse. Fue avisado.

—Tu hermano es dueño de sus propias acciones y debe asumir las consecuencias —se acercó su madre irrumpiendo en su conversación, denotándose su falta de aprecio hacia su hijastro.

En pleno jolgorio, un nuevo anuncio sacudió la sala alarmando a la corte entera. Difícil era conservar la calma cuando aquel hombre se presentaba. Menos ruidoso que el rey, pero igual de angustiante.

Apoyándose en un bastón de madera con punta de plata repicando en los pisos de mármol y mango con forma de serpiente, apareció en el umbral el cihuacoatl Tlacaelel, el alto consejero de Tenochtitlan; era un hombre delgado y alto, de rostro enjuto y larga cabellera negra, de mirada fría y calculadora. Fue presentado con tal solemnidad, que parecía mayor a la del emperador, mientras se acercaba seguido por sus propios consejeros: el Tesorero Real, petlacalcatl; el Jefe de los Funcionarios, mexica achcauhtli; el Gran Arbitro, huey tlailotlac y el Alguacil Mayor, cuauhnochtecuhtli, cargo que fungía un hermano suyo llamado Aztacoatl.

La presencia del cihuacoatl imponía, su personalidad eclipsaba a la de cualquiera, apareciéndose vistiendo una manta blanca cubriéndole el costado izquierdo con la figura del Dios Quetzalcoatl representado como serpiente bordada con hilo negro, llevando un tocado de plumas de quetzal atado a su cabello cayendo a su espalda y un gran collar de esferas de jade en el cuello.

—Hermano —se limitó a decir el hombre a modo de saludo hacía Moctezuma cuando se encontró con él frente a frente, ignorando al resto de la gente en la sala como era su costumbre.

—Me da gusto que pudieras acompañarnos a recibir a tu sobrina, Tlacaelel —le dijo Moctezuma, ya acostumbrado a sus maneras.

A expensas de su hermano el emperador, Tlacaelel controlaba la capital y prácticamente la organización imperial con plena libertad, atendiendo sus necesidades y velando por sus intereses, protegiendo su reino y su poder, extendiendo una amplia red de espías atentos a cada palabra, intento o acción en contra de su régimen.

El emperador Moctezuma parecía apenas ser capaz de controlarlo, si acaso no prefería darle rienda suelta a su hábil hermano.

—Dime, ¿estás lista para casarte? —preguntó Tlacaelel a Atotoztli.

La princesa quedó muda por la inesperada pregunta, intimidada por su tío.

—Por supuesto —intercedió la reina Axochitl al verla callar—, y está más que ansiosa por conocer a sus pretendientes, y sus reinos.

—Quizás la reina ya tenga uno en mente y quiera compartirnos su nombre —comentó Tlacaelel, arqueando las cejas.

—Nadie en especial, no todos nos pasamos la vida haciendo planes e intrigando —respondió la reina Axochitl, haciendo una mueca.

—Vendrán muchos a verte, los rumores de tu belleza corren por el imperio como el viento, pero nos aseguraremos de escoger al mejor de ellos… —intervino Moctezuma en el pleito.

—O el que mejor nos convenga —apuntó el Cihuacoatl Tlacaelel, posando sus ojos sobre la princesa.

—De eso estoy segura, tío —finalmente reaccionó Atotoztli.

—Ven hija, dejémoslos ocuparse de sus asuntos, tú y yo tenemos mucho de qué hablar —dijo Moctezuma, ofreciéndole su mano para abandonar la sala y la corte, saliendo por la entrada principal.

Las tensiones políticas, los constantes vaivenes del poder retornaron a la magullada memoria de Atotoztli después de años de aislamiento en el convento. Superando su bienvenida en la corte, compartiendo con su padre unos breves momentos, de vuelta a sus habitaciones empezó a extrañar la tranquilidad del convento. Como un remolino, la vida de antes se cernía sobre ella, devorándola nuevamente, arrastrándola a los peligrosos juegos palaciegos.

—Esta noche no requeriré de su asistencia —dijo a sus doncellas con brusquedad, girando hacia ellas siguiéndole detrás a la entrada de sus aposentos.

—Su Alteza, por favor permítanos… —alcanzaron a reclamar.

—He pasado dos años vistiéndome sola, no las necesito, no soy una inútil, ¿me entendieron? Es una orden, así que piérdanse de mi vista o no responderé por mis acciones.

La amenaza fue excesiva, lo sabía, pero se sintió bien al notar en sus rostros el pavor a desobedecerla. Dieron media vuelta y se alejaron lo más rápido que pudieron, quedando el corredor en total silencio, tan pacífico y a la vez tan tenebroso. Ubicado en el segundo nivel de la Casa de las Doncellas, alcanzaba a ser alumbrado por los tenues rayos de sol vespertino filtrándose por los ventanales.

Pasando las puertas de maderas olorosas, apreció su habitación tal cual como la había dejado y recordaba, pareciéndole que nunca se fue en realidad. Dio unos cuantos pasos con sigilo. Sentía el aire extraño, denso. Siguió avanzando, acariciando las cortinas blancas colgando de las trabes dividiendo la estancia en diversos espacios, en donde se encontraba su camastro, su bastidor y su baño.

Entonces sintió un ligero suspiro mecer sus cabellos en la espalda, seguido del tintineo de cadenas de metal, volteando espantada.

—No tengas miedo, hermana. Soy yo —anunció el intruso apenas susurrando, escapando de las sombras acercándose a ella.

La silueta, grande y fuerte de aquel sujeto, se asomó a la luz de las teas, permitiéndole a la princesa vislumbrar al intruso, vistiendo una camisa corta sin mangas llamada xicolli, bordada de diversos colores y un maxtlatl o braguero negro ricamente labrado con hilos de plata.

—¡Iquehuac! —exclamó al reconocer a su hermano, ahogando un deseo por ir a abrazarlo, recordando al instante su resentimiento hacia él por haber faltado a su bienvenida.

—Lamento no haber ido a recibirte… —adivinó él su expresión.

—¡Vaya bienvenida la que me ofreces a cambio! Te escabulles en mis aposentos como un ladrón —le reclamó Atotoztli—. Toda la corte fue a verme tan solo para despedirme. Parezco una intrusa a la que no pueden esperar para que se vaya.

—Hablas de la boda…

—¡Si, la boda!

Su hermano se acercó a ella hasta encontrarse a solo un suspiro de distancia, ignorando todos sus reclamos, estrechándola en sus brazos.

Atotoztli inmediatamente se rindió ante él. Rodeada por sus brazos, indefensa ante su fuerza natural y su ternura, se aferró a su pecho; a ese hermano que quería tanto, y que en algún momento había amado al punto de desear haberse casado con él cuando era más joven, siendo permitido entre medios hermanos. Iquehuac le llevaba trece años, era muy alto y fornido, de mentón fuerte, nariz aguileña y ojos sinceros, valiente como ningún hombre, muchas veces impulsivo, casi siempre, pero con buenas intenciones.

—¿Por qué no te presentaste? Esperé verte ahí para ayudarme, pero nunca llegaste —le reprochó Atotoztli después de haberse pasado el encanto de verlo.

—No puedo estar en la misma pieza que nuestro tío Tlacaelel. Ese hombre es tan desesperante, engreído e intrigante.

—Así que prefieres venir a verme en secreto, sin decirle a nuestro padre. Debiste solicitarle una audiencia conmigo en ese caso.

—Aquí estoy, ¿o no? —exclamó Iquehuac, exasperado—. Vamos, olvidémonos de todo eso, volviste al fin. Deseo escuchar todo sobre tu vida en el convento.




Un Rey para la Princesa

A primera hora del día siguiente, el joven escriba se despidió de su vida tal como la conocía, emprendiendo su primer viaje fuera de la sagrada ciudad de Cholollan, aterrorizado por su porvenir. Hasta ese entonces, los salones del colegio y las grandes aulas de las bibliotecas habían sido todo su mundo, viviendo atrapado en las hojas de amate a través de las imágenes plasmadas en ellas contando las historias de grandes y poderosos hombres, sin vivir la suya propia.

Sometido a la autoridad de sus superiores como sacerdote, Yollotl se resignó a su futuro incierto en Tenochtitlan, uniéndose a un grupo de mercaderes que se dedicaban a comerciar las excelsas artesanías de Cholollan con el Anahuac, entre sus bellos textiles y su maravillosa cerámica policromada, muy solicitada por la gran nobleza anahuaca con la cual demostraban su riqueza a sus invitados, presumiendo los minuciosos detalles y los colores intensos con los que estaban hechas sus vajillas, de un estilo muy particular.

A petición de los sumos sacerdotes, lo aceptaron en su comitiva a su partida al Anahuac, probando ser unos excelentes guías y una grata compañía. De esa manera, Yollotl partió de Cholollan, dejando todo lo que conocía y lo que poseía —que no era mucho—, llevando una sola muda de ropa, sus utensilios de trabajo, y la carta de los sacerdotes de Cholollan para la corte imperial mexica.

Fue un viaje largo y pesado, pues nunca había salido de la ciudad ni una sola vez. La cuadrilla avanzó hacia el noroeste, con los diez mercaderes y Yollotl a la cabeza, ocupando un lugar privilegiado entre ellos debido a su rango no solo como sacerdote, sino como escriba, seguidos por cuantiosos cargadores con el torso desnudo, llevando las mercancías a sus espaldas con ayuda de los mecapales apoyados en sus frentes, guardadas en cajones hechos con ramas bien sujetas entre sí y cubiertas por mantas para evitar tentaciones. Cruzaron la extensa llanura del valle de Cholollan, siguiendo los caminos que el imperio mexica había construido durante aquellos años, conectando a la capital con sus vastos territorios y sus nuevos aliados, extendiéndose en todas direcciones.

Olvidando por instantes el miedo ante la incertidumbre, Yollotl se maravilló por los escenarios que contemplaba en su trayecto, con un genuino asombro apreció los gigantescos volcanes nevados al frente, creciendo conforme se iban acercando, casi al punto de tocar el cielo y desgarrar su manto azul con sus picos blanquecinos. El viento soplaba seductor, arrastrando nubes blancas y esponjosas, procurando de vez en cuando un refugio ante el sol abrasador haciendo brillar las aguas de los cuatro ríos que rodeaban la ciudad de Cholollan fluyendo desde las faldas de los dos gigantes humeantes. Su paso fue acompañado por las aromáticas hierbas silvestres del campo; las tímidas flores de nube, blancas y pequeñas asomándose, opacadas por los bellos y llamativos crisantemos visitados por coloridas mariposas revoloteando. Dejando atrás la ciudad de Cholollan, su gran plaza, el templo de Quetzalcoatl y el gigantesco templo que emulaba un cerro, además de las veinte mil casas de la zona conurbada y las otras veinte mil casas en los arrabales atendiendo las cosechas y las hortalizas, la nostalgia se apoderó los pensamientos del escriba.

—Parece que nunca haya visto su propia ciudad, Eminencia —dijo un mercader llamado Mixtli, percatándose del asombro del joven.

—Por favor, dígame Yollotl. Y no, jamás había salido de ella, ni recorrido sus calles, mucho menos sus valles.

Los mercaderes soltaron fuertes carcajadas, tan acostumbrados a ver sinfín de ciudades en sus viajes, incapaces de creerle al joven.

—¿Y le es una visión grata a sus ojos? —preguntó Mixtli.

—Lo es, lo es. Impresionante.

Todos se voltearon a ver, sonriendo ante tan inusual compañero de viaje. Después, con una mirada sutil supieron cada uno lo que estaban pensando, y fue Mixtli quien se encargó de comentarlo.

—Si ésta vista le ha dejado sin habla, le juro por los dioses, joven sacerdote, México-Tenochtitlan le arrebatará su alma.

Les tomó dos jornadas llegar al Anahuac, atravesando los volcanes por un paso montañoso situado en medio, ofreciendo a la caravana una vista sin igual del valle, los montes y cerros rodeándolo, los apacibles lagos retratando el cielo arriba como espejos, los bosques y lomeríos protegiendo las ciudades y pueblos, de los cuales apenas se discernía a lo lejos la capital; una diminuta gema blanca suspendida en el agua.

Ya había anochecido cuando llegaron a tierras colhuas, después de pasar infinidad de obstáculos, deteniéndose en el reino de Culhuacan por consejo de los mercaderes donde tenían un puesto para descansar en el barrio mercader de aquella ciudad, pues de nada serviría seguir si no iban a ser recibidos en la capital. Sin embargo, antes de dormir, no perdieron la oportunidad los mercaderes para llevar a su acompañante a la cima del Huixachtecatl o «Cerro de la Estrella», a unos cuantos kilómetros de la ciudad, elevándose doscientos metros sobre el nivel del lago, en plena noche y con el frío calando los huesos.

—Ven con nosotros, será espectacular —le dijo Mixtli a Yollotl.

Sintiéndose obligado a ceder a sus peticiones, Yollotl aceptó ir con ellos a la cima de aquel cerro, subiendo por las empinadas escalinatas hasta llegar a un templo construido en la cúspide, en larga espera de celebrar la fiesta del Fuego Nuevo, efectuada cada cincuenta y dos años marcando el fin del siglo y el inicio de una nueva época.

Yollotl permaneció perdido unos momentos admirando el templo del Fuego. Mixtli le llamó, señalando emocionado hacia la penumbra con dirección al poniente. A pesar de la oscuridad cerniéndose sobre todo el valle, el joven no necesitó aguzar la mirada.

—No querrás perderte esto, Yollotl —anunció el mercader.

Sus ojos se abrieron amplios y desorbitados, quedando sin aliento, apreciando por primera vez la maravillosa ciudad de Tenochtitlan.

Aquella noche, a merced de la penetrante oscuridad circundante, el valle resplandecía con una luz y fuerza sobrecogedora proveniente de sus ciudades, compitiendo las llamas de las teas y braseros encendidos en parques, plazas y hogares con las mismísimas estrellas tapizando el manto nocturno. Filas de cientos de antorchas ardían tempestivamente, asemejando ríos de fulgurantes luces flotando sobre las aguas oscuras, surcando por las extensas calzadas norte, sur y oeste desde los reinos al poniente, atraídas hacía el esplendor de la capital, reposando como una hoguera rodeada por un profundo abismo de obsidiana; fauces de un voraz animal que intentaba engullirla, mientras seguía aspirando y exhalando con pasión, prevaleciendo ante la voracidad de esa bestia sin rostro ni forma. Ante las llamas, Tenochtitlan parecía ser de oro pulido, brillando ante el fuego como una perla mágica suspendida en la laguna. Y deslumbrando como el sol durante su cenit, se encontraba el centro ceremonial con sus imponentes templos alzándose hacia el cielo; el Recinto Sagrado de Tenochtitlan.

Era una ciudad de luz. Una visión mágica inolvidable.

El palacio se encontraba vestido de fiesta, adornada la fachada con cientos de banderas ondeando en sus almenas, miles de campanillas y moños colgando en sus techos y cornisas, y el interior con decenas de listones colgando de los barandales de un lado al otro en todos los patios, preparado para recibir a los pretendientes de la princesa y al posible nuevo miembro de la familia imperial.

Cientos de mensajeros con la librea imperial salieron de la ciudad dirigiéndose a todos los confines del imperio anunciando la intención del emperador por casar a su hija, extendiendo su invitación a todo aquel con el deseo y la disposición de cortejar a la hermosa princesa y ganarse su afecto, provocando una afluencia de ricos señores, apuestos príncipes y poderosos reyes a sus salas, atraídos tanto por la conocida belleza de la princesa, como por la potencial alianza que implicaría.

Mientras tanto, Atotoztli sufría en silencio a la expectativa de sus futuros pretendientes, con la presión encima obligándole a elegir entre uno de ellos a su marido con tan solo conocerlos unos cuantos días.

Ni el sol brillando en el cielo y el agua corriendo por los canales, o la adoración de su pueblo deteniéndose para saludarlos, eran capaces de distraer a Atotoztli de su aflicción, navegando con Iquehuac y sus primos Cacama y Tollintzin, ataviadas ellas con coloridos vestidos y ellos con lujosas túnicas y capas atadas a sus hombros.

Los príncipes imperiales —como se les conocía—, eran queridos y muy respetados por el pueblo. Gozaban de la fama de sus padres: el emperador Moctezuma y el alto consejero Tlacaelel.

—Pero que afortunada eres, ¡decidir con quién te casarás! Ojalá a mi me dieran esa posibilidad —exclamó la princesa Tollintzin, mayor que Atotoztli y, sin embargo, su padre aun no la había casado.

—Déjala en paz, Tollintzin —intervino el príncipe Cacama en pos de su prima, conociendo la manía de Tollintzin por molestar.

—Pero estoy diciendo la verdad —replicó ella enojada, realmente envidiando la suerte de su prima.

En esos momentos, Atotoztli extrañaba la soledad del convento, la paz y tranquilidad que solo Iyali ocasionalmente llegaba a interrumpir.

Ahí, de vuelta, conviviendo con sus familiares, parecía sobrepasar sus capacidades, en especial porque se había convertido en el centro de atención.

—No debes preocuparte, solo será otra fiesta —dijo Iquehuac.

—Tiene razón Tollintzin, debería agradecer la oportunidad —dijo Atotoztli de pronto, saliendo de su sopor.

Iquehuac comprendió su tono de voz: resignación. Cariñosamente la abrazó, intentando confortarla.

—Dime, y yo me encargaré de cancelar este asunto. No dejaré que nadie se case contigo —propuso Iquehuac.

Llegó la caravana a Tenochtitlan al alba, cruzando la calzada sur de Tlalpan, admirando la ciudad no menos impresionante a la luz del día, al recobrar su composición pétrea, siendo deslumbrantemente limpia, presumiendo su esplendor con sus plazas y parques, numerosas casas y enormes mansiones, resaltando entre todas ellas el palacio imperial; construido con piedra de tezontle, presumiendo tres niveles cubiertos de estuco blanco protegidos por anchos muros con bellos bajorrelieves labrados en ellos, aderezados por una cenefa multicolor: azul, amarilla y roja rodeándolos. La fachada principal se extendía varios palmos de largo, exhibiendo grandes ventanales forrados con coloridas cortinas y amplias azoteas con pretiles dorados rebosantes de plantas y flores cayendo sobre la muralla, enmarcando las puertas de madera bruñida por encima de una plataforma con vista al oeste, guarnecidas con dos pilastras y un friso labrado encima, soportando un frontón exhibiendo el escudo del emperador esculpido en mármol: un águila extendiendo sus alas, flanqueada por dos jaguares. Símbolo que ostentaba un poder y una riqueza extraordinarios.

Frente a sus puertas, los comerciantes se despidieron de Yollotl con calurosos abrazos, retirándose luego a cumplir con sus negocios.

Con la mano sobre su pecho, palpitando su corazón violentamente mientras el miedo subía por su espalda, Yollotl avanzó hacia el umbral entre nobles y otros sacerdotes quienes asistían periódicamente a la corte real, observándolo con curiosidad al penetrar en el recinto junto a ellos siendo un joven muy delgado y bastante asustado, abrazando fuertemente sus materiales y su fardo.

—¡Ea, tú! —le gritó uno de los guardias en la entrada cuando iba a entrar, cerrándole el paso —. ¿Cuál es tu intención?

Todavía temblando, el joven se acercó para enseñarle la carta de los sumos sacerdotes de Cholollan.

—No esperes que yo sepa leer eso. Dime tu propósito —le reclamó el guardia ofendido.

—He sido enviado por los señores de Cholollan, como escriba para la corte imperial.

—¡Haberlo dicho antes! Debes ver al mayordomo imperial o al jefe de funcionarios. Ellos te indicarán que hacer.

Al instante, el guardia llamó a un sirviente quien escoltó al joven escriba hasta las oficinas del jefe de funcionarios.

A pesar del constante ajetreo: organizando los preparativos en el palacio, preparando la recepción de los pretendientes de la princesa, alistando sus aposentos y los de sus cortes, junto a la servidumbre que los acompañaría, además de los refrigerios que se servirían durante la fiesta y las actividades que se llevarían a cabo, el jefe de funcionarios le recibió, leyendo cuidadosamente la carta que llevaba, lanzándole de vez en cuando miradas suspicaces.

—Así que tú eres el famoso escribano de Cholollan —exclamó sin ocultar su escepticismo.

—No sé si sea famoso, gran señor.

—Debes serlo; de otra forma no estarías aquí. Ven, te llevaré a tus aposentos, estoy muy ocupado para presentarte debidamente.

Lo llevaron al sótano del palacio, donde estaban las habitaciones de guardias, sirvientes, heraldos y escribas. Ahí, el jefe de escribanos; un anciano de aspecto grave, revisó con asombro su trabajo. Maravillado lo mostró al resto, quedando todos admirados y a la vez, celosos de su talento. Después de mostrarle la estancia, el anciano lo encaminó a un reducido cuarto, parecido a su antigua habitación, por lo que se sintió como si estuviera en casa, es decir, en el colegio.

Ahí, Yollotl permaneció recluido en su habitación sin ningún oficio durante tres días, sin instrucciones nuevas y ni siquiera un aviso sobre qué sucedería con él, quedando a solas entre sus libros y sus pinturas pues prefería evitar a la gente, excepto a la hora de comer.

Fue hasta el cuarto día por la tarde cuando el jefe de funcionarios volvió a aparecer en su puerta, ordenándole ir con él de inmediato.

—¡Vamos, debemos irnos! —le gritó.

—Le suplico me diga a dónde me lleva —exclamó Yollotl mientras se anudaba su capa blanca de bordes rojos que le llegaba hasta los muslos, cubriendo su sencillo braguero blanco.

—Hoy es un día de suma importancia que has de plasmar en los anales de la historia y aún no te he presentado ante el emperador.

—¿Yo, conocer al emperador?

—¡Claro! No te preocupes, no hay nada que temer, es un hombre accesible y agradable. Su hija por otro lado… —exclamó, haciendo una mueca de susto, bromeando—, pero es muy bella.

Tragando saliva, el joven se armó de valor y abandonó su cuarto.

—Estoy listo, vamos —declaró Yollotl, fingiendo confianza.

Cruzando los pasillos y patios del palacio, apenas siguiendo el paso del jefe de funcionarios, Yollotl pudo comprobar la inmensa cantidad de nobles que habían acudido a la invitación.

—Cuántos han venido —dijo Yollotl asombrado.

—Ya te lo dije, muchacho. Ella es muy bella, y su padre poderoso. No hay mejor combinación.

La Cámara de Reuniones era la sala más grande de todo el palacio, capaz de albergar hasta quinientas personas con facilidad, muy amplia y acogedora, cubierta de murales, paneles de oro, tapices de algodón y de plumas, con dos filas de pilares a sus costados que sostenían las techumbres de madera, además de contar con pisos de mármol, un lujo que solo los reyes más ricos podían ostentar.

Al fondo, el emperador lucía imponente sentado sobre un trono de piedra cubierto por pieles de animales, plumas y mantas, encima de una leve grada de cinco escalones junto a la reina Axochitl, hermosa y sonriente, sentada a su diestra sobre un asiento de mimbre, saludando a los recién llegados presentándose con muchos regalos y reverencias, así fueran vasallos o aliados.

Al presentarse ante los monarcas, Yollotl perdió control sobre su cuerpo y voz, quedándose inmóvil ante el emperador, conociendo por primera vez en persona a uno de los hombres que vivían en sus libros, de quien escribió en muchas ocasiones acerca de sus hazañas. El jefe de funcionarios lo zarandeó, obligándolo a salir de su sopor.

—Su Majestad, él es el joven de Cholollan que han enviado para servir a su corona y a su hija. Su nombre es Yollotl, y pude confirmar su valor como escriba; nadie en el mundo pinta como él —lo presentó el Jefe de Funcionarios, esperando los halagos le dieran confianza.

—Si es solo un mancebo, ¿él se encargará de inmortalizar a mi querida hija? —cuestionó la reina Axochitl al joven, arrancándole una risa a su marido mofándose del joven junto al Jefe de Funcionarios que empeoró el retraimiento del escriba.

—¡Oye! ¿Nos está escuchando? —preguntó el emperador al jefe de funcionarios viendo qué el muchacho no reaccionaba.

—Es joven y tímido, además de plebeyo de nacimiento, y a su vez, sacerdote —respondió el funcionario, sonriendo.

—¡Un sacerdote! Muy bien Yollotl, eres bienvenido en mi corte, y si aguardas un poco, pronto conocerás a mi hija —dijo el emperador Moctezuma, señalando hacía la entrada, mientras se abrían las puertas lentamente y los heraldos anunciaban a la princesa.

El silencio imperó en la Cámara de Reuniones, quedando envuelta en un aire de asombro cuando las miradas de todos los presentes se desviaron a la entrada, donde hacía aparición la persona del momento, la razón de la presencia de aquellos importantes señores, elegantes damas y galantes príncipes en un mismo lugar.

La princesa Atotoztli se presentó seguida del tintineo de las joyas colgando de su cuerpo anunciando su llegada; iba espectacularmente ataviada con un vestido de algodón azul celeste muy ceñido, bordado con hilos de oro, descubriendo sus delicados hombros y rozando sus tiernos muslos, asomándose su escote por el encaje dorado cubriendo su pecho y resaltando las curvas de sus apetecibles nalgas aprisionadas por la tela, mientras su cintura era exaltada por delgadas cadenillas de oro. Su larga y lacia cabellera azabache se mecía a su espalda tras sus largos y decididos pasos, contoneando su cuerpo maravillosamente al andar, alzándose sobre su nuca una coronilla de plumas de cardenal adherida a una diadema de plata en su frente con una brillante gema roja, combinando con los aretes en forma de rombos y una argolla de plata rodeando su garganta.

Yollotl admiró su suave rostro ovalado y se perdió por momentos en sus profundos ojos negros y su mirada tenaz, contrastando con sus rosados labios interpelando a su inocencia.

—Ah Atotoztli, hoy es un día especial, ¿estás entusiasmada? —le preguntó el emperador Moctezuma en cuanto se acercó al trono.

—Depende de quienes sean los pretendientes, padre —contestó ella sin pena, irónica y combativa.

—Oh, por supuesto, ya veremos —dijo el emperador—. Deja que te presente a tu historiador personal, no habla mucho, pero pinta bien. De seguro hará un buen trabajo —añadió el emperador, dirigiéndole la princesa una mirada escudriñadora a Yollotl.

—¿Él es el famoso escriba de Cholollan? Me esperaba un viejo ya decrepito y moribundo.

—El talento no conoce edades ni clases —dijo la reina Axochitl.

—¿Cuál es su nombre, escriba? —le preguntó la princesa.

—Yo-Yollotl, princesa —tartamudeo al pronunciar.

—Yo-Yollotl, ¿eh? Seguro con el tiempo nos conoceremos mejor.

En ese instante, Yollotl quedó prendado de la increíble belleza de la princesa, sometiéndose ante su presencia sin ofrecer resistencia. Ella había llegado para cambiar su vida, había llegado para robarse el corazón del joven escriba para siempre.

Discurrió la tarde muy placentera y tranquila, viéndose ir y venir a los sirvientes apurados con viandas, atendiendo a los cientos de invitados que habían arribado al palacio, repartiéndoles deliciosos manjares y bebidas refrescantes conforme los espectáculos de hábiles acróbatas, temerarios tragafuegos y graciosos enanos se llevaban a cabo al centro de la Cámara de Reuniones, distrayendo a los presentes, además de propiciar un buen ambiente.

Sentada a la izquierda de su padre, en un taburete de mimbre y sin respaldo, la princesa Atotoztli sin embargo mantenía su actitud seria y distante, recibiendo indiferentemente a los invitados.

Gran variedad de hombres se presentaron, poderosos reyes pero de mal aspecto, viejos señores y muy ricos, o apuestos príncipes aunque de carácter insufrible, intentando llamar su atención.

A ambos lados resguardando el trono se encontraban los príncipes Iquehuac y Machimale, el primero junto a la reina y el segundo junto a la princesa. Recibiendo a cada pretendiente, ambos, pero en especial Iquehuac, se sentían molestos, imaginando a alguno de esos hombres irremediablemente en el lecho con su adorada hermana.

—¡Esto es inaudito! —murmuró Iquehuac indignado—. No pueden creer que en verdad estos hombres sean dignos de Atotoztli.

Sus reclamos no pasaron desapercibidos por la reina Axochitl muy al pendiente de los sentimientos entre ambos hermanos, admirándose por las inapropiadas quejas de su hijastro.

—No sugieres que permanezca soltera de por vida, ¿o sí, Iquehuac? —le increpó la reina Axochitl, lanzándole una mirada burlona.

—Por supuesto que no, Su Alteza.

—Agradece a tu padre quien se negó a comprometerla cuando era niña, y le da oportunidad de conocer a su futuro esposo —exclamó la reina, melancólica pues, aunque su situación fuera privilegiada, a ella no le dieron a elegir.

Entre tanto, la princesa Atotoztli recibía a sus pretendientes sin mostrar interés, mientras Yollotl no podía apartar su mirada de ella, a la vez sumido en su trabajo trazando bosquejos de lo que sucedía.

La fiesta continuó sin complicaciones a pesar de la reticencia de la princesa de mostrarse amable. La ocasión permitía crear lazos entre los invitados provenientes de remotas ciudades y reinos del imperio, pactando alianzas y tratados, e inclusive propuestas de matrimonio para afianzar su poder en sus territorios. Poemas, cantos y bailes se efectuaron, risas y abrazos se compartieron durante la jornada, pronto a terminar en tanto la noche se acercaba. Ya la gente comenzaba a retirarse a sus habitaciones acompañados por los chambelanes sin haber logrado agradar uno solo a la princesa.

El emperador estaba al tanto de la personalidad de su hija, le sabía dura e intransigente en ocasiones, aun así se arriesgó a organizar dicha reunión y darle una oportunidad de elegir.

—Al parecer nosotros tendremos que tomar la decisión —susurró Moctezuma a su esposa, francamente decepcionado.

—No desesperes, todavía no termina la noche y algunos invitados aún no se han presentado —le respondió la reina Axochitl, sonriendo ante la entrada, descubriendo un nuevo candidato.

Como un rayo de sol escapando de la penumbra, se apareció ante el umbral de la Cámara de Reuniones un apuesto joven, alto y fornido, llevando recogidos sus cabellos en una coleta adornada con plumas de quetzal, vistiendo una túnica marrón bajo una bella capa entretejida negra y roja con mosaicos blancos bordados, calzando sandalias de cuero con laminas de oro, portando un collar de jade y brazaletes de plata. Rodeado de cinco nobles de sus tierras, se acercó con gallardía al trono, hincándose ante el emperador sin desviar su mirada de la princesa, francamente sorprendida por su aparición.

La reina Axochitl se levantó de su asiento yendo en pos del recién llegado, saludándolo como si fueran grandes amigos.

Aquel gesto de familiaridad sorprendió a los príncipes Iquehuac y Machimale, creyendo que no habría más pretendientes, e inclusive no escapó de la mirada del príncipe Tlilpotonqui, pendiente de cuanto ocurría en la sala, en especial acerca de la princesa y su madre.

Llevado del brazo por la reina Axochitl, el joven recién llegado fue presentado ante el emperador y la princesa.

—Querido esposo, hija mía, han de recordar al rey de Teotlatzinco aquí con nosotros. ¡Tarde! —exclamó la reina Axochitl amonestando al hombre—, pero a fin de cuentas ha llegado.

La animosidad de la reina había despertado la curiosidad de ambos, compartiendo miradas sin reconocer a aquel hombre.

—Disculpará mi memoria, joven rey, pero no logró traerlo a mis recuerdos —se excusó Moctezuma—. Dime ya, querida Axochitl, quien es este príncipe a quien le brindas tu amistad.

—Eres imposible, esposo —le regañó Axochitl, volviéndose hacia su hija, esperanzada—. Tú debes saber quién es él, Atotoztli, jugaban juntos cuando eran niños —comentó la reina, todavía asida del brazo del joven, tranquilo y bastante risueño, sin mostrar descontento al no ser recordado.

Después de unos momentos pensando, fijando ambos su mirada en aquel hombre, los recuerdos acudieron a su memoria, disipando las lagunas y trayendo la luz. Padre e hija exclamaron sorprendidos al mismo tiempo, riéndose de sí mismos por olvidarlo.

—¡Pero si es Coyolchiuhqui! —exclamó de pronto Atotoztli, yendo a abrazarlo cuanto antes sin mostrar recato.

Aquel había sido un fugaz amor de la princesa de cuando era niña, con quien compartió juegos, cantos y poemas, que se le daban bien, escapando del colegio para verla, recibiendo fuertes castigos por ello. Era correspondido por la princesa, y bien recibido por sus padres.

Sin embargo, a los veinte años fue nombrado rey de Teotlatzinco y tuvo que ir a aquel pueblo en las estribaciones del volcán Iztaccihuatl, colindando con las tierras de Huexotzingo, convirtiéndose en defensor de la frontera con aquel poderoso reino del este.

—Mírate nada mas, ya eres todo un hombre y según me han dicho, un gran gobernante —declaró Moctezuma, posando sus manos sobre sus hombros—. Bienvenido a mi corte.

—Les agradezco su cálida bienvenida, aunque no soy merecedor de tantas bondades. Cuando recibí aviso de la reina Axochitl, no pude evitar venir a verla, princesa. Jamás dejé de pensar en usted.

—Me da gusto volver a verte, Coyolchiuhqui —expresó Atotoztli ruborizada, desviando su mirada del gallardo rey.

En el fondo del salón, ocultó tras un pilar, el príncipe Tlilpotonqui consideraba aquella muestra de amistad ante el inesperado invitado. Su mirada calculadora no encontraba descanso, estudiando sus gestos y palabras, aprendiendo a leer los labios de la gente a distancia tal como su padre hacía, descubriendo de esa manera muchos secretos.

—En verdad es guapo —comentó Tollintzin interrumpiendo las consideraciones de su hermano.

Tlilpotonqui se volvió hacia ella confundido.

—El rey de Teotlatzinco —aclaró ella.

—¿Suficiente como para casarte con él?

—¡Sin duda! Es joven, apuesto, soldado y rey, además vive lejos de todos ustedes. Por supuesto me iría con él.

—Si tú eres una de las mujeres más bellas… Podrías conseguirte uno mejor, si fuera tu decisión —dijo Tlilpotonqui todavía anonadado.

Tollintzin era ampliamente popular, por su agradable personalidad fresca y animosa, como por su escultural figura, alta, morena, delgada, de voluptuosos senos y firmes nalgas que se mecían deliciosamente tras su andar parsimonioso y sugerente. Su sonrisa picara prometía noches efusivas, si no fuera que a la vez que era deseada era temida.

—Es peligroso —afirmó Tollintzin antes de alejarse, dirigiéndose a donde se encontraba el joven rey de Teotlatzinco para conocerlo.

Pronto se acercó al príncipe Tlilpotonqui un hombre de tez morena muy quemada por el sol, de abundante cabellera, vestido con una capa marrón sin adornos. Iba hecho una furia, reflejándose en sus gestos sin intención de disimular.

—¿Acaso a eso vine hasta aquí? —reclamó el hombre al príncipe, quien conservó su serenidad a pesar del exabrupto—. ¿Dónde está tú padre? Necesito hablar con él cuanto antes.

—Ah, Majestad Tezozomoctli, me alegra que haya logrado venir, ¿está disfrutando? —comentó Tlilpotonqui, buscando exasperarlo.

—Tlacaelel me convenció a arrastrarme ante una muchachita con promesas de poder, y ahora, veo que un jovenzuelo se la llevará.

—Parece que tendrá que esforzarse más, Majestad.

—Deja de jugar conmigo, Tlilpotonqui. No vine a hacer el ridículo, y si tu padre no tiene intenciones de ayudarme, me iré —respondió el hombre, pretendiendo alejarse indignado. Dio varios pasos y todavía no escuchó ni un suspiro de Tlilpotonqui, permaneciendo impertérrito apoyado en la columna con la mirada al frente.

«Malditos hijos de Tlacaelel», pensó Tezozomoctli.

Se detuvo en seco y encaró de nueva cuenta al príncipe.

—Nosotros nos encargaremos, Majestad —le dijo Tlilpotonqui sin siquiera dirigirle la mirada.

Avanzaba Tollintzin con su paso sugerente y cautivador, vistiendo una corta blusa azul luciendo su abdomen y una larga falda verde con bordados de oro, abierta de un lado dejando entrever su pierna desde el muslo a la pantorrilla, atrayendo miradas hacia su figura.

—Achihu, ven —llamó Tollintzin a su hermana menor, sentada en un rincón del salón—. Te necesito para empezar conversación.

Achihu tenía la misma edad de Atotoztli, de quien decían era casi su gemela por ser tan parecidas, excepto por sus personalidades. A diferencia de la autoridad que imponía su prima, Achihu era tímida, distraída y sumisa, vestía modestamente con largos atavíos sencillos por lo que pasaba prácticamente inadvertida.

Tollintzin arrastró a su hermana hacía el recién llegado, dispuesta a conocerlo mejor y a darse conocer. Ella no había mentido respecto a lo que le dijo a su hermano; el joven había capturado su atención.

—No puede ser, ¿en verdad es el mismo Coyolchiuhqui que conocí de niña? —exclamó Tollintzin inocentemente interrumpiendo al rey de Teotlatzinco y a sus cortesanos, presentándose tomada del brazo de su hermana, totalmente ruborizada.

Se notó la sorpresa del hombre al ver tan hermosa mujer ante él.

—El mismo —declaró él orgulloso—. Y, ¿usted es…? —murmuró al desviar su mirada hacia Achihu, confundiéndola con Atotoztli.

—No es quien usted cree, Majestad —advirtió Tollintzin, divertida por su comprensible equivocación—. Se parecen tanto. Es mi hermana menor Achihu, y yo soy Tollintzin. ¿Nos recuerda?

—Es un placer volver a verlo, Majestad —musitó Achihu todavía atrapada por la impresión, embelesada por igual de ese hombre.

—¡Tollintzin, Achihu! Cómo olvidarlas, son las hijas de…

—… el gran cihuacoatl Tlacaelel —declaró Tollintzin.

Tras la aparición del apuesto rey de Teotlatzinco, y después de ser testigos de la notable afinidad que gozaba con la princesa Atotoztli, muchos de los pretendientes se habían retirado ya y regresado a sus dominios, sabiéndose derrotados, despejando el camino para ambos, sin embargo, solo algunos cuantos decidieron quedarse, disfrutando de las atenciones brindadas por el palacio imperial a pesar de no tener la oportunidad de llevarse el premio mayor.

Entre tanto, ya se había comenzado hablar del rey Coyolchiuhqui y la princesa Atotoztli. Juntos hacían una pareja encantadora, y tanto la corte como el pueblo se encontraban complacidos por su inminente matrimonio, tal como les parecía. Especialmente la reina Axochitl, jactándose públicamente de ser ella el artífice de dicha unión, siendo felicitada su marido por su atinada decisión.

Discurría el mes de Quecholli, decimo cuarto del año. Durante los primeros cinco días del mes se llevaban a cabo las preparaciones para la fiesta en honor a Mixcoatl, dios de la caza y señor de la Vía Láctea. Se ocupaba la gente en aquellos días en buscar y reunir cañas a donde quiera que fueran, aprovechando sus viajes a los bosques o a otros poblados, regresando con grandes cargas a la ciudad para llevarlas a los patios del Recinto Sagrado donde eran echadas al fuego por los artesanos carpinteros para enderezarlas y confeccionar los dardos y las flechas necesarias para honrar al Dios Mixcoatl. Eran todas las saetas cortadas en la misma medida, con casquillos de puntas largas de roble adheridos a las cañas, bien atadas con hilo de henequén, además de engrudo y resina para evitar que se hendieran, siendo posteriormente repartidas al resto de la población.

Para el onceavo día, nobles y plebeyos de todas las ciudades salían a los montes y bosques para cazar ciervos, conejos, liebres y coyotes, procurando un buen abastecimiento de carne durante el invierno.

Alistados con sus arcos y aljabas cargadas de flechas con punta de obsidiana, sus filosos cuchillos de pedernal y trajes especiales para la ocasión, participaron en la caza miembros de la corte imperial como parte de las actividades organizadas, asistiendo la princesa Atotoztli junto sus hermanos Iquehuac y Machimale, y el rey Coyolchiuhqui, además de otros de los pretendientes de la princesa.

El príncipe Iquehuac había aceptado acudir solo para poder cuidar a su hermana de aquel hombre con quien ya todos la veían casada.

Controlado por sus insensatos celos, viendo perdida a su hermana en los brazos de aquel, Iquehuac habría de intentar cualquier cosa por separarlos y evitar su boda.

Escoltados por nobles, soldados, sirvientes y la gente común que deseara unírseles, se dirigieron al monte de Zacatepec al sur, donde se encontraban cabañas de heno esparcidas por el bosque proveyéndoles refugio a los cazadores. Una vez organizados en partidas, salieron a recorrer los bosques en busca de presas con sus arcos y flechas.

La emoción al encontrar una presa era contagiosa, corriendo todos en perfecto orden siguiendo las indicaciones de los pajes, cerrándole el paso al animal, esforzándose por dar el tiro ganador y así llevarse las alabanzas. Solo un puñado había logrado sobresalir, entre ellos, el rey Tezozomoctli de Azcapotzalco, uno de los pretendientes de la princesa, demostrando su gran habilidad como cazador, intentando ganarse la admiración de la princesa… sin éxito alguno.

—¡Maldición! No he logrado cazar una sola presa —se reclamó a si mismo Coyolchiuhqui, quien había fallado varios tiros, pero a pesar de su pobre desempeño de cazador, la princesa Atotoztli no se había separado de él durante toda la actividad.

—La caza no lo es todo —lo reconfortó Atotoztli.

Era evidente que, mientras los demás seguían intentado ganarse su corazón, otro ya lo había conquistado.

Entonces se habían encontrado con la mejor caza del día, un ciervo de muchas puntas, ágil y fornido, que seguramente les daría batalla. El grupo entero se unió animado a la persecución, enfocados en la presa. A pesar de su obsesión por su hermana, la cacería había absorbido a Iquehuac por completo, distanciándose de ella, olvidándola mientras perseguía venados.

—Ven, vámonos de aquí —le dijo Atotoztli al rey Coyolchiuhqui.

Aprovechando la distracción, se separaron del grupo y volvieron a las cabañas. La ocasión le sirvió a la princesa Atotoztli para acercarse más a aquel joven y apuesto rey, para conocerlo mejor a solas y lejos del palacio, burlando fácilmente a sus escoltas infectados por la fiebre de la caza. Para entonces, la princesa había dado muestra de su gran capacidad como cazadora, acertando tiros difíciles a largas distancias, dejando al rey Coyolchiuhqui atónito y fascinado.

—¿Cómo es que una princesa puede ser tan hábil con el arco y la flecha? No me explico —exclamó el rey Coyolchiuhqui sorprendido al verla atravesar a dos liebres, una seguida de la otra.

—Debo admitir que no vengo de una familia convencional —dijo ella, sonriendo mientras corría por sus presas para llevarlas de regreso al campamento—. A mi madre le enseñaron a usar la espada y el arco cuando era joven, por lo que insistió en que a mí se me enseñara lo mismo, y siendo mi padre un guerrero, aceptó.

—¡Increíble! Algún día también deberá mostrarme sus habilidades guerreras. Yo como soldado, no puedo dejarlo pasar tan fácil.

Vestida con una falda corta de color verde abierta de una pierna y una camisola ambarina brocada con imágenes de flores cubriéndole el torso, la princesa gozaba de mucha movilidad, capaz de seguirle el paso a los demás, demostrando ser una de las mejores cazadoras de su grupo. Coyolchiuhqui por otro lado, no había logrado cazar una sola presa, vistiendo muy elegante, con una túnica dorada, collares de jade y sandalias finas para impresionar, empobreciendo su desempeño.

Había caído en la vergüenza, asunto que a ella le divertía.

—Espero no haya arruinado sus sandalias con esta ardua actividad, mi señor —bromeó Atotoztli al verlo cojear, incomodo con sus ropas llamativas y sudando a cántaros, mientras ella seguía fresca.

—¡Oh, lo están! No lo dude por un instante, princesa.

Rieron buen rato, antes de dar por terminado aquel día y volver al campamento. A solas en medio del bosque, con la brisa refrescándolos y el sol apenas traspasando las espesas copas de los árboles, parecían encontrarse cada vez mas enamorados.

—Quisiera este día nunca terminara —murmuró ella, sonrojándose.

—Mi princesa, esta vida no es más que una ilusión, y de lo que se vive, se sueña —declaró el rey, dando paso a exponer el motivo por el cual le llamaban Coyolchiuhqui, «el hacedor de Cascabeles», siendo su verdadero nombre Tochihuitzin, y pronunció:

Así lo dejó dicho Tochihuitzin,

Así lo dejó dicho Coyolchiuhqui:

De pronto salimos del sueño,

sólo vinimos a soñar,

no es cierto, no es cierto,

que vinimos a vivir sobre la tierra.

Como yerba en primavera es nuestro ser.

Nuestro corazón hace nacer,

germinan flores de nuestra carne.

Algunas abren sus corolas,

luego se secan.

Así lo dejó dicho Tochihuitzin.[7]

Quedó Atotoztli enamorada de su canto, llevándose las manos a su pecho intentando contener sus latidos, consternada por el poema y su significado. De pronto, la figura del joven se había transformado a los ojos de la princesa, convirtiéndose en un poeta.

—Eso fue hermoso, Coyolchiuhqui.

—Usted me inspira, princesa.




La Boda Imperial

Existía en la capital y en el imperio una sombra sutil pero inquietante, acechando ante la ausencia de luz cada momento, fija su mirada en cuanto ocurriese, dispuesta a intervenir al instante. Tenía un nombre y un rostro, y aunque se le conociera abiertamente en cada rincón de la tierra, nadie sabía cuánto conocía ni mucho menos en qué momento podría actuar y dar su golpe definitivo a quienes siquiera llegaran a atreverse pensar en atacarlo, procurando una sensación de paz incierta en el mundo entero.

Pendiente a su vez, de la relación de la princesa Atotoztli con el rey Coyolchiuhqui, se encontraba el cihuacoatl Tlacaelel haciendo planes en la privacidad de su palacio de Atzacoalco, insistiendo en controlar cuanto ocurriera dentro de sus dominios.

Apacible sobre un asiento de tejido de tule, cubierto por una gruesa manta de plumas negras de tucán, dirigiendo su vista hacia el recinto sagrado desde un palco de su majestuosa mansión, las manos cruzadas sobre su bastón de plata con forma de serpiente, se encontraba el alto consejero con la mirada perdida observando un mundo ajeno al de los demás, una realidad propia.

Aguardando a su espalda a que terminaran las elucubraciones de su padre, manteniéndose en respetuoso silencio, el príncipe Tlilpotonqui, aunque era la viva imagen de su padre cuando joven, no gozaba de su misma paciencia, reflejándose su turbación en su respiración agitada.

—Sabía previamente de los planes de la reina por querer arreglar el matrimonio de su hija con algún hombre de su agrado, solamente no conocía a su candidato. Se guardó bien de revelarlo. La felicito —dijo el Cihuacoatl Tlacaelel sosegado, tras un largo silencio.

—¿Qué haremos, padre? Si mi prima se casa con ese hombre no la podremos usar, estando tan lejos.

—Después de tanto tiempo enfrentándonos, ha aprendido de estos menesteres —prosiguió Tlacaelel con un tono burlón.

Un nuevo silencio.

Tlilpotonqui desesperaba, había perdido su pose y comenzaba a dar vueltas dentro del cuarto a la sombra, lejos de la resolana bañando a su padre con los rayos dorados del sol. El golpeteo de sus sandalias sobre el mármol fue evidente, alertando a su padre de su descontrol.

—Ten paciencia, Tlilpotonqui —le censuró su padre.

—Pero padre…

Se guardó de continuar su queja cuando atisbó un leve movimiento de su padre, volteando sobre su hombro dirigiéndole una mirada fría.

Actuando como su secretario personal, embajador y espía, estaba al tanto de las formas de su padre, aprendiendo de él para un día llegar a ocupar su puesto, pero para ello, necesitaban un monarca dispuesto a concedérselo, es decir, alguien bajo su control.

—Yo sé bien lo que se ha de hacer. Manda llamar a tus hermanas Tollintzin y Achihu. Debo hablar con ellas cuanto antes.

Los días siguientes, la princesa Atotoztli y el rey Coyolchiuhqui no pasaron uno solo separados, viéndoseles juntos dando largos paseos por toda la ciudad, navegando en el lago, asistiendo a obras de teatro, disfrutando juegos de pelota y otros espectáculos, descansando en los jardines reales, recorriendo el mercado o visitando los templos del Recinto Sagrado. Siempre andaban con una sonrisa en la comisura de sus labios y un brillo en sus ojos cuando se cruzaban sus miradas. Era notable la afinidad entre la joven pareja, en todas las ciudades ya se hablaba de ellos, no obstante, en el palacio, una persona no soportaba los desplantes amorosos de la pareja.

El príncipe Iquehuac rumiaba de odios y celos, reclamándose a si mismo sus decisiones e indolencia, retumbando desde sus aposentos su coraje, destrozando todo cuanto tuviera en frente.

Muchos años atrás su padre le había ofrecido una corona y un reino para gobernar, pero Iquehuac había rechazado dicho regalo.

«Para sobresalir por mi mismo», había dicho.

En realidad, fue para no alejarse del trono imperial, y así volverse en algún momento capitán-general de Tenochtitlan, un paso necesario para asir la corona imperial de su padre; un sueño muy ambicioso.

Ahora, si hubiera aceptado podría haber sido un pretendiente de su hermana Atotoztli siendo rey y un gran militar, a pesar de ser medios hermanos, un asunto sin importancia; pero lo había rechazado.

—Olvídala de una vez, Iquehuac. Es una causa perdida tu cariño por nuestra hermana —le advirtió Machimale a su hermano mayor.

—Te equivocas, yo puedo evitar esta boda, Machimale. Si logro que ella lo rechace, podré ganarme su amor y convencer a mi padre.

—Quizás yo conozca una manera de lograrlo —advirtió Cacama, siempre cerca de sus primos, en especial de Iquehuac.

Días después, la corte imperial se dirigió al Recinto Sagrado hacia el tlachco (campo de juego), construido delante de las puertas de las Águilas al este, acudiendo con el fin de disfrutar de un partido de tlachtli (juego de pelota), organizado por el príncipe Iquehuac.

El edificio se encontraba rodeado por anchos muros cubiertos con enlucido blanco matizados con bellos motivos simétricos de colores muy brillantes y se ingresaba por dos portales al este y al oeste hacía las graderías por medio de escalinatas, como a los palcos levantados al norte y al sur tras pasillos, llevando incluso al terrado de los mismos, los cuales poseían una excelente vista a la cancha ubicada al centro.

Esta era un amplio patio de tierra con forma de una «I» mayúscula, flanqueada por dos muros separados de seis metros de alto y quince metros de largo, con un ligero talud en su base, sobresaliendo de cada uno de los muros en su parte central a lo alto, dos aros de piedra muy bien labrada con hermosos bajorrelieves en posición vertical, llamados tlachtemalacatl.

El emperador Moctezuma y la reina Axochitl junto a sus familiares ocuparon el palco este de la cancha desde donde se podía apreciar el juego en todo su esplendor, yendo Atotoztli acompañada por el rey Coyolchiuhqui como siempre. Los altos dignatarios ocuparon el palco oeste, mientras la nobleza invitada ocupó las graderías y terrazas.

—Tu padre se ve animado —comentó Coyolchiuhqui a Atotoztli, reparando en la sonrisa del emperador.

—Disfruta mucho de estos eventos —dijo Atotoztli algo distraída, volteando hacia los asientos vacíos en su fila.

—Te veo preocupada.

—No ha llegado Iquehuac o Machimale, ni siquiera Cacama.

De los vestidores bajo las gradas salieron los jugadores de los dos equipos que participarían, usando sus rodilleras, espinilleras, guantes, coderas, cinchas, petos y cascos de cuero, recibidos por el público con aplausos, aumentando la emoción al descubrir la identidad de algunos de ellos como los príncipes Cacama y Machimale. La familia imperial inmediatamente mostró su apoyo, satisfechos por la sorpresa.

El juego fue largo, emocionante y muy entretenido, demostrando los príncipes su gran dominio sobre el juego, y sin embargo, perdieron en contra de los verdaderos profesionales.

Al finalizar el juego, salió el príncipe Iquehuac equipado para una nueva partida, causando asombro a los espectadores.

—Mis señores —gritó Iquehuac desde la cancha—, ¿a dónde van? Esto aún no ha terminado. Los he traído aquí para hacer público mi reto, al rey Coyolchiuhqui, ¡a mostrar su valor!, pues ningún hombre se casará con mi hermana sin antes enfrentarme.

Las miradas de asombro recayeron sobre el aludido, esperando su respuesta y la autorización del emperador.

—¡Vamos Coyolchiuhqui! —gritó la princesa Tollintzin bastante animada—. Seguro lo vencerás —lo animó provocándole una sonrisa.

—No debes hacerlo si no quieres —le dijo Atotoztli.

—Lo haré si así logro casarme contigo —exclamó Coyolchiuhqui mientras bajaba del palco para prepararse, ruborizándola.

—¡Qué gallardo! —comentó Tollintzin a Atotoztli sentándose a su lado, dándole un empujón con su hombro—. ¡Peleará por tu amor!

—¡Shh, Tollintzin! —exclamó Atotoztli avergonzada y feliz.

Pronto se le preparó al rey Coyolchiuhqui con el atuendo necesario para el juego, teniendo listas sus protecciones hechas a la medida.

La emoción regresó al campo y ya se habían pronunciado las apuestas en favor de uno o de otro.

—¡Qué comience y gane el mejor! —anunció el emperador.

Los árbitros, colocados en quioscos sobre los muros en medio de ambos lados de la cancha marcaron el inicio del partido, arrojando a la cancha la pelota hecha de varias capas de hule, la cual pesaba entre tres y hasta cinco kilos, que a pesar de eso podía rebotar bastante bien.

Iquehuac fue el primero en alcanzar la pelota tras su primer rebote, golpeándola con su codo directo a su oponente, siendo contestado por Coyolchiuhqui con la cadera causándole dolor.

La tensión incrementó con el transcurso del juego, viendo volar la pelota, cada jugador intentando hacerla cruzar sin que se devolviera el tiro, usando los muros para hacerla rebotar en diferentes direcciones.

Desesperadamente corrían por toda la cancha, tirándose a la arena sin importar raspones o cortadas, golpeando la pelota con sus brazos, piernas, caderas e inclusive con la cabeza. Muchos jugadores llegaban a desgarrarse la piel o romperse sus huesos en el afán de no perder un punto; estando listos médicos para atenderlos si llegaran a requerirlo.

Mientras tanto, Atotoztli sufría al ver a ambos arriesgarse tanto por ganar, recibiendo duros golpes y caídas. Su prima Tollintzin gozaba del encuentro.

Tras cada cantidad de puntos se presentaba una oportunidad para intentar cruzar la pelota por los aros encalados en los muros y obtener la victoria definitiva. No era algo sencillo, pero tampoco imposible.

Cada uno había tenido varias oportunidades, estando tan cerca del punto decisivo, sin lograrlo. Sin embargo, Iquehuac llevaba la ventaja, se notaba su experiencia, cansando a su oponente, luciéndose con sus trucos, obteniendo nuevamente la oportunidad del punto ganador.

Después de un certero tiro de Iquehuac hacia su rival, logró que Coyolchiuhqui respondiera enviando la pelota por encima del muro, dando a Iquehuac una gran oportunidad para la anotación final por el ángulo en el que caía la pelota. Iquehuac se apoyó en el talud para saltar y alcanzar la bola cuando pasara al frente del aro y anotar.

Atenta al partido esperando un momento de gran tensión, fingiendo interés por la jugada final, la princesa Tollintzin gritó emocionada y empujó con toda su fuerza a Atotoztli hasta derribarla de su asiento provocando conmoción en el palco.

Iquehuac ya estaba listo para dar el golpe definitivo cuando volteó hacia Atotoztli al escuchar la conmoción, se distrajo y al golpear a la bola ésta dio en la piedra con mucha fuerza, rebotando directo hacia el rostro de Iquehuac, noqueándolo al instante.

La oscuridad fue desvaneciéndose lentamente, removiendo su oscuro manto permitiendo vislumbrar la luz, dando paso a un agudo dolor perforando su sien conforme iba recuperando la conciencia. Iquehuac despertó agitado, encontrándose tendido en su lecho, adolorido, sin la menor idea de que había ocurrido. No recordaba nada desde el partido, aquel momento crucial en el que golpeó la pelota intentando anotar el punto decisivo sobre el aro, después, solo hubo oscuridad, una que apenas comenzaba a disiparse como si fuera neblina.

—Finalmente despertaste, nos diste un buen susto —exclamó una voz suave y encantadora.

Volteó, percibiendo una silueta borrosa que poco a poco se volvió más clara y nítida, transformándose en el bello rostro de su hermana.

—¿Qué pasó? —preguntó Iquehuac mientras Atotoztli se sentaba a su lado, removiéndole la venda ensangrentada que traía en su cabeza.

—Te diste un buen golpe —respondió Atotoztli.

—Espero se encuentre bien, príncipe —expresó una voz ronca que no distinguió al principio—. Menos mal llevaba casco de cuero.

—Coyolchiuhqui... —murmuró Iquehuac finalmente enfocando su mirada, reconociéndolo, sintiéndose humillado al tener a aquel sujeto que despreciaba en sus aposentos, viéndolo postrado.

El partido terminó en cuanto el príncipe cayó al suelo y ya no pudo levantarse, siendo nombrado Coyolchiuhqui el ganador.

—¿Vienes a regodearte? ¡Vete! No eres bienvenido, ¿escuchaste?

—¡Iquehuac! No fue así, él no tuvo la culpa, fue Tollintzin…

—No creí que te rebajarás así, Atotoztli. Si estas de su lado mejor vete, los dos, ¡largo! —ordenó, obligándolos a salir.

Ambos se retiraron al instante, confundidos e indignados.

Una vez prácticamente recuperado, sin dolor ni mareos, Iquehuac rondó los pasillos del palacio a media noche, alumbrado por las llamas de las antorchas de ocote, brillando su piel cobriza desnuda vistiendo únicamente su braguero, intentando buscar una forma de estorbar la unión de su hermana, aunque ella quisiera casarse.

La oportunidad se le presentó por sí sola.

—¿Que te aflige tanto, primo? —preguntó un individuo de pronto durante su caminata sin rumbo envuelto en la oscuridad.

Iquehuac detuvo su paso y volteó enseguida, tanteando su cintura buscando su navaja antes de encarar al sujeto que le habló, ubicando apenas su silueta recargada sobre un pilar.

Tlilpotonqui se dejó ver, habiendo esperando por días el momento idóneo para acercarse a su primo, atento a sus desplantes. Iba ataviado con una capa mitad superior negra y mitad inferior blanca cubriéndole el cuerpo entero, pasando prácticamente desapercibido.

—Te veo atribulado, Iquehuac —señaló Tlilpotonqui.

—¿Qué haces aquí, merodeando a tan altas horas de la noche? —preguntó Iquehuac agresivo.

—Podría preguntarte lo mismo… Deberías estar descansando.

—Yo vivo aquí, a diferencia tuya. Mejor ve a tu casa y ocúpate de tus propios problemas.

—Entonces tienes problemas —advirtió Tlilpotonqui, sereno.

Un aire frío penetró los ventanales sosegando las ya frágiles llamas de las teas, oscureciéndose el corredor cerniéndose sobre ambos.

Iquehuac, sin deseos de seguir conversando, dio media vuelta.

—No tendrá que ver con tu hermana, ¿o sí? —sugirió Tlilpotonqui.

—No sabes de lo que hablas…

—Puedo ayudarte a deshacerte del rey de Teotlatzinco.

La víspera de la decisión final y el anuncio oficial de la boda entre la princesa y el rey de Teotlatzinco, el emperador Moctezuma organizó una última gran fiesta para culminar aquel extenuante y largo proceso para desposar a su única y amada hija, tanto que ya se comentaba la razón para tanta tardanza en zanjar un asunto resuelto desde la llegada del joven monarca ante la princesa.

Moctezuma lo había querido así, extendiendo en la medida posible los eventos y actividades organizados para entretener a sus invitados, postergando el mayor tiempo posible la inevitable unión de Atotoztli con aquel joven, y así mantenerla cerca de él unos cuantos días más, evitando verla dejar el palacio imperial nuevamente y partir cientos de kilómetros lejos de él, su padre, que la amaba tanto.

El salón se encontraba lleno como de costumbre, la nobleza no se perdía una fiesta, asistiendo sacerdotes y dignatarios como militares colmando el amplio salón, junto a danzantes y músicos amenizando el lugar, apareciendo de inmediato los reyes del Anahuac y sus nobles para celebrar junto al emperador, y a sus expensas.

La noche de la fiesta se encontraba el rey Coyolchiuhqui fascinado por la melodiosa música y los alegres bailes, disfrutando del exquisito banquete, embriagado por el delicioso octli (mezcal) servido en jarras de cerámica policroma, completamente embelesado ante la belleza de Atotoztli, cautivado por sus innumerables encantos; su risa, su mirada, su figura, su inocente y desbordante amor.

Acompañado por sus más fieles y cercanos nobles, cantaba y reía, contemplando un matrimonio perfecto y ventajoso al alcance de sus manos.

—Mi señor, no existe novia más hermosa en el mundo, tiene usted a la fortuna de su lado —exclamó uno de sus nobles sonriendo, a su vez intoxicado por la bebida.

—Honraré a los dioses durante cien días seguidos, si me permiten disfrutar esta clase de felicidad. No puedo esperar para gozar con ella, amigo mío —declaró Coyolchiuhqui.

—Pronto será su mujer, no debe desesperar.

—No resisto más las ansias de conocer sus secretos. He guardado ayuno carnal por tanto tiempo, parece un crimen a mi cuerpo.

El sufrimiento de su señor no había pasado desapercibido por sus hombres, pues siendo rey tan joven y gallardo, difícilmente se resistía a sus pasiones, holgándose con muchas mujeres en su reino, una cada día sin repetir alguna.

—Quizás pueda descargar su tensión antes de la boda, mi señor —comentó otro de sus nobles, sonriendo con malicia—. Sabrá que no es un crimen solicitar del servicio de las «alegradoras» aun soltero.

Coyolchiuhqui meditó unos momentos la sugerencia. Tan lejos de su reino y sus concubinas, faltando días para consumar el matrimonio, la idea le fue apetecible.

Observó los rostros de aquellos, confabulando entre sí.

—¡No me tienten, sinvergüenzas! —exclamó burlón, riéndose con sus hombres, brindado bastante ebrio, pero aun elocuente.

Desde el otro lado del salón, Atotoztli lo había estado observando sin desaparecer una sonrisa de sus labios, divertida por poder ver a su futuro marido al fin libre de su actitud sobria y elegante.

Ebrio y divertido, sobrio y galante, lo amaba de cualquier forma.

Mientras la felicidad de Atotoztli crecía, la ira de Iquehuac iba a la par, dejándose dominar por sus sentimientos de celos ahora aunados a la vergüenza y la humillación que había sufrido días atrás.

A pesar de su herida, ignorando las ordenes de los médicos que le insistieron en guardar reposo, resuelto a entorpecer aquella boda, el príncipe Iquehuac se presentó en el salón aun vendado de la cabeza, ya asomándose la sangre manchando la tela mientras su corazón latía con furia, saltando las venas de su frente agravando su lesión cuando vio a su hermana contemplando a Coyolchiuhqui a lo lejos sin mostrar recato ni pudor, cuando no debería ni alzar la mirada.

«Yo cambiaré esto», se dijo al avanzar en su dirección.

Inmediatamente su presencia ensombreció la alegría de la princesa.

—Iquehuac, ¿qué haces aquí? —lo cuestionó Atotoztli, preocupada por su salud y todavía enojada por su actitud hacia ella tras el juego—. No deberías estar levantado, has vuelto a sangrar.

Iquehuac desvió la mirada, sintiendo su sangre escurrir en su frente sin preocuparle. Debía seguir el plan de su primo. Entonces le dirigió una mirada triste y apacible, notablemente incómodo.

—Te ruego me perdones, Atotoztli. Yo no debí… No estaba en mis cabales. Lo lamento —declaró Iquehuac en un tono sincero e incluso lamentable, tomándola por sorpresa—. Permíteme decir unas palabras, a solas, lejos de toda esta gente.

—Debes guardar reposo —señaló ella, firme y decidida.

—No tardaré… por favor… —rogó, y su actitud sumisa ablandó el corazón de Atotoztli, considerándolo verdaderamente afligido.

—De acuerdo, te ayudaré a cambiar tus vendas.

Atotoztli no podía seguir enojada por mucho tiempo con Iquehuac, lo quería demasiado y sabía que sus reacciones se debían al cariño que le tenía a ella. Era apasionado, demasiado rudo, pero honesto.

Así que fue y vendó la frente de su hermano, limpiando la sangre de su herida, extrañada pero aun así conmovida por su remordimiento, escuchándolo pidiéndole perdón. Ella sin duda se lo otorgó, ¿cómo podría seguir enojada con su adorado hermano? Especialmente cuando estaba dispuesto a disculparse con Coyolchiuhqui como le prometió.

Acechando como un lince a su presa, acercándose lenta y sutilmente sin ser advertida, tras la retirada de Atotoztli e Iquehuac del salón, aprovechando la oportunidad y la soledad de su objetivo, Tollintzin se acercó a su indefensa víctima, incapaz de prever el peligro. Con los ojos enmarcados y los labios pintados, cargando jarras desbordando la viscosa mezcla de pulque de los recipientes, se unió a los nobles de Teotlatzinco, alegrándolos con su sublime presencia.

—Mis estimados señores, no puedo permitir que sus copas estén vacías —exclamó Tollintzin, sirviendo la bebida a aquellos hombres sentados en metates alrededor de una mesilla baja de madera—. Nadie dirá que Tenochtitlan desatiende a sus invitados, vamos ¡beban!

Con una ingénita soltura y amplia habilidad, Tollintzin se unió al festejo de aquellos, brindando y riendo, contando primero divertidas y después pícaras historias, encendiendo sus ánimos entre leves caricias y un sinfín de miradas y sonrisas cautivadoras.

—¡Cuanta suerte tiene mi prima! —exclamó Tollintzin, brindando con Coyolchiuhqui, vaciando las jarras—. Lo he dicho antes y volveré a decirlo, usted es todo un partido, Majestad.

Ebrio de felicidad y deseos, Tollintzin se encargó discretamente de entusiasmar al joven rey, acariciando sus brazos, tocando sus piernas, acercando sus voluptuosos senos a él, rozando los oídos del rey con sus labios al susurrarle intimidades.

La sangre hervía, el jolgorio continuaba, el emperador y su esposa, la alta nobleza y todos los invitados se encontraban en éxtasis, alegres y colmados, concentrados en la música, los bailes y el alcohol.

Después de un sorbo a la jarra, Tollintzin se levantó con elegancia, despidiéndose cordialmente del rey, aprovechando para dar a entender su interés en él sin decir una sola palabra, utilizando gestos y miradas, retirándose anhelante del salón.

—Sin desmerecer la hermosura de su princesa, su prima Tollintzin es espectacular, y si no es una indiscreción, valdría la pena conocerla —le comentó al rey uno de sus nobles, fascinado por la hermosura de esa mujer abandonando el salón, lanzando una sugerente mirada a Coyolchiuhqui antes de doblar la esquina hacía el corredor.

—Sin duda alguna —dijo el rey Coyolchiuhqui levantándose de su asiento, persiguiendo a esa fascinante diosa terrenal.

Con sus sentidos alterados, el cuerpo endeble y la vista borrosa, el rey Coyolchiuhqui siguió los pasos de Tollintzin, tanteando los muros, persiguiéndola hasta un cuarto de bordado donde la vio entrar, seguro que jamás se conocería su amorío pues a ninguno de los dos le convenía hacerlo público.

La habitación se encontraba en penumbras, con telares dispuestos aquí y allá. Siguió avanzando apenas vislumbrando al fondo la silueta de una mujer. La llamó, pero no recibió respuesta. Siguió caminando hacia ella atraído, embriagado, con los brazos extendidos intentando alcanzarla. Finalmente poso sus manos en ella, sintiendo el calor de su piel tersa, descubriéndola desnuda, temblorosa y suplicante. Escuchó su respiración agitada e imaginó reconocer su deseo.

—Hágame suya, y lléveme lejos de aquí —susurró ella.

El rey Coyolchiuhqui la besó apasionadamente, envolviéndola en sus brazos, acariciando sus suaves senos, apretujando sus suculentas nalgas y no dudó un instante en satisfacer sus deseos. Se volcó sobre ella despojándose de sus ropas, asiéndola de la cintura acercándola a él, finalmente yaciendo con ella en el suelo gimiendo extasiados tras cada embestida haciéndola suya.

Súbitamente las llamas de teas incandescentes alumbraron el lugar, exhibiendo su crimen pasional, alarmando a Coyolchiuhqui.

—Rey Coyolchiuhqui, que sorpresa verlo aquí —exclamó una voz dura en el umbral.

La cabeza de Coyolchiuhqui le daba vueltas, el alcohol aun hacía estragos en su persona. A pesar del mareo, se levantó para encarar al sujeto, quedando desconcertado al reconocer al príncipe Tlilpotonqui y a la princesa Tollintzin detrás de él con una gran sonrisa burlona.

—Pero, ¿qué significa todo esto? —exclamó atónito.

Coyolchiuhqui volteó confundido hacia su acompañante alumbrada por las teas, descubriendo a la princesa Achihu en lugar de Tollintzin, yaciendo desnuda y asustada, intentando cubrirse avergonzada.

La sorpresa, como un balde de agua fría, le devolvió su lucidez.

—Usted ha atentado contra el honor de mi hermana, Majestad. La ha forzado a concederle favores sexuales —afirmó Tollintzin.

—¡Eso es una vil mentira! Yo no… ella me estaba esperando.

—No tiene caso negarlo —declaró Tlilpotonqui amenazante—. Lo hemos visto y tenemos otros testigos. Mi hermana confirmará el abuso y lo ejecutarán; o bien —agregó—, ella dirá que fue consensuado y se salvará, solo si acepta las condiciones de mi padre.

Entendió el rey Coyolchiuhqui al instante: era una trampa.

—Es eso entonces, ¿qué quieren de mí? —preguntó desafiante.

—Debe terminar su compromiso con la princesa Atotoztli e irse de Tenochtitlan —dijo Tlilpotonqui con un tono casi indulgente.

—¿Qué? Jamás. Prefiero morir —exclamó envalentonado.

—¡No! —gritó Achihu, arrastrándose a sus pies vertiendo lágrimas por sus mejillas—. Yo lo engañé, me obligaron. Por favor, no muera por mí culpa, no me haga condenarlo a muerte. Huya, ¡sálvese!

La culpa carcomió el corazón de Coyolchiuhqui y los sollozos de Achihu comenzaron a ablandar su voluntad, quedando conmovido.

—Sería una ofensa al emperador… —murmuró Coyolchiuhqui.

—De cualquier forma lo será: y mi prima quedará humillada, y yo mancillada para siempre —balbuceó Achihu afligida.

—Lo lamento tanto… nunca quise lastimarla, pero no sé la manera de arreglar esto —exclamó él arrepentido, reclamando su debilidad.

—Hay una forma —indicó Achihu con fervor—. Cásese conmigo, así podrá salvar mi honor; salvarnos a ambos —sugirió ella.

Entonces Tlilpotonqui y Tollintzin comprendieron las intenciones de su hermana, admirados por su repentina actitud.

—¡Al fin que ya la profanó! —bromeó Tollintzin.

—De esa forma, el emperador lo perdonaría y yo podré convencer a mi padre de darle la mano de su hija —aceptó Tlilpotonqui.

Coyolchiuhqui, al pensarlo, no le desagradó la idea al reconocer la hermosura de Achihu y su docilidad; creyéndose a la vez su héroe, rescatándola de su malvado padre, y salvando su propio pellejo.

—Decídase, Majestad —lo apuró Tollintzin—. ¿Se olvidará de mi prima y aceptará a mi hermana, o prefiere la muerte?

Un feroz y violento huracán embistió los pacíficos muros del palacio imperial estremeciendo sus cimientos, haciendo temblar sus pilares y sacudiendo sus techumbres, retumbando al interior relámpagos de ira e indignación seguidos de torrentes de amargas lágrimas inundando los corredores y conmoviendo los corazones.

En plena audiencia con sus principales ministros y miembros de su corte, las puertas de la Cámara de Recepción cedieron ante la tenaz insistencia de la reina Axochitl, yendo en pos de guerra dando pasos largos y decididos, sin desviar la mirada al frente apenas logrando controlarse. Las miradas consternadas de los dignatarios reunidos no fueron suficientes para aplacar su ira, deteniéndose en el centro del salón con los puños cerrados y los ojos desorbitados.

—¡Retírense todos en este instante! —ordenó furibunda.

—Su Alteza está sobrepasando sus límites —le advirtió Iquehuac presente en aquella reunión tras ser nombrado capitán.

—¡Ahora he dicho! —vociferó la reina Axochitl nuevamente.

Sin esperar el permiso del emperador, salieron todos los hombres de inmediato, disparados como dardos dejando al rey arreglar cuentas pendientes con su esposa sin atreverse a decir una palabra, excepto los príncipes Iquehuac y Cacama, permaneciendo de pie en su lugar, mostrándose indignados ante la conducta de la reina.

—Bien, quédense ustedes dos, de cualquier manera les concierne a ambos —exclamó la reina Axochitl cuando el último de los ministros salió del salón y los vio esperando una explicación.

En los ojos de la reina Axochitl ardía la llama de la venganza, casi imposible de apaciguar, ni siquiera un mar podría ser capaz de apagar el fuego creciendo en su interior.

—Necesitas tranquilizarte, querida Axochitl —dijo Moctezuma en tono conciliador, sonriéndole amablemente.

Permaneció sereno en su trono, acostumbrado a los desplantes de súbita ira como de inmensa alegría de su hermosa reina, viviendo con ella por más de veinte años, pero aún así, Moctezuma quedó opacado por el intenso brío de su esposa, mujer menuda de suaves y delicadas facciones, ahora deformadas por su furia, asemejándose a las mujeres espectros de las leyendas.

—Y tú necesitas actuar cuanto antes, esposo. ¡Cómo puedes estar tan tranquilo! ¿Acaso te es indiferente cuanto le suceda a tu hija? No solo la han humillado a ella, también a ti y a mí. Traicionada por ese patético remedo de hombre —argullo Axochitl.

Finalmente, cuando se haría el anuncio oficial de la unión entre la princesa Atotoztli y el rey Coyolchiuhqui de Teotlatzinco para dar inicio a la preparación de la ansiada ceremonia, éste último de súbito rechazó la proposición, declarando su eterno amor por otra mujer, la hija menor de Tlacaelel, la princesa Achihu, además de su intención por desposarla y llevársela a vivir con él a su reino.

—¿Qué? —exclamó el príncipe Iquehuac desconcertado cuando se enteró de la noticia por voz de la reina—. Padre, esto es una afrenta a la corona misma. Da la orden y yo personalmente me encargaré de ejecutar a Coyolchiuhqui en este instante.

Por primera vez, ambos reina y príncipe estuvieron de acuerdo, lo cual hizo más difícil a Moctezuma de manejar la situación. Los gritos y reclamos por parte de ambos persistieron otro tanto, atosigando al emperador sin tener manera de detener sus protestas pues sabía que tenían razón y estaban en su derecho de pedir justicia por su familiar.

Él mismo se sentía inclinado por exigir satisfacción ante el daño al que se le había sometido a su adorada hija, pero sabía que poco podía hacer al respecto, a pesar de ser emperador tenía las manos atadas.

—Querida esposa, hijo mío, comparto su dolor, sin embargo, nada puedo hacer para remediar el pasado, y nada podrá reparar el daño. El sol se ha puesto ya, y hemos de cubrirnos de la noche, para recibir otro día con esperanza pues seguro llegará. Ellos son jóvenes, y así es el amor, se encuentra donde no se esperaba encontrar.

—¡Basta de rimas y alegorías! Padre, si tú no harás justicia, lo haré yo mismo —amenazó Iquehuac, retirándose furioso de la sala.

Moctezuma permitió que su hijo se retirara, ordenando con sutil gesto al príncipe Cacama que lo siguiera y evitara que hiciera alguna estupidez.

—Esposo, tu y yo sabemos de quien es la culpa de todo esto, y si no lo dirás tú, entonces lo diré yo —advirtió la reina Axochitl cuando Iquehuac se retiró—. Fue Tlacaelel.

—¡Oh, por favor! —reclamó Moctezuma—. Ustedes lo culpan de cuanto ocurre en el mundo. Mi hermano nada tuvo que ver.

—Él ha intervenido. Aunque cierres los ojos, es la verdad.

*****

Revoloteando su fina capa carmesí, tintineando sus cadenas sobre su pecho y la navaja de obsidiana colgando de su cinturón, Iquehuac se dirigió a la Casa de Huéspedes atropellando a quien se cruzara en su camino, haciéndose todos a un lado al ver la furia en sus ojos.

Miles de idea invadieron sus pensamientos: lo habían utilizado, y a su vez, se burlaron de su hermana. Sabía que su hermana sufriría al saberse rechazada, pero sería peor al saberse sustituida por su apática prima, una sombra ante el sol que era Atotoztli en comparación.

Los guardias apostados en la recámara del rey de Teotlatzinco se vieron imposibilitados de cumplir su obligación al enfrentarse contra Iquehuac, uno de los más feroces guerreros del imperio. Con facilidad los desarmó, noqueándolos antes de abrir con una patada las puertas que lo separaban de su enemigo.

—¡Cobarde! —gritó Iquehuac irrumpiendo en la habitación—. No tienes honor, ¡miserable!

El disturbio había alertado a Coyolchiuhqui, empuñando su espada con sus navajas de obsidiana engastadas en los bordes, encarando a su agresor en cuanto lo vio entrar.

—Iquehuac, detente o no responderé —amenazó Coyolchiuhqui.

—Mejor aún, prefiero cuando luchan por su vida o no habrá honor en mi victoria —alegó Iquehuac con tono sardónico.

Entonces, desenvainó su navaja ceremonial, brillando el fuego de las teas sobre la superficie rugosa de la piedra. Su rival también se había preparado, levantando su espada listo para blandirla. Iquehuac se abalanzó sobre Coyolchiuhqui, y cuando estaban por dar el golpe, Cacama se interpuso entre ambos sujetando sus brazos, deteniendo su embestida.

—¡Primo, detén esta locura! —ordenó Cacama con autoridad.

—Apártate de mi camino Cacama, o tú serás el siguiente —gritó Iquehuac fuera de sí, forcejeando todavía.

—Inténtalo si quieres —le retó—, pero no te dejaré hacer esto.

—¿¡Por qué no!? —gritó Iquehuac indignado—. Ha ensuciado el honor a mi hermana, para irse con una cualquiera.

—Porque no puedes matar a un rey del imperio… —adujo Cacama con tono burlón, cambiando inmediatamente su semblante mucho más grave y serio—, y porque esa «cualquiera», es mi hermana.

Para entonces, la ciudad entera se encontraba conmocionada por las recientes noticias concernientes a su amada princesa y a su gallardo pretendiente, el ahora hombre más odiado en la capital. Nadie podía entender las razones tan inesperadas de tan radical cambio de parecer al respecto de su futura novia.

Entre tanto, el rey Coyolchiuhqui, con el beneplácito del padre de la novia y la conformidad de la princesa Achihu, no tuvo reparos para celebrar su boda en la mansión del cihuacoatl, asistiendo los nobles de Teotlatzinco y la familia de la novia. La princesa Achihu lució una amplia sonrisa, esperanzada en su futuro con ese apuesto joven como esposo, lo más lejos posible de su familia, tal como lo había planeado desde que su padre le ordenó entregarse a él para extorsionarlo.

Ella aceptó: se sometería para sacarle provecho a la situación, tal como su padre hubiera hecho.[8]

Una vez unidos en matrimonio, se marcharon de Tenochtitlan sin mirar atrás ni dar muestras de arrepentimiento.

Mares de lágrimas derramó Atotoztli cuando recibió la noticia de la inesperada boda, escondiéndose en sus habitaciones de la vergüenza, permaneciendo recluida escapando de la compasión, las burlas y sobre todo de la terrible traición y humillación a la que fue sometida.

Pocas personas tuvieron el privilegio de acompañarla en su dolor, entre éstos, por azares del destino, se encontró Yollotl, únicamente porque era un desconocido, quien Atotoztli creía no sentiría lástima por ella y podría informarle de cuanto se decía imparcialmente.

Sin embargo, Yollotl sufrió junto con ella, quedando pasmado ante la profundidad de los sentimientos de la princesa, escuchándola cada día llorar, reprochar y maldecir cuanto existía en el mundo, viviendo su pesar a la vez, intentando ayudarla a escapar de su tristeza.

—Te he permitido permanecer conmigo, escriba, pero que no se te ocurra plasmar en tus libros mi desgracia —le advirtió a Yollotl.

—Jamás me atrevería, su Alteza —le aseguró el joven, temeroso, a la vez que ofendido—. Un reyecillo como aquel, un total desconocido, no puede manchar su honor y dignidad como la princesa imperial —agregó, intentando confortarla.

—¿Es que acaso tú me conocías desde antes de llegar al palacio? ¿o algún libro me hace referencia?  —preguntó ella incrédula.

—Bueno… no, Alteza.

Por primera vez en días, Atotoztli se rió, y el sonido de su alegría fue para Yollotl como un canto proveniente desde el cielo, que él, sin intención, había procurado.




El Reino de Mexicapan

A la partida de los recién casados a Teotlatzinco, y a la ausencia de otros pretendientes todavía en la capital, desde hacía mucho tiempo acomodados en sus reinos después de advertir la clara desventaja que tenían para ganarse la mano de la princesa, el asunto de la boda quedó estancado indefinidamente, colocando a la familia imperial en una posición incómoda.

No había forma de organizar una reunión y convocar nuevamente a los anteriores pretendientes de la princesa sin parecer desesperados, o siquiera llamar a alguno de ellos sin caer en vergüenza, mendigando la mano de la princesa —hacía pocos días la mujer más codiciada.

El emperador Moctezuma se encontraba en apuros, buscando una manera de reparar el daño causado a su hija y su reino, y procurarle un matrimonio que fuera honroso y digno de su estirpe. Presionado por la reina Axochitl y el príncipe Iquehuac de ajusticiar a los causantes, se veía al borde de sus capacidades, aquejado por los asuntos de Estado que jamás terminaban.

Y como procuraba hacer en cada ocasión, recurrió a su más hábil consejero, su hermano Tlacaelel.

Deambulando por los jardines del palacio caminando a paso lento, usual en el alto consejero Tlacaelel, admirando la flora expeliendo maravillosos olores, disfrutando de los estanques con coloridos peces y las fuentes de piedra labrada resaltando entre los frondosos árboles, los hombres más poderosos del imperio se encontraban ideando una forma de solucionar su problema.

—Axochitl e Iquehuac insisten en que tuviste parte en la repentina afinidad del rey Coyolchiuhqui hacia tu hija —comentó Moctezuma todavía sin creerlo, esperando que Tlacaelel lo negara rotundamente.

—Los jóvenes se guían a menudo por sus sentimientos, hermano, y no por la razón —contestó Tlacaelel.

—Eso he pensado exactamente.

—Seguramente se conocieron durante alguna reunión, y aunque no me guste decirlo, mi hija Achihu es mujer sumisa y de pocas palabras, a diferencia de la tuya. Puede que al joven rey no le haya parecido conveniente casarse con alguien de su ímpetu.

Moctezuma reflexionó por unos momentos, al tanto de la actitud de su hija, muy parecida a la de su esposa, en ocasiones tan voluntariosa y emotiva, que podía pasar de la ira al llanto y a la risa en cuestión de segundos. Con su personalidad fuerte y combativa, pocos hombres tenían la capacidad o el deseo de tener una esposa así.

—Aun queda pendiente el asunto de la boda, la princesa Atotoztli debe casarse pronto —añadió Tlacaelel.

—No queda nadie en la ciudad, todos los reyes y príncipes se han ido varios días atrás, y Atotoztli… no creo esté dispuesta a someterse a otra reunión igual.

—Hay todavía un hombre en la ciudad interesado en la mano de tu hija, Moctezuma. Ha pasado desapercibido por todo lo ocurrido y, sin embargo, a mi parecer es un excelente candidato para la princesa, y a su vez, para fortalecer lazos —dijo Tlacaelel, tentando la opinión de su hermano, convenciéndolo mucho antes de darle el nombre—. Es un gran rey y un buen guerrero.

—¿Quién es este hombre del que hablas? ¿Lo conozco? Debió de haberse presentado en el momento adecuado.

—Lo hizo, pero no lo notaste Moctezuma, pues estas familiarizado con él. Es nuestro primo Tezozomoctli.

Aquel era uno de los muchos hijos del difunto tlahtoani Itzcoatzin y antecesor de Moctezuma. El príncipe Tezozomoctli gozaba de uno de los linajes más ilustres del Anahuac muy cercano a la casa real de Tenochtitlan, y desde los veinte años de edad había sido nombrado rey de la parcialidad de Azcapotzalco-Mexicapan.

El rey Tezozomoctli sin duda disfrutaba de su título, gobernando con ligereza, dando festines frecuentes y siendo indulgente al impartir justicia, ganándose así el amor de sus súbditos.

—¿Pero no está casado con la hija de Totoquihuatzin? —preguntó Moctezuma asombrado por la sugerencia de su hermano.

Aunque los reyes podían tener numerosas esposas, su hija no podía ni debía ser nunca una segundona en ninguna casa real.

—La edad comienza a hacer estragos en tu memoria, Moctezuma —le dijo Tlacaelel meciendo la cabeza con desaprobación, mientras se detenía posando ambas manos en su bastón—. Ella murió hace años.

—¿En verdad? Lo había olvidado por completo, pero tuvo hijos, ¿qué hay de ellos? —seguía dudando Moctezuma.

Aquella boda fue importante para su tío Itzcoatzin, casando a su hijo Tezozomoctli con la princesa tepaneca Huitzilxochitzin[9], la hija del rey Totoquihuatzin de Tlacopan, quien le había dado tres hijos: los príncipes Tizoc, Ahuizotl y la princesa Chalchiuhnenetzin, formando lazos inquebrantables entre Tenochtitlan y Tlacopan, tercer miembro de la Triple Alianza, por lo cual le dieron a reinar Azcapotzalco.

—Sus hijos se encuentran ya estudiando en el calmecac, y su hija apenas si tiene ocho años. No serán molestia alguna.

La decisión era demasiado importante para tomarla sin reflexionar. Moctezuma se encontraba en aprietos, sin saber si sería beneficioso el casar a su hija con Tezozomoctli, aunque hombre valeroso y poderoso, era mucho mayor, viudo y además tenía hijos, pero lo más importante era que no sabía si Atotoztli habría de consentir a ello.

—Tenías la misma edad cuando te casaste con Axochitl, y ya tenías a Iquehuac y Machimale —continuó Tlacaelel, intentando arrinconar a Moctezuma a ceder—. Su unión fortalecería ambos linajes imperiales, el tuyo y el de nuestro tío Itzcoatzin, además favorecería las relaciones entre mexicas y tepanecas —explicó Tlacaelel, insistiendo.

Ya se estaba agrietando la voluntad del emperador, quien sabía ser firme cuando era requerido, cuando no era su hermano quien actuaba sobre él. Tlacaelel era hábil y conocía la manera de romper la barrera que su hermano solía levantar ante las adversidades.

—A mi hija no le parecerá bien —comentó Moctezuma.

—Tú eres su padre, debes decidir lo mejor para ella, ¿o esperarás a que llegue algún otro hombre a pedirla, después de que fue humillada y rechazó a todo el que se presentó ante ella?

Pronto se dio el anuncio oficial de la boda de la princesa Atotoztli con el rey Tezozomoctli de Azcapotzalco-Mexicapan, evitando responder cualquier pregunta o queja acerca del futuro marido de la amada hija del emperador, intentando escapar la familia imperial de la vergüenza a la que fue sometida, tratando de ignorar el hecho de que Atotoztli había sido rechazada por su principal pretendiente.

De Azcapotzalco-Mexicapan, las cihuatlanque, principales señoras de la casa real, ancianas y achacosas, viajaron hasta la capital en busca de confirmar la boda, llevando palabras dulces y halagadoras de parte de su protegido a la joven pretendida, siendo dos veces rechazadas, hasta una tercera ocasión, cuando la princesa, visiblemente forzada a aceptar por su padre, se resignó a casarse.

La ceremonia se preparó con celeridad, manteniendo la deseada boda privada, sin hacer mucho alarde de ella como se tenía planeado.

Indiferente a cuanto ocurría a su alrededor, Atotoztli aguardó en su habitación la llegada de sus doncellas y nodrizas para ser llevada ante su futuro esposo, a quien jamás había conocido en su vida.

Y junto a ella, Yollotl se extrañaba de su actitud tan serena ante lo que cambiaría para siempre su vida. El joven escriba solo podía mirar y ser testigo de la vida de aquellos más privilegiados, encadenados a un sinfín de obligaciones, dispuesto a plasmar en sus hojas con la tinta negra y roja cada uno de los detalles de aquel ritual.

—Princesa, ¿cómo puede estar usted tan tranquila? —le preguntó Yollotl de cualquier manera a Atotoztli—. Apenas hace unos días se encontraba tan triste y, enojada además, pero hoy es diferente…

Atotoztli sonrió tímidamente, una mueca vergonzosa, y cínica.

—Pobre Yollotl, no sabes absolutamente nada de la vida, ¿cierto? Por un momento viví una fantasía, pero debía despertar y volver a la realidad. Ésta es. Por un momento amé, pero no volverá a sucederme, ya no. Me casaré con este hombre y procrearé hijos con él, porque así es como debe ser, es lo que debo hacer y no tiene caso luchar contra ello. Por eso estoy tranquila, no hay mas por hacer.

Atotoztli sonrió nuevamente, melancólica.

El escriba escuchó con dolor la resignación de la joven, creyendo ver como en cada oración se perdía un pedazo del corazón de aquella hermosa muchacha, condenada a vivir la realidad, su realidad.

*****

Iquehuac, contrariado por la noticia, incapaz de creerla, acudió a su padre para intentar disuadirlo y postularse como uno de los posibles pretendientes de su hermana., pero su padre se negó.

El emperador Moctezuma había tomado una decisión, tajantemente dando por cerrado el tema sin aceptar ningún otro reclamo, fuera de su hijo, de su esposa o de la propia Atotoztli.

Con la rabia a flor de piel haciéndolo estremecerse, Iquehuac fue en busca del culpable de aquella situación.

—¡Tú, maldito! —gritó Iquehuac al encontrar a Tlilpotonqui en el palacio, asiéndolo del cuello, azotándolo contra el muro sin dificultad, contrastando su musculatura contra la delgadez de su primo.

—Tranquilízate, Iquehuac. No querrás hacer algo estúpido, otra vez —dijo el otro burlándose abiertamente.

Iquehuac enseguida se arrepintió de sus tratos con Tlilpotonqui, de quien siempre había desconfiado, excepto por aquella vez.

—¡Me traicionaste! —reclamó Iquehuac—. Prometiste ayudarme a ganar la mano de Atotoztli.

—Mi padre encontró un mejor pretendiente para ella.

—Tlacaelel —murmuró Iquehuac—. Debí saberlo. Esto es su obra, él es el artífice de esta tragedia —lo confrontó.

«Y yo los ayudé», pensó Iquehuac.

—Olvídalo, no hay nada que puedas hacer —le dijo Tlilpotonqui.

La noche previa a la ceremonia se encontraba Atotoztli intentando aceptar su desdicha con serenidad, cuando la puerta de su habitación retumbó tras los desesperados golpes de su hermano mayor, entrando aquel como un torbellino haciendo de lado a sus doncellas.

—Finalmente te dejas ver, Iquehuac —exclamó la princesa, triste, pero con la esperanza brillando en sus ojos. Su querido hermano al fin fue a verla, la primera vez que lo veía desde que se dio la noticia.

—Hermana, no te cases con este hombre. Recházalo, y yo apoyaré tu decisión frente a nuestro padre —exclamó Iquehuac exaltado.

Su actitud sorprendió a Atotoztli; su petición no tenía sentido.

—No puedo hacerlo, hermano. Debo casarme.

El remordimiento y la culpa asomaron al rostro de Iquehuac, le fue imposible ocultar su actuación.

—Dame tu bendición, Iquehuac. No me pidas imposibles —pidió Atotoztli con los ojos llorosos.

—No puedo… —respondió él, contrito.

Atotoztli lo miró sorprendida.

—Hermano, por favor.

—Fui engañado, Atotoztli. Nunca quise que pasara esto, debes de perdonarme —dijo el príncipe Iquehuac, arrodillándose ante ella con el rostro descompuesto, pidiendo perdón todavía sin revelar la razón.

—No sé qué quieres decir con eso… —apenas pudo musitar.

—Ha sido mi culpa, hermana.

La princesa se puso nerviosa, imaginando un sinfín de situaciones.

—Explícate de una vez.

Iquehuac permaneció en silencio, lamentándose por su actuar tonto e impulsivo, mientras la furia iba creciendo en Atotoztli.

—¿Qué hiciste? Dime —le pidió, y un largo silencio le siguió sin que Iquehuac dijera nada—. ¡Dime! —gritó ella, exasperada.

—Fue Tlilpotonqui, confié en él para ayudarme a deshacernos de Coyolchiuhqui… Lo iba a obligar a marcharse. ¡Pero todo fue una trampa de Tlacaelel! Nuestro tío lo planeo desde el principio…

—Es mentira… tú no me harías eso —se sintió asqueada.

El impacto fue brutal, jamás lo podría haber creído, nunca lo podría haber imaginado, al menos no de él, a quien más quería de todos.

—Tlilpotonqui me dijo que no habría nadie quien te quisiera si eras abandonada de esa forma. Así yo habría podido pedir tu mano, pero mi tío se adelantó. Lo tenía bien planeado… Tlacaelel, fue su culpa.

—¡No Iquehuac! —gruñó Atotoztli furibunda, cansada de escuchar sus excusas—. Fue tu culpa, solo tuya. ¿Cómo pudiste lastimarme así, tú sobre todos los demás?

—¡Puedo remediarlo! Encontraré la forma —dijo, buscando una manera de enmendarse.

—¡Ya hiciste suficiente! Ni siquiera puedo verte. ¡Déjame! —gritó Atotoztli con la mirada iracunda y el rostro descompuesto, huyendo Iquehuac avergonzado mientras ella se desmoronaba en sollozos.

Sus doncellas fueron testigos del inmenso amor que Atotoztli tenía a su hermano; y de la profunda decepción que sintió al enterarse de su vil y sucio acto en contra de su felicidad.

Al amanecer llegaron sus escoltas para encaminarla hacia la Cámara de Recepción, donde se llevaría a cabo la ceremonia, deteniéndose la princesa al otro lado del patio que daba hacia el salón donde esperaba su futuro marido de pie en la entrada, con un incensario en las manos, rodeado de sus familiares con antorchas encendidas.

El hombre tenía cuarenta años, era alto y musculoso, su rostro era fuerte, de mentón cuadrado, nariz prominente y pómulos marcados. Iba ataviado con una túnica carmesí y encima una capa amarilla atada a su hombro derecho cruzando su torso, resaltando un peto de cobre colgando de su cuello y brazaletes de bronce aprisionando sus bíceps, presumiendo sobre su espesa cabellera negra una brillante corona de oro, ostentando su rango de tlahtoani, aunque lo fuera únicamente de nombre, como la mayoría de los monarcas del Anahuac.

Tras la alianza entre Tenochtitlan, Texcoco y Tlacopan, los demás reyes de la laguna quedaron sujetos a su autoridad, perdiendo poco a poco su independencia y quedando sometidos a sus estrictas normas; prohibiéndoles entablar guerras privadas entre ellos; demandando la obediencia de sus tropas, principalmente al general de Tenochtitlan; cobrándoles impuestos anuales en forma de tributos, entregados a cada uno de los miembros de la Triple Alianza; imposibilitando el heredar sus cargos como gobernantes sin recibir la autorización de los reyes de la Triple Alianza; y además, exigiendo la constante presencia de los soberanos en las cortes de Tenochtitlan, Texcoco y Tlacopan, para estar al servicio de los tres reyes, prácticamente emperadores.

De esa forma, lentamente se fue creando una noción de unidad en el Anahuac en torno a los reinos de la Triple Alianza, y en particular a Tenochtitlan, acaparando bajo las sombras el poder político, militar y hasta económico, perdiendo autonomía los demás reinos e inclusive sus aliados, convirtiéndose en una especie de provincias, mientras que sus reyes empezaban a perder su poder.

Al posar Atotoztli sus ojos en él, le pareció hosco, bastante viejo y de porte petulante, esperando indiferente, casi como ella.

«Parece que no soy la única inconforme con esta farsa», pensó.

La princesa Atotoztli llevaba un sencillo vestido blanco impecable cubriéndole del cuello hasta los muslos bordado con hilos de oro y sandalias de cuero adornadas con listones rojos hasta la pantorrilla, aderezada con pulseras de jade y collares de plata, usando una corona de las flores azules matlalxochitl sobre su cabeza.

Una vez reunidos en la entrada, la pareja se sahumó el uno al otro con el incensario sin siquiera mirarse a los ojos, antes de tomarse de las manos para entrar al salón donde los esperaban.

Al interior se encontraba la corte imperial: los altos funcionarios, los máximos sacerdotes, los generales y capitanes y la familia real; sus padres, tíos, primos y hermanos, además de los hijos del novio, los príncipes Tizoc y Ahuizotl junto a su pequeña hermana, la princesa Chalchiuhnenetzin. Al fondo, sentado sobre su trono, sobresalía como de costumbre la figura del emperador Moctezuma, flanqueado por su hijo Machimale y por la reina Axochitl; aun bastante apesadumbrada, reclamándose a sí misma por su error de haber traído a Coyolchiuhqui a la capital, de quien pensó en hacer su yerno.

Nuevamente una ausencia destacaba entre la multitud, sin verse por ningún lado a Iquehuac.

«Otra vez me ha abandonado», pensó Atotoztli.

La pareja se acercó, sentándose sobre una estera extendida frente al trono ante el Gran Sacerdote quien presidiría la boda.

Arrodillados ante la corte, escucharon una larga perorata del Gran Sacerdote hablando sobre el amor y el matrimonio, pasando después a darse de comer entre sí de una cazuela dispuesta con comida en medio de ellos, simbolizando así su amor y cariño; atando después sus ropas, la capa del monarca con el vestido de la princesa, representando su unión y fidelidad; para luego recitar las oraciones correspondientes a la ocasión, convirtiéndose Atotoztli en la esposa de aquel hombre.[10]

Tras la ceremonia, los recién casados permanecieron encerrados en una misma habitación durante cuatro días y noches, para ayunar y rezar, sin poder tocarse, permitiéndoles conocerse mejor, si acaso ello les ayudaría a mantener su matrimonio arreglado. Sin embargo, frente a frente, ambos permanecieron en silencio absoluto; él pensando en lo que había ganado; ella en lo que había perdido. Y así, al quinto día de su reclusión, el matrimonio debía ser consumado y por primera vez cruzaron palabras, siendo el hombre quien rompió el silencio.

—Princesa, sé muy bien que esto no es lo que había deseado, pero es nuestro deber cumplir el ritual como ha sido pactado por los dioses —comentó el rey Tezozomoctli sin atreverse a mirarla.

—Mi señor, yo ya no soy una princesa ni una muchacha, soy ahora su esposa y su reina —advirtió Atotoztli, severa—. Dicho esto, puede hacer lo que usted deseé conmigo, que bien yo conozco mis deberes y así los cumpliré, no lo tenga en duda.

Atotoztli se dejó desvestir, sintiendo la mirada de aquel hombre en ella, contemplando su figura desnuda mientras se deslizaba su vestido al suelo, despojándola de su pudor, exhibiéndola. Acarició sus pechos con avidez y la asió de su cintura acercándola, estrujando sus firmes nalgas con gozo. Pronto la levantó y llevó al lecho, recostándose sobre ella, resistiendo Atotoztli su peso, sintiendo su falo erecto. Atotoztli no opuso resistencia, actuando por complacencia, distante y desnuda, compartiendo el áspero lecho sin disfrutarlo.

Experimentó una profunda tristeza y un dolor sin igual al momento de ser penetrada, e incapaz de huir en cuerpo, se escapó al mundo de los sueños, imaginándose a sí misma en otro lugar, en otro momento, quizás en otra vida.

A la mañana siguiente, fastuosos navíos con ornamentos de plata y arreglos florales aparcaron en el muelle del palacio, meciéndose en las aguas a la espera de sus sublimes pasajeros. La corte acompañó a los recién casados para verlos partir de la ciudad.

—Hija mía —le dijo la reina Axochitl, abrazándola—. No te daré los consejos que se procuran, sino en cambio te diré esto: si tu marido fuere necio, sé tú discreta; si yerra en la administración de su palacio, adviértele de los errores para que los enmiende; pero si lo reconoces inepto, encárgate tú de ella y procura siempre cuidar de las tierras y la paga de los que la trabajan; no se pierda alguna cosa por tu descuido.

»Sigue, hija mía, los consejos que te doy, soy ya grande y tengo bastante experiencia del mundo, soy madre y como tal te he criado y deseo que vivas bien. Fija estos avisos en tus entrañas, que así vivirás alegre y satisfecha. Si por no abrazarlos llovieren sobre ti desgracias, tuya será la culpa y tuyo el daño. Hija mía, los dioses te guarden.[11]

Atotoztli sintió un gran respeto hacia su madre, sabiéndola fuerte y decidida, reconociendo aquella virtud que ella poseía.

La reina Axochitl le besó ambas mejillas, pidiéndole perdón con la mirada por defraudarla, por ser incapaz de protegerla.

—Haré caso a tus consejos, madre —exclamó la princesa.

Abrazó a su madre con cariño, reconociendo su amor por ella.

Enseguida se dirigió a su padre, y Moctezuma tomó sus manos y le permitió conocer su dolor al verla partir, diciéndole:

—Aquí estás, mi hijita, mi collar de piedras finas, mi plumaje de quetzal, mi hechura humana, la nacida de mí. Tú eres mi sangre, mi color, en ti está mi imagen. Mira que eres cosa preciosa. Eres piedra fina, eres turquesa. Fuiste forjada, labrada, tienes la sangre, el color, eres brote y espina, cabellera, desprendimiento, eres de noble linaje.

»Prepárate, ve bien quién es tu enemigo, que nadie se burle de ti, y quien quiera que sea tu compañero, juntos tendréis que acabar la vida. No lo dejes, agárrate de él, aunque sea un pobre hombre, aunque sea un infeliz soldado, un pobre noble, tal vez cansado, falto de bienes, no por eso lo desprecies. Esto te lo entrego con mis labios y mis palabras. Así, cumplo con mi deber.

»Hija mía, querida Atotoztli. Hoy te alejas de mí, dejas tu hogar y tu familia para empezar la tuya propia, pero recuerda, aquí siempre serás bienvenida. No nos olvides —exclamó Moctezuma.

—¡Oh, padre! Jamás los olvidaría. Padre, te amo tanto, gracias por tu amor y tu cariño, por velar por mí, no te defraudare ni avergonzaré.

Padre e hija se abrazaron tiernamente, provocando suspiros entre la gente, soltándose para que la princesa se subiera al navío.

Los recién casados abandonaron México-Tenochtitlan, alejándose lentamente navegando entre los canales, despidiéndose de la capital, dirigiéndose hacia el noroeste donde a las orillas del lago de México se levantaba el reino de Azcapotzalco, el cual había sido antes el más poderoso del Anahuac como la antigua capital del Imperio tepaneca, desaparecido tras la llamada Guerra Tepaneca cuando Tenochtitlan, Texcoco y Tlacopan, en alianza junto con otros reinos, derrotaron a Azcapotzalco, sumiendo la ciudad en oscuridad, convirtiéndola en un mercado de esclavos, perdiendo su posición en el mundo, sustituido por Tlacopan como cabecera de los territorios tepanecas.

La barcaza partió con el rey Tezozomoctli y la princesa Atotoztli a bordo junto a sus sirvientes y doncellas, además del escriba Yollotl, llegando a los muelles de Azcapotzalco donde fueron recibidos por una humilde y diminuta comitiva formada por nobles y plebeyos.

Atotoztli admiró la ciudad, la gran enemiga de su padre, que él, su tío Tlacaelel y el entonces príncipe Nezahualcoyotl, junto a los reyes Itzcoatzin de Tenochtitlan, Totoquihuatzin de Tlacopan y Cuauhtlatoa de Tlatelolco, habían vencido. Aunque Azcapotzalco aun conservara algo de su previo esplendor, claramente había sido sobrepasada por Tenochtitlan, en proporciones, importancia y magnificencia.

—Ha de ser complicado gobernar este reino, al albergar a nuestros antiguos enemigos —comentó Atotoztli inocentemente a su esposo.

—No tanto así, querida —declaró el rey Tezozomoctli—. Yo solo gobierno la mitad… La otra mitad tiene un rey tepaneca.

El rey Tezozomoctli siguió su camino hacia el palacio, dejando a su esposa atrás consternada por lo que le había dicho.

—Yollotl —se dirigió Atotoztli al joven caminando unos pasos atrás, obligándolo a adelantarse—, ¿a qué se refiere con la mitad?

—Verá, Alteza —le explicó Yollotl—. Tras la Guerra Tepaneca, Azcapotzalco fue dividida en dos parcialidades; una tepaneca, para los sobrevivientes de la guerra, plebeyos y nobles que juraron lealtad a la Triple Alianza, llamada Azcapotzalco-Tepanecapan; y la otra para los mexicas que habrían de vivir aquí, nobles a los que se les procuraron estas tierras como recompensa tras la guerra, junto a algunos plebeyos para trabajarlas, a la cual llamaron Azcapotzalco-Mexicapan.

—Acaso mi padre me casó con un hombre que, aunque le digan rey, ¿no es más que un líder de distrito?

Yollotl tragó saliva sin saber que contestar; pero ella ya se había formado su idea. De alguna forma, Atotoztli tenía razón.

Sin duda, el rey Tezozomoctli fue de los hijos menos favorecidos del tlahtoani Itzcoatzin; mientras a sus hermanos les dieron a gobernar los reinos de Ixtapalapan, Toltitlan, Xillotepec y Apan, a él, gracias a su previo matrimonio con la hija del rey Totoquihuatzin, le dieron a gobernar Azcapotzalco, pero solo sobre la mitad del reino, Mexicapan, conformada por catorce barrios, mientras la otra tenía doce.

—Este es tu nuevo reino, esta es tu ciudad, esposa mía —le dijo el rey Tezozomoctli una vez en el palacio, admirando la ciudad desde un balcón, siendo aplaudidos por una multitud reunida para recibirlos.

—Muy pronto me sentiré como en mi propio hogar, no tengo duda de eso —alcanzó a decir Atotoztli.

—No será tan magnífica como la capital, pero tenemos nuestros meritos… —murmuró su marido a manera de excusa.

—Estoy segura que sabré apreciarla por lo que es, mi señor.

Tan pronto como llegaron, se celebró la ceremonia de coronación de Atotoztli en la cima del templo principal, rodeada por la nobleza de Mexicapan, mientras la gente del reino reunida a los pies del templo lanzaba alabanzas a su nueva soberana, recibiéndola como un regalo de los dioses, siendo ungida por el sacerdote principal como reina.

Contrario a lo que jamás habría llegado a esperar, Atotoztli disfrutó de su matrimonio, principalmente gracias a que para su fortuna, y parte en detrimento de su propio orgullo y vanidad, desde su llegada a Mexicapan, el rey Tezozomoctli insistió en ignorarla, pasando tiempo con ella únicamente durante las fiestas y ceremonias, solo visitando su lecho en breves y esporádicas ocasiones.

Todo parecía indicar que, al igual que ella, el rey Tezozomoctli se casó solamente por política, y aunque esto fuera vergonzoso de alguna manera, era preferible a soportar a aquel hombre dentro de ella.

Con la ausencia de su esposo y la reclusión de sus dos hijastros, los príncipes Tizoc y Ahuizotl, en el calmecac de Tenochtitlan, Atotoztli tenía el palacio prácticamente solo para ella, con la única excepción de la pequeña y afligida princesita Chalchiuhnenetzin, de quien Atotoztli llegó a encariñarse, llamándole Chalchi.

La repentina muerte de su madre había sumido a la infanta en una profunda tristeza, viéndose desamparada de cariño y atención, fuera de la provista por la servidumbre. Ignorada por su padre, lejos de sus hermanos, y sin su madre, Atotoztli no pudo evitar sentir cariño por ella, proponiéndose devolverle su alegría perdida y ser su madre.

Rápidamente se llegó a acostumbrar a aquella refrescante soledad conferida por su esposo, siempre ocupado en otras actividades: fuera yendo de cacería todas las mañanas, asistiendo a diferentes convites en otros reinos o inclusive participando en las campañas del imperio que por aquellos años se habían intensificado en contra de Chalco.

Al poco tiempo, sin embargo, Atotoztli descubrió que la indolencia del rey Tezozomoctli no era exclusiva hacia su hija ni tampoco hacia ella, sino que se extendía hasta los asuntos del palacio e inclusive del reino, desatendiendo sus principales responsabilidades y obligaciones, ignorando cuanto ocurría en su ciudad, sumida en un total desastre administrativo, acumulándose los problemas día a día que el rey no atendía, así se tratase de un asunto urgente.

—¿Acaso esto siempre ha sido así, Chalchi? —preguntó Atotoztli a la niña, viendo el palacio en caos.

—A mi padre le aburre atender esos asuntos. Mi madre era quien se encargaba de todo —contestó la infanta.

«Por eso necesitaba una nueva esposa», murmuró Atotoztli.

Viniendo de la corte imperial, ante tal desorganización Atotoztli no tuvo otra opción más que hacerse cargo recordando las palabras de su madre, asumiendo con dignidad su nuevo rol como reina, dándose a conocer y mucho más importante, a respetar, por cada uno de los miembros de la corte, y a ser obedecida por la servidumbre de la casa sin titubear, exhibiendo su autoridad tal como había aprendido de su madre, ocupándose de la organización del palacio: administrando su economía, recibiendo a los recaudadores de impuestos y llevando las cuentas; vigilando su mantenimiento, distribuyendo el trabajo de los sirvientes, supervisando la limpieza y la preparación de los alimentos; cuidando las relaciones políticas, recibiendo a embajadores de otros reinos; ocupándose del sustento de la casa, observando la elaboración de las ropas de la familia real para uso cotidiano, como la confección de las valiosas telas cuauchtli junto a las doncellas del palacio, usadas como objeto de valor en el intercambio de bienes entre la nobleza; y velando también por el servicio de los dioses, cuidando los adoratorios y vigilando que se realizaran los rezos matutinos.

Su figura se volvió sumamente importante en el palacio, ganándose la admiración de los nobles, así como el amor del pueblo y, aun así, a pesar de sus rotundos éxitos, no había logrado ganarse el respeto o la atención de su marido —innecesario para ella en realidad.

Aquellos días de arduo trabajo fueron para Atotoztli, irónicamente, los más felices de su vida, así como para Yollotl, pues gracias a ello pudo disfrutar de la maravillosa cercanía de la princesa, convirtiéndose en su más cercano amigo y confidente en Mexicapan, manteniéndose a su lado, constante, siempre silencioso, leal y mesurado… documentando cada orden y cada paso que ella daba, acompañándola en sus largos paseos por los jardines o navegando por el lago, apreciando los astros por las noches u obras de teatro al atardecer, admirándola bordando o recitando poesía, enamorándose de ella, incapaz de evitarlo.

Una inmensa alegría lo albergaba del diario, y a pesar de su mejor esfuerzo por mantenerse templado, ella había comenzado a percibir su sutil nerviosismo, aunque se guardaba de comentarlo.

—¿Te encuentras bien, Yollotl? —le increpó Atotoztli una tarde, al notar su mirada fija sobre ella mientras compartían los alimentos en uno de los jardines del palacio.

—Es-estoy bien, princesa —espetó sorprendido y avergonzado.

—Es reina ahora —advirtió ella, sonriendo—. Hoy te encuentras particularmente distraído, y eso es preocupante —comentó ella.

—Nada fuera de lo normal, Su Alteza.

—Me he llegado a acostumbrar a tus extraños estados de ausencia, pero esta vez fue diferente.

—Le aseguro que no… —Yollotl intentó convencerla.

—No finjas, te he llegado a abrumar con mi compañía. Puedes decírmelo, te has hartado de mí.

—¡Se equivoca, Alteza! Jamás me cansaría de usted, no... yo… Me encuentro bien, le aseguro —espetó él, mirándola con miedo.

Atotoztli sonrió satisfecha, mirándole de soslayo, tranquilizándolo con un breve roce en su hombro.

—Ah Yollotl, creo no saber nada de ti hasta ahora —comentó ella.

—No hay nada que valga la pena saber, Su Alteza.

—¡Oh, vamos! No seas modesto. Tu fama como escriba trasciende incluso la de algunos reyes.

—Eso no lo creo posible —exclamó Yollotl, sonrojándose.

—Y eres sacerdote, ¿no es así?

—Lo soy.

—Uno muy sabio al parecer, conoces mucho de historia y teología.

—Lo necesario para cursar en el calmecac…

Atotoztli poso ambas manos sobre sus hombros y fijo su mirada en el escriba sin apartarla hasta que él le diera toda su atención.

—Yollotl, prométeme —prorrumpió ella— que, si algún día deseas ser más que solo un cronista, me lo harás saber. Yo estoy condenada a permanecer aquí, pero tú no, tú tienes un talento único.

—Usted pasará a la historia —contestó él con firmeza y seguridad, muy raras en su persona.

—Por el único mérito de ser la hija de Moctezuma —se burló ella, pero esa vez Yollotl la cogió de las manos mirándola directamente a sus ojos con un ímpetu que la asombró.

—No puedo explicar el por qué, pero yo sé en lo profundo de mi ser que su nombre pasará a la historia, no por su linaje, sino por sus acciones. Y cuando llegue el momento, yo me aseguraré de plasmarlo en los libros para que nadie la olvide —le dijo mientras una fuerza sobrecogedora emanaba de él, descubriendo Atotoztli su feroz lealtad hacia ella y el intenso cariño que le ocultaba, y aunque no creyó lo que le dijo, apreció cada una de sus palabras.

La sola presencia de la princesa cerca de él animaba su cuerpo y despertaba su espíritu, volviéndose sus colores más brillantes y sus trazos más precisos, su narrativa más interesante y su significado más profundo del que pudiera haber imaginado antes. No obstante, cada noche, Yollotl salía del palacio a hurtadillas, dirigiéndose al templo más cercano cargando espinas de maguey para lacerarse sus oídos y lengua como castigo por sus impuros pensamientos hacia su soberana, velando toda la noche y ayunando como penitencia, pidiendo fortaleza a los dioses tan solo para volver, con el corazón rebosante, al lado de la bella y gentil muchacha, olvidándose de sus oraciones y tormentos, admirándola en secreto, mezclando alegría y sufrimiento.

De esta manera vivió Yollotl, atado a sus responsabilidades, a sus deseos y temores, luchando contra ellos y cediéndoles terreno.




El Príncipe Imperial

Inesperadamente, un año después desde la llegada de Atotoztli a Mexicapan, para sorpresa de todos muy a pesar de la displicencia que solía mostrar el rey Tezozomoctli hacia su joven esposa, compartiendo con ella en escasas y frugales ocasiones el lecho conyugal, la reina Atotoztli finalmente había quedado embarazada.

Cuando al rey Tezozomoctli se le dio a conocer la condición de su esposa, al igual que Atotoztli, se llenó de felicidad y de orgullo, pues a su edad el poder concebir un nuevo hijo era muestra de su virilidad; además que aquella había sido la razón por la cual los habían casado; su fruto representaba la unión de los linajes imperiales de su padre, el difunto rey Itzcoatzin y del rey Moctezuma.

Aquel tiempo, la vida de Atotoztli cambió drásticamente, por su embarazo y las atenciones brindadas por su esposo; de pronto se tornó cordial y hasta cariñoso, organizando bailes y convites, pasando el rey Tezozomoctli mucho tiempo junto a ella, pareciéndose a un verdadero matrimonio, esperando la llegada de su retoño.

Contrario a la felicidad de su padre, los príncipes Tizoc y Ahuizotl se mostraron desconfiados por el próximo miembro de su familia al visitar su hogar, presentándose ante su padre y su madrastra.

—¿Qué pasa, muchachos? Deberían alegrarse, pronto tendrán un nuevo hermano —comentó Atotoztli al notar su aprensión.

—Ya tengo un hermano, no necesito otro —reclamó Ahuizotl sin poder restringirse.

Su respuesta irritó a su padre quien de inmediato intervino.

—Claro que les alegra, es de su sangre —dijo el rey Tezozomoctli, censurándolos con la mirada.

—Ha de ser difícil, en especial porque no soy su madre.

—Ya son suficientemente grandes para tener envidia de un niño sin nacer —reclamó Tezozomoctli.

—Lo siento, padre —exclamó el príncipe Tizoc, más reservado.

En realidad, los jóvenes príncipes temían a aquel niño debido a la atención que le brindaba su padre cuando aun siquiera había nacido, ¿cómo sería cuando naciera? Ese amor y cariño podría ser capaz de arrebatarles la corona de Mexicapan que uno de ellos debía heredar.

—Yo no puedo esperar a que nazca —exclamó la pequeña Chalchi, mirando con asombro y curiosidad la redonda barriga de Atotoztli, tan deseosa como su padre de tener a su nuevo hermano en brazos.

—Seguramente serán buenos amigos y se cuidarán como hermanos que son —le había dicho Atotoztli a la niña.

*****

Los meses pasaron en un parpadear y llegó el momento del parto. Intensos quejidos provenientes de la habitación de la reina sacudieron el palacio de Mexicapan. De cuclillas sobre dos banquillos, apoyada en doncellas sosteniéndola, Atotoztli pujaba con todas sus fuerzas acatando las indicaciones de la partera trabajando entre sus piernas. Exhausta y empapada en sudor, persistía en su vital tarea, luchando contra su propio deseo de desistir. Sangre corrió como ríos caudalosos descendiendo por sus piernas, tiñendo de carmesí su camisón blanco. Sus gemidos, cada vez mas aterradores, se escuchaban con aprensión por aquellos aguardando afuera de sus aposentos.

Yollotl se encontraba afuera, cerca como siempre, con los nervios hechos mella, estremeciéndose por los lamentos de la joven sufriendo junto a ella, cuando de pronto escuchó su voz llamándolo a gritos y sin pensarlo, al oír su nombre, acudió corriendo a su lado.

—Aquí estoy. Pronto terminará —le prometió Yollotl, tomándole de la mano—. Piense en la Diosa Coatlicue, dando a luz al Dios Huitzilopochtli hecho hombre; será como la diosa.

—¡Pensar que estoy pariendo a un hombre adulto no ayuda! —le reclamó ella al escriba, superado por la situación.

La criatura era tozuda y se rehusaba a salir. No creyó sobrevivir.

Su dolor finalmente terminó cuando se escuchó el llanto del recién nacido, anunciando la partera, en el año Matlactli Ihuan Ce-Acatl u «Once Caña», en 1451, la llegada de un nuevo príncipe mexica.

—¿Qué fue? —preguntó Atotoztli, iluminando la habitación con su sonrisa expectante por su bebé.

Su felicidad era contagiosa, derrumbando la parquedad propia de la partera, en quien se notó también su alegría.

—Es un niño, un varón —exclamó la partera, alzando al pequeño en el aire dando gritos de guerra, exhortándolo para la guerra.

—Felicidades, Su Alteza —exclamó Yollotl, puesto que no había nadie más ahí para hacerlo. El padre aun no había llegado de su caza matutina y los abuelos apenas habían sido avisados.

Atotoztli le ordenó a Yollotl dibujar aquel momento en su historia como el más grande y maravilloso de su vida, pero la felicidad que ella transmitía le sería difícil de plasmar al escriba, en especial por la tristeza que el mismo experimentó sin saber aun la razón.

Cuando al rey Tezozomoctli volvió de sus actividades matutinas, se dirigió a los aposentos de su esposa, topándose con Yollotl al entrar, sorprendiéndose por su presencia en tan íntima situación.

—¿Qué hace él aquí? —cuestionó a su esposa cargando a su bebé, demasiado alegre para preocuparse por ser cordial con su esposo.

—Alguien debía estar aquí, ¿no lo crees?

El rey se acercó dando grandes zancadas, batiendo su capa marrón embarrada con lodo del bosque, irritado por su insolencia, pero al ver a su hijo de cerca, su ira se convirtió en dicha.

—¿Te complace? —preguntó Atotoztli al verlo sonreír.

—¿Si me complace? Nada podría hacerme más feliz, ¡un varón! Tu escriba debe encargarse de dibujar este día —comentó Tezozomoctli olvidando por completo su molestia con Yollotl unos segundos antes.

—Por supuesto, ya le he indicado comenzar su trabajo.

—Necesitaré un nombre para dibujarlo —comentó Yollotl.

—Yo tengo uno —anunció el rey—. Su nombre será Axayacatl.

Yollotl abandonó el cuarto con el corazón acongojado, pues sabía que aquel niño sin duda lo separaría de Atotoztli. Era un aviso de la realidad, que debía vivir, y dibujar, con desgana.

Un nuevo tipo de felicidad experimentó Atotoztli tras la llegada de su hijo. Plena y feliz, no podía evitar quedarse mirando a su bebé durante horas, escuchando su risa, contemplando sus grandes ojos, brillantes y curiosos, acariciando su cabello revuelto sobre su cabecita. Había ya, dejado de ser reina, para convertirse en madre.

Después de gozar varios días de reposo, permitiéndole recuperarse del parto, Atotoztli comenzó a recibir visitas.

El emperador Moctezuma y la reina Axochitl llegaron a Mexicapan para conocer a su nieto. Hasta entonces, ninguno de los hijos varones del emperador había logrado darle uno. Así, el pequeño Axayacatl de inmediato se ganó la simpatía de sus abuelos.

Atotoztli vio extrañada como su padre, aquel musculoso hombre, de duro semblante, se derretía ante las risas del infante que él mismo le provocaba haciéndole caras graciosas.

—Sin duda crecerá para convertirse en un gran guerrero —exclamó Moctezuma, admirándose del niño sujetando con sus pequeñas manos regordetas el dedo gordo de su abuelo.

—Vamos, vamos, aún no cumple un mes y ya lo quieres mandar a la guerra —intervino Axochitl, censurando las palabras de su esposo.

—Si, por favor, padre. Déjalo ser un niño por un tiempo —añadió Atotoztli protegiendo a su retoño.

—Un hombre siempre debe estar preparado para pelear —contestó el emperador, empeñado en sostener su opinión.

Atotoztli disfrutó enormemente de su grata compañía, atendiendo a los consejos que su madre le brindó en relación al cuidado de un hijo; siendo primeriza debía aprender pues de acuerdo a la costumbre, nadie más podría hacerse cargo del pequeño más que su madre, y si bien, aunque podría haber recibido los mismos consejos de alguna partera, el recibirlos de su madre le hizo recordar su propia niñez creciendo a la falda de la reina Axochitl.

Después de ellos, reyes, nobles y altos sacerdotes atiborraron los salones del palacio de Mexicapan llevando cuantiosos regalos, pero solo una visita pudo emocionar a Atotoztli tanto como la última.

Hacía algunos meses se había celebrado la boda de Iquehuac, a la cual ella no pudo asistir debido a su embarazo, desconociendo todavía la identidad de la mujer con quien se había desposado su hermano.

Tras ser anunciado el desembarco de su hermano en los muelles de la ciudad, en la sala del trono del palacio con su pequeño en brazos y el escriba Yollotl a su lado, Atotoztli esperó con avidez la entrada de su hermano. Hacía mucho tiempo que no lo veía y deseaba volver a saludarlo. Su rencor ya había desaparecido, lo había perdonado por sus acciones pasadas puesto que, con Axayacatl en sus brazos, aquello no le era de ninguna importancia.

Los heraldos anunciaron al príncipe y Atotoztli se esforzó para no levantarse de su asiento y acortar la espera.

Entonces la figura vagamente conocida de una joven se apareció en el umbral, llamando la atención el castaño de sus cabellos peinados en una coleta alta y su rostro infantil, dificultándole distinguir quién era al ir vestida con un llamativo huipil de algodón amarillo, muy bien labrado con hermosas franjas rojas y verdes en los pliegues.

—Cuanto tiempo sin verte, Atotoztli —exclamó la joven, seguida de Iquehuac.

La atención de Atotoztli se centró en su hermano, tan alto y fuerte, aun iba rapado pero con la cresta de cabello más larga, creciendo una larga coleta de su nuca, ataviado con un pañete blanco con intrincados bordados plateados, oculto bajo una manta azul y dorada atada a su hombro derecho, exhibiendo sus pectorales y abdomen marcados.

—Le cuesta trabajo reconocerte —comentó Iquehuac sonriente, al tanto de la sorpresa causada a su hermana, despertándola de su trance.

—¿Acaso eres tú, Iyali? —se preguntó Atotoztli, dudando—. Pero, ¿¡te has casado con mi hermano!? —exclamó sin creer lo que veía.

Le fue tan extraño ver a su compañera del convento en compañía de su hermano mayor, más aun, como su mujer. Cierta envidia sintió Atotoztli hacia Iyali viéndola casada con un apuesto, valiente y sobre todo, joven marido, muy al contrario de ella.

Iquehuac abrazó a su esposa, feliz de haber causado impresión en su hermana, verdaderamente contento por su unión. Era un logro para él haberse casado con una princesa de tan ancestral linaje, siendo hija del rey de Culhuacan.

—El rey Xilomantzin quedó tan asombrado por mis hazañas en la guerra, que me ofreció a su hija —explicó Iquehuac orgulloso.

—Y le agradezco —dijo Iyali—, somos muy felices.

Yollotl realizó un brusco movimiento alcanzando su pincel para dar forma a su pintura, llevando un registro en sus libros de todos los que habían visitado al recién nacido, llamando la atención de Iquehuac quien reaccionó agresivamente, lanzando una mirada severa al escriba de quien no se había percatado hasta entonces.

—Y este flaco y demacrado hombrecillo, ¿quién es? —le preguntó Iquehuac a su hermana, añadiendo sin esperar su respuesta—: ¿Dónde se encuentra el rey Tezozomoctli? Creí que nos recibiría.

Atotoztli sonrió divertida y resignada.

—El rey no tardó mucho para volver a sus diversiones pasadas en cuanto nació su hijo. Llega a desaparecer por días —respondió.

Conforme el sol y la luna se turnaban en el manto celeste, el interés del rey Tezozomoctli hacia su esposa e hijo fue perdiendo fuerza hasta retomar sus antiguos hábitos, relegando sus responsabilidades con su reino como con su esposa, entreteniéndose con sus conocidas cacerías matutinas o acudiendo a sus reuniones en otros reinos.

Atotoztli ya se había anticipado a eso, conociéndolo de sobra.

Iyali se acercó a Atotoztli y lanzó un tierno suspiro al ver al niño en los brazos de su amiga, enternecida y deseosa por concebir uno.

—¡Oh, es hermoso! Has de ser muy feliz —comentó risueña Iyali, devolviéndole la felicidad a la joven madre.

—Lo soy, amiga mía, como nunca lo he sido.

El tiempo en las manos del viejo dios Huehueteotl siguió su curso, eterno e inalterable, semejante a una ligera y constante brisa meciendo las aguas del mar, abanicando la vida de Atotoztli disfrutando de su maternidad, viendo a su hijo crecer, jugar, aprender, dar sus primeros pasos y pronunciar sus primeras palabras, acompañada de Yollotl, a quien le nombró tutor del pequeño cuando tuvo edad, dedicándose a enseñarle sobre el mundo y los dioses, sobre el arte y la ciencia, los astros y la naturaleza gobernando sus vidas, convirtiéndose más que en un tutor del príncipe, en un confiable amigo.

Al contrario de lo que hubiera imaginado, ese niño lo acercó más a la reina y por ello, le estaba agradecido, aunque a distancia prudente siguiera admirando a esa hermosa mujer.

—Dime Axayacatl, ¿sabes la historia de tu dios Huitzilopochtli? —preguntó Yollotl al niño paseando por los jardines del palacio junto a la reina Atotoztli.

—¿No es tu dios también? —reviró el niño extrañado.

A sus seis años ya resaltaba la viveza mental del infante, y no era tan sencillo explicarle ni mentirle. Mostraba avidez por aprender y se tomaba su tiempo para entender, recordándole al escriba a sí mismo cuando era un niño.

—Bueno… yo no soy mexica, Axayacatl. Yo nací en Cholollan y me he consagrado al dios Quetzalcoatl.

—¡Quien nos dio la vida y el maíz! —expuso el niño confiado.

—Así es, por eso voy cada año a Cholollan para renovar mis votos en servicio de Quetzalcoatl.

—Pero si Huitzilopochtli es el dios de dioses, también es tu dios.

—Y bien, ¿lo es o no? —insistió a su vez Atotoztli, presionando al escriba, divirtiéndose a sus expensas.

—Supongo que sí, de alguna manera —terminó por decir Yollotl, no completamente convencido—. En fin, ¿quieres conocer su historia?

Para evitar más preguntas incomodas regresó al tema, llevando en esa ocasión deliberadamente el libro que contenía la leyenda.

Al acceder el niño y su madre, tomaron un descanso, recostándose Atotoztli sobre un hermoso camastro de piedra labrada acolchonado, mientras niño y escriba se sentaron en el suelo, donde Yollotl abrió el libro, extendió las hojas y comenzó el relato:

—Su historia empieza como la de todos nosotros, con su madre, la gran diosa Coatlicue «la de la Falda de Serpientes». Devota y gentil sacerdotisa era Coatlicue del templo de Coatepec. Tenía cuatrocientos hijos, los llamados Centzon Huitznahuas «los innumerables del sur», además de una hija, Coyolxauhqui. En una ocasión, mientras barría las gradas del templo, vio del cielo caer una hermosa corona hecha de plumas de colibrí, finas, verdes y brillantes, descendiendo en armonía. Admirada, Coatlicue sin meditarlo, temiendo se fuera a desmoronar, cogió las plumas antes de tocar el suelo y las guardó en su vestido con mucho cuidado como protegiendo un valioso regalo, y fue así, aunque no sabía todavía. Al terminar con sus quehaceres quiso apreciar ese regalo caído del cielo y se tanteo las ropas buscando aquella corona, solo para descubrir que habían desaparecido, y aunque extrañada, por entonces no le dio importancia. Poco sabía, pues al poco tiempo, se encontró embarazada.

—Eso es imposible —replicó Axayacatl.

—Nada es imposible para los dioses —reviró Yollotl, satisfecho por la reacción del infante, continuando:

»Dieron cuenta de esto sus hijos, y cómo ellos no tenían padre, se sintieron gravemente ofendidos. “¿Quien le ha hecho esto?, ¿Quién la dejó encinta? Nos afrenta, nos deshonra”, dijeron. Coyolxauhqui, su hija mayor «la de la Cara con Cascabeles», sintió un especial dolor y tristeza por la escasa pureza de su madre al entregarse a un hombre a escondidas, sin su consentimiento, como creían. Coyolxauhqui les dijo a los innumerables: “Hermanos, nos ha deshonrado, hemos de matar a nuestra madre, la perversa que se encuentra encinta”.

»Coyolxauhqui los convenció de darle muerte, a lo cual se armaron de pies a cabeza, y vestidos para la guerra marcharon.

»Coatlicue, al enterarse, mucho se espantó y entristeció. Pero de su seno, su hijo aun por nacer le habló, confortándola, consolándola con sus palabras, asegurándole que estaría bien, que nada le podría pasar estando ella con él: “No temas, madre, sé lo que tengo que hacer”, le dijo desde su seno. Habiéndolo oído su madre, se tranquilizó».

—¿Cómo pudo hablar si aun no nacía? —preguntó el infante cada vez mas consternado por el relato—. Ellos no pueden hablar.

—¡Ah! Pues porque es un dios, y ellos pueden hacer mucho. Pero eso no es lo importante, déjame terminar —le pidió el escriba.

Aunque no convencido, Axayacatl obedeció.

—Los cuatrocientos se aprestaron a encontrarla, guarnecidos para la guerra, con brazaletes, armaduras y campanillas en sus pantorrillas. Luego se pusieron en movimiento, iban en orden, en fila; los guiaba Coyolxauhqui. Gritaban mientras se dirigían al templo, pero uno era falso en sus palabras. Al sentir pena por su querida madre, desistió de la misión, su nombre era Cuahuitlicac.

»Al darse cuenta de su error, advirtió a su hermano de los planes de Coyolxauhqui y los cuatrocientos, le contó por donde iban, a lo que habrían de hacer. Su hermano, sin nacer, desde el cielo contestó: “Ten cuidado, mantente vigilante, bien sé lo que tengo que hacer”. Pronto, el nonato habló de nuevo a su hermano, preguntándole acerca de sus hermanos: “Mira bien por donde van”, le pidió. Y Cuahuitlicac le dijo: “Vienen ya por la cuesta de la montaña”. Una vez más, preguntó sobre sus hermanos: “¿Donde vienen?”, y el otro le respondió: “ahí van, ya casi llegan”, y por última vez, preguntó: “¿y ahora, en donde están?”. Su hermano, en desesperación, respondió: “ya llegaron, están en la cumbre del cerro de Coayalpan. Coyolxauhqui está al frente”.

»Dieron con su madre en el cerro. Coatlicue, rodeada por sus hijos iracundos exigiendo desagravio, no intentó siquiera persuadirlos.

»Enfurecidos por su arrogancia, se lanzaron contra ella.

»Pero antes que le dieran el primer golpe, de su vientre emergió de pronto Huitzilopochtli, rodeado de una potente luz cegadora cubriendo el cerro. Nació completamente armado; con lanza y escudo de plumas de águila, traía su lanza-dardos de turquesa y tenía la pierna izquierda cubierta de plumas de colibrí; su cuerpo iba pintado azul y su rostro con franjas horizontales negras y amarillas. Sobre su cabeza, llevaba su corona de oro de tres puntas y un tocado de plumas finas verdes de quetzal, preparado para combatir. Al verlo, Coyolxauhqui le embistió enfurecida, y de los cielos cayó la xiuhcoatl, la poderosa «Serpiente de Fuego», la cual le obedecía. Con ella combatió a su hermana; le cortó la cabeza, las piernas y los brazos, arrojándola del cerro quedando en el suelo desmembrada. Al ver esto, los cuatrocientos fueron al ataque, pero Huitzilopochtli los enfrentó, haciéndolos retroceder y huir.

»Entonces les persiguió, los fue acosando, los hizo dispersarse, con nada pudieron salvarse ni lograron defenderse de su furia, con nada lograron lastimarlo, ni sus flechas ni sus dardos. Venció uno por uno a los Surianos, arrojándolos al cielo, convirtiéndolos en estrellas, y al volver al cerro, con la cabeza de su hermana creó la luna».[12]

Axayacatl exhaló profundamente, emocionado por aquella hazaña, soñando convertirse en un gran guerrero como su dios y, sin embargo, Yollotl pensaba en una cosa totalmente diferente.

—Pero esta historia no cuenta el nacimiento del dios, trata de algo más profundo —comentó Yollotl vagamente.

—¿A qué te refieres? —preguntó Atotoztli llena de curiosidad, ya muy entrada en el relato también.

—Verán, esta historia trata sobre el cosmos y no sobre los dioses. Nos explica cómo transcurre el cambio de día y noche. Así, todas las mañanas, Huitzilopochtli como el sol, combate a las estrellas, y a su hermana, la luna. Cuando estas se ocultan, es porque ya les venció, procurando un día más a su madre Coatlicue, quien es la Tierra.

Ambos, hijo y madre quedaron asombrados ante su explicación.

—Entonces ¿la leyenda explica el día y la noche? —preguntó ella.

—¡Claro! No creyeron que trataba del nacimiento del dios, ¿o sí?

Terminada la lección, los tres se volvieron al palacio.

De esta manera, rodeado de amor y lujos, adorado por el pueblo, consentido por la servidumbre, protegido por su abuelo y amado por su madre, así fuera en Mexicapan o en Tenochtitlan de visita con sus abuelos en la corte imperial, creció el príncipe Axayacatl.

Corría el año 1457, y como siempre los ánimos bélicos crecían al final de la temporada de lluvias y el inicio de la temporada seca, tiempo excelente para la guerra pues sin cosechas que cuidar, se estaba libre para pelear, llegando a convertirse en un modo de vida y en el escalón necesario para alcanzar una mejor condición; y mientras los hombres cortejaban a la muerte, las mujeres procuraban mantenerla alejada.

Iquehuac recién había regresado a sus aposentos en el palacio tras terminar sus tareas como capitán, donde Iyali ya lo esperaba con deseo y ansiedad sobre su lecho, viéndolo despojarse de su capa y su jubón, quedando casi desnudo si no fuera por su taparrabo, aflorando en ella su apetito sexual, se fue sobre él llenándolo de besos y caricias, siendo correspondido su afecto por su esposo, cargándola a su lecho, entregándose en una sublime danza sexual.

El matrimonio del bravo príncipe Iquehuac con la princesa Iyali no había dado fruto hasta el momento, por mucho que lo intentaran no les era posible concebir un hijo, constantemente invadiéndola unas ganas irrefrenables por quedar embarazada, envidiando a Atotoztli quien ya era madre.

Iquehuac se encontraba emocionado, pero la razón no era su joven esposa, bella y briosa, de ilustre linaje. No, algo más alborotaba su sangre y hacia estremecer su cuerpo, era la razón de su existencia; que no era generar vida, sino quitarla.

La guerra y la idea de sobresalir en ella convertían a Iquehuac en una temible fiera, en el campo de batalla como en el lecho conyugal.

—Ojalá esta vez podamos concebir un hijo —exclamó Iyali con la respiración entrecortada y agotada al concluir su encuentro amoroso, recostándose en su lecho sudorosa y esperanzada.

—Con que esa fue la razón de esta voracidad —advirtió Iquehuac divertido, acostándose a su lado satisfecho.

—¿Tú no quieres un niño?

—Por supuesto que sí, pero ¿qué le podría heredar en mi posición actual? Primero debo convertirme en alguien importante.

—Pero si eres el príncipe imperial —replicó Iyali, sintiéndose por sí misma orgullosa de haberse casado con alguien tan importante.

Iquehuac se volteó hacia ella, acostados sobre su lecho, le acarició su mejilla y levantó su mentón con delicadeza fijando su mirada.

—¿Acaso no te gustaría llegar a ser emperatriz? —le preguntó.

Cada batalla era para Iquehuac no solo una posibilidad de mostrar su capacidad y lucirse, también era su camino a la gloria y el poder, y la campaña próxima contra Tlaxcallan era prometedora.

El imperio había logrado expandirse hasta las fértiles tierras de la llamada Huaxteca para afrontar los difíciles años que se habían vivido en el Anahuac afectando las cosechas y obtener nuevos tributos que llenaran los silos, llegando a rodear parte de los territorios totonacas habitando la costa del Golfo, no obstante, los reyes totonacas habían recibido al imperio con los brazos abiertos, estableciendo excelentes lazos de amistad sin someterse, conservando su independencia.

Esto habría provocado profundas envidias y rencores en otros que codiciaban el control de dichas tierras que, además de proveer de los exquisitos productos tropicales, servían de «lanzadera» hacia las rutas comerciales al sureste, las cuales comenzaron a ser utilizadas por los pochtecas para llegar hasta Coatzacoalco, Xoconochco y Xicallanco.

Ante el nacimiento de su primer nieto, Moctezuma había enviado emisarios con ricos presentes a Cuetlaxtlan (Cotaxtla) para solicitar al señor de la provincia algunos camarones, cangrejos, peces y caracoles grandes de la ciudad de Cempoala en la costa, de los cuales escuchó tanto hablar, para darlos en ofrenda al culto de su dios Huitzilopochtli y como regalo también para su nieto.

Los emisarios mexicas habían llegado a la ciudad de Ahuilizapan (Orizaba), donde se hospedaron y despacharon mensajeros al reino de Cuetlaxtlan para solicitar al rey Ceatonal lo que querían, coincidiendo su llegada con la visita de nobles de Tlaxcallan.

Por muchos años, el reino de Tlaxcallan había codiciado el control de la zona, pero la llegada del imperio había arruinado sus ambiciones y, además, amenazado su porvenir, siendo encerrados en sus propias tierras tras el empuje de los mexicas y sus aliados. Así, los nobles tlaxcaltecas al oír la encomienda mexica percibieron una oportunidad de revertir esa realidad y no dudaron en instigar contra el imperio, convenciendo al rey Ceatonal de ejecutar a los mensajeros y emisarios mexicas, además de perseguir y asesinar a los mercaderes y visitantes del Anahuac en sus tierras, lo cual ordenó al instante.

Esa acción no quedó sin castigo y se sometió a los reinos totonacas, mientras los verdaderos culpables de Tlaxcallan quedaron libres del escarnio aquella ocasión, pero su turno estaba próximo.

—Necesito esta guerra, Iyali. Este es mi momento, estoy seguro de poder revertir mi suerte —explicó Iquehuac a su esposa.

—¿Qué piensas hacer?

—No debes preocuparte por eso. Pero te prometo esto: al regresar, ya no seré un simple capitán de barrio —aseguró Iquehuac.

La guerra se respiraba en el aire, se sentía en los huesos, calando en lo más profundo de los corazones de los tenochcas, se podía ver en los rostros de los guerreros. Se encontraban las tropas en movimiento después de ser convocadas para marchar hacia Tlaxcallan en busca de retribución, organizándose los escuadrones, las bandas, las compañías y los ejércitos de todas las ciudades que participarían en la invasión, repartiendo las armas en las casas de los dardos entre los soldados del pueblo; campesinos, alfareros, escultores, remeros, carpinteros y otras profesiones, eso no importaba, pues todos estaban entrenados para pelear y compartían el mismo gusto por la guerra.

Comenzaron a llegar por las calzadas y los canales a Tenochtitlan todos los reyes y generales que acudirían a la fiesta para preparar la campaña. De Azcapotzalco-Mexicapan, el rey Tezozomoctli también se había preparado para acudir a Tenochtitlan y participar en la fiesta antes de la campaña y también en la batalla.

—Quédate con nosotros, Tezozomoctli. Por favor, tu hijo necesita a su padre —le pidió Atotoztli cuando supo de su partida, intentando convencerlo de pasar más tiempo con Axayacatl.

—No me interesa pasar mi tiempo con un niño, ya estuve con tres y es aburrido; créeme —le dijo antes de marcharse.

Mientras tanto, Yollotl deambulaba por las calles de Mexicapan en busca de un regalo para Atotoztli y también para su hijo; encontrando la ciudad prácticamente vacía después que el rey Tezozomoctli había partido, llevando consigo un gran contingente que él mismo encabezó, buscando dar muestra de su capacidad y valentía para quizás, algún día, ser un viable candidato a la corona imperial.

Yollotl llegó al barrio de Ahuexotla, donde se encontraba el gremio de los plateros del reino, los mejores de todo el valle según se decía; después de años y años de experiencia desde cuando Azcapotzalco era la capital del imperio tepaneca a la era mexica, aquellos artesanos con el paso del tiempo fueron perfeccionando sus técnicas en el manejo de los metales al punto de ganarse su fama y prestigio.

Un sofocante calor envolvía las calles del barrio tras el fuego que emanaba de sus calderos, ardiendo la madera y el carbón, mientras los orfebres trabajaban en verdaderas piezas de arte de oro y plata, cobre, bronce y plomo, usando cera de abeja y resina de copal para elaborar los moldes de collares, anillos, bezotes, narigueras y otros adornos.

—Se ve perdido, joven —le dijo a Yollotl un hombre rechoncho, tiznado el rostro y la mayor parte de su cuerpo, trabajando de cuclillas ante su caldero, avivando el fuego soplando a través un tubo.

—Estoy buscando algo especial —comentó Yollotl.

El hombre entre cerró los ojos y una sonrisa cruzó su rostro negro al recordar a aquel extraño muchacho.

—Yo lo he visto antes por ahí, junto a la reina, ¿verdad? —dijo el hombre—. Es usted ese escriba famoso. No lo niegue.

Yollotl se sorprendió al saberse reconocido, sintiéndose halagado por un momento.

—Lo soy, lo soy. Estoy buscando algo para ella. Quiero hacerle un buen regalo a la reina —explicó Yollotl.

—¡Ah, bribón!—exclamó el hombre contento, dejando su trabajo, abrazando a Yollotl como si lo conociera desde siempre—. Entonces los rumores son ciertos. Nada mal para un flacucho como tú.

Yollotl se turbó, mirando extrañado al hombre.

—No sé de qué me está hablando, buen hombre. ¿Cuáles rumores son esos? —preguntó alarmado.

El hombre se alejó de su fragua y se acercó muy cerca de él, posó su pesado brazo sobre el cuello del escriba y le susurró:

—Todos dicen que el hijo de la reina, no es realmente del rey.

Un escalofrío recorrió el cuerpo del escriba, incapaz de concebir lo que acababa de escuchar. Ofendido y asustado, negó tajantemente tal acusación, defendiendo el honor de Atotoztli.

—¡Cómo se atreve! Esa es una vil mentira —gritó Yollotl.

—Vamos, escriba. Tu secreto estará a salvo conmigo —insistió el hombre confianzudo e irritante—. Dime, ¿tú eres el padre del niño?

—¡Por supuesto que no! —gritó Yollotl.

—No te pongas así, ¡no tiene nada de malo!

Temiendo por su pellejo si los rumores llegaban a los oídos del rey, Yollotl se alejó a toda prisa de ahí, tomando atajos por callejuelas para no ser visto y pasar inadvertido hasta llegar al palacio, protegiéndose de las malas lenguas que parecían querer perjudicarlo.

¿Qué haría el rey Tezozomoctli si llegaba a creerlos?, ¿qué diría Atotoztli si llegaba a escucharlos?, ¿cómo podría evitarlo?

Cruzando las calles de la ciudad y los corredores del palacio, cada mirada sobre él se tornó siniestra y acusatoria. Sin buscarlo, se había hecho de cierta fama a pesar de su insistente hermetismo, la cual era capaz de hacerlo matar si no hacía nada al respecto.

Sin nadie más a quien recurrir, sin otra opción o solución, acudió a la única persona que conocía. Ella entendería.

—Debemos detener esos rumores, por su honor, el mío —balbuceó Yollotl ante Atotoztli, estrujando la manta blanca de bordes rojos que siempre usaba como sacerdote y escriba.

—¡Eso es absurdo! —exclamó Atotoztli riendo enérgicamente.

—P-pero, su Alteza… ¿No le molesta?

—Tranquilo, mi querido Yollotl, nadie lo creería. A los plebeyos les gusta perder su tiempo con chismes inapropiados.

Yollotl quedó confundido, aliviado y lastimado por la reacción de Atotoztli ante la idea de que él pudiera ser su amante.

En Tenochtitlan, dentro de la Casa de las Águilas, el Cuauhcalli, se celebró el Consejo de Guerra presidido por el emperador Moctezuma y el alto consejero Tlacaelel, reuniendo a todos los reyes y generales, capitanes y viejos guerreros, además de los maestres de las cofradías de la élite militar: cuachicque, otomitin, cuauhtetecuhtin y oceloyotin, acudiendo engalanados con sus insignias y atavíos, exhibiendo así su valor, vistiendo sus coloridas mantas de algodón ricamente labradas con imágenes y figuras atadas a sus hombros cubriéndoles la mitad del cuerpo, encima de refinados jubones de pluma relucientes y hermosas calzas a su cintura, además de sus joyas; bellos tocados de plumas de quetzal, guacamaya o de tucán atados a sus cabellos cayendo detrás de la espalda; lujosas narigueras, de oro, plata o piedras preciosas como jade o turquesa, en forma de flechas, mariposas o media luna; al igual que llamativos bezotes, de jade o engarzados en oro, de plata, de oro fino, de ámbar o de cristal de roca que en ocasiones guardaban en su interior plumas azules pareciendo zafiros, o verdes asemejando unas esmeraldas, insertados bajo sus labios inferiores, sobresaliendo hacia su barbilla; complementando sus emblemas las orejeras de cobre o de piedras preciosas como jade, turquesa u obsidiana.

Se podía percibir la tensión entre los participantes, compitiendo por fama y gloria, recayendo la atención en el rey de Huitzilopochco, el capitán-general Zacatzin, medio hermano del emperador y el favorito para sucederlo en caso que llegara a fallecer, considerado el principal rival de aquellos que ambicionaban la corona imperial, como el rey Tezozomoctli y el príncipe Iquehuac, entre otros.

De gran fama y prestigio gozaba el general Zacatzin, combatiendo desde joven junto a su medio hermano Moctezuma. Fungiendo como su segundo al mando había participado en la caída de Azcapotzalco y la liberación del pueblo mexica, y en cuanto Moctezuma fue elegido tlahtoani, no dudó en ascenderlo a capitán-general, sellando su destino como todos creían. Era un hábil militar, magnifico estratega y bravo guerrero, aportando muchas conquistas al historial de su hermano, habiendo sido Zacatzin quien las logró. Tenía una hermosa esposa en Huitzilopochco, con quien tuvo dos hijos: Huitzilatzin, su heredero y Tzontemoc, el menor.

Leal y agradecido, el general Zacatzin siempre procuró favorecer y ayudar a los hijos de su hermano el emperador, e incluso a los del alto consejero, también hermano suyo, manteniendo a Iquehuac y Cacama lo más cerca posible de la batalla permitiéndoles probar su valor.

—Eh Iquehuac, ¿estás listo para la acción? —le preguntó el general Zacatzin a su sobrino, tomándolo por sorpresa mientras abandonaban la Casa de las Águilas después de decidir la estrategia.

El príncipe Iquehuac, acompañado de su primo, volteó hacia su tío procurando fingir simpatía.

—Por supuesto. Estaremos al pendiente de sus órdenes, general.

Complacido, el general Zacatzin se retiró después de brindarle una cálida sonrisa, alcanzando al emperador Moctezuma junto al resto del estado mayor, integrado por los cuatro mayores generales del reino, los cuales él encabezaba.

Sin importar cuánto había hecho su tío por Iquehuac, él no podía evitar verlo como un obstáculo que debía ser removido si quería llegar a convertirse en el capitán-general de Tenochtitlan.

—Míralo, tan lleno de sí, orgulloso y soberbio ostentando su rango sin modestia —comentó el príncipe Iquehuac a su primo, sin apartar su mirada de su tío—. Y ahora veme a mí, un insignificante capitán de barrio. Patético.

—Es un obstáculo a tus propósitos, primo, y como tal, debemos de removerlo —sugirió Cacama abiertamente.

La figura de Cacama no permitía vislumbrar un deje de duda en su aserción, aunque no era todavía claro el porqué la hacía. Musculoso y alto, de mirada dura así como la de su padre, era de tomarse en serio, y su estilo, llevando aun el peinado de los cuachic, a rape por un lado y del otro con los cabellos largos cubriéndole la mitad del rostro, lo que le daba un aspecto enigmático.

—¿Me ayudarías? —preguntó Iquehuac sorprendido.

—Siempre y cuando prometas nombrarme tu segundo al mando si lo logramos —comentó Cacama socarrón, igual de ambicioso que su primo, pero más prudente.

—Considéralo un hecho —le prometió Iquehuac a Cacama.

Luego, cambió su atención de vuelta al salón de la guerra.

Dentro del salón, todavía sentados sobre las banquetas de piedra labradas alrededor, viendo hacia la tarima baja donde se exponían las estrategias, se encontraba el rey Tezozomoctli junto a sus hermanos, reyes de Ixtapalapan, Apan y Toltitlan por igual asistiendo al consejo. Iquehuac observó al rey de Mexicapan con curiosidad y rencor por su unión con su hermana. Sabía que Tlacaelel lo eligió para casarse con Atotoztli, no obstante aun no entendía por qué, y ya tenían un hijo, mientras él e Iyali no podían concebir uno.

—Será una campaña importante, príncipe —lo llamó una voz ronca distrayéndolo de sus pensamientos—. Seguramente sobresaldrá, pocos tienen una fuerza y habilidad semejante a la suya.

Iquehuac volteó a su encuentro, reconociendo al rey de Culhuacan parado detrás. El hombre, ya de avanza edad, aún salía a combatir al frente de las tropas de su reino para compartir los despojos y tributos. De parpados caídos, nariz torcida y abultadas cejas, aun gozaba de un feroz semblante guerrero y una posición importante como uno de los nauhtecuhtzin, o cuatro señores, los principales reyes colhuas.

—Lo será sin duda, rey Xilomantzin. Esos tlaxcaltecas no serán un enemigo fácil, especialmente para alguien de su edad.

—Ya sé, será mi última batalla, lo juro. Y, por cierto, ¿cómo está tu sobrino? —comentó el rey Xilomantzin de Culhuacan, palmeando su espalda, advirtiendo su atención al rey de Mexicapan.

—Creciendo, sin duda —exclamó Iquehuac.

—Espero pronto tengas tu propio hijo; y yo un nieto.

—Sin duda lo intentamos, Majestad Xilomantzin, pero debo velar primero por mi posición —declaró Iquehuac.

El rey de Culhuacan rió, esperanzado en la fama del joven, además de su cercanía al trono imperial y el aliado que sería si llegara a ser nombrado emperador. El futuro de Iquehuac era prometedor y muchos hombres tratarían de aprovecharlo cuando se acercara a su destino, por esa razón el rey Xilomantzin se adelantó, ofreciéndole a su hija.

—La lealtad de los capitanes es lo más importante. Siémbrala, así cuando los necesites, podrás cosecharla —aconsejó su suegro.

*****

Otros planes se formulaban mientras tanto al otro lado del salón. La inquieta y compleja mente del alto consejero seguía calculando cada posible resultado y medidas a tomar para nunca estar desprevenido.

El cihuacoatl Tlacaelel observaba detenidamente a los actores de la guerra y la política por igual, velando por sus favoritos para ayudarlos a ascender y trabajando en detrimento de sus posibles opositores para procurar degradarlos. Mientras Moctezuma fuera tlahtoani, sabía que podría estar seguro, pero por ello no debía confiarse; cualquier batalla podría ser la última del bravo monarca y debía asegurarse que quien fuera a sucederle, lo escucharía y obedecería.




La Gloria del Imperio

Cientos de sombras amenazantes se arremolinaban a su alrededor, con ojos rojos como el fuego observándolo, fulgurando entre la oscuridad las navajas de obsidiana engastadas en las puntas de largas lanzas y en los bordes de anchas espadas, sedientas por probar su sangre. Gritos ensordecedores aturdían su temple, clamando por su cabeza, dictando su destino inevitable. El campo de batalla se encontraba desierto, ni un alma amiga se encontraba cerca para ayudarlo, estaba él solo frente a innumerables huestes enemigas acechando. No podría resistir mucho más la pelea. Gritó de impotencia. De pronto, una intensa lluvia de flechas y dardos como lluvia cayeron sobre su cuerpo, atravesándolo de parte a parte mientras se defendía inútilmente de las filosas espadas cortando piel y huesos, despedazando sus extremidades, derramando su sangre hasta sucumbir de dolor y cansancio, cayendo de espaldas al suelo admirando un sol negro alumbrando en lo alto, tal como si fuera el sol de la primera era, que decían, gobernó el dios Tezcatlipoca.

Iquehuac se despertó atribulado, empapado de sudor a pesar del frío cubriendo el valle anunciando la llegada del invierno. Se levantó de la cama bruscamente, buscando una vasija de agua para beber y tranquilizar sus nervios, irrumpiendo el sueño de su esposa.

—¿Estás bien? —le preguntó Iyali aún somnolienta.

—No es nada, vuelve a dormir —respondió Iquehuac tajantemente sin atreverse a dar la cara.

—Has vuelto a soñar sobre la guerra —adivinó Iyali.

Iquehuac se arrepintió inmediatamente de haberle contado acerca de esos sueños que desde hacía un tiempo interrumpían su descanso.

—¿Acaso… tienes miedo? —preguntó Iyali, no por malicia, más bien confundida pues su esposo era valiente como ningún otro y sabía que no podía ser eso posible.

—¡Claro que no!

—Te he escuchado, a veces gritas, como si estuvieras peleando…

Iquehuac se sintió avergonzado por su incapacidad de controlar su boca al dormir, recordando sus sueños que no lo dejaban descansar.

Guardó silencio pues no podía decirle a su esposa que no era a él a quien veía en sus sueños, sino a su tío Zacatzin, quien había muerto a causa de una herida en la cabeza años antes.

Cinco años transcurrieron desde entonces. Era 1462.

La política expansionista imperial había continuado, aumentando sus riquezas, acrecentando sus territorios y controlando nuevas rutas comerciales tras la conquista del reino huaxteca de Tochpan al noreste y del reino totonaca de Cuetlaxtlan en el Golfo, logrando someter al poderoso reino de Coixtlahuaca en la Mixteca, inclusive suprimiendo un intento de invasión a Tenochtitlan por parte del rey Cuauhtlatoa de Tlatelolco dos años atrás, siendo la única dificultad que se les había presentado a los mexicas su antigua querella contra la tenaz república de Tlaxcallan, a la cual no pudieron derrotar, generando únicamente muy amargos resentimientos entre ambos pueblos.

Guerra durante la cual,  el general Zacatzin sufrió su mortal herida, otorgándole a Iquehuac la oportunidad de su vida.

Él fue testigo del momento, lo había visto todo, estuvo ahí a solo unos cuantos metros de distancia, observando cómo su tío Zacatzin quedó completamente rodeado por sus enemigos durante una batalla, luchando ferozmente mientras deseaba desesperadamente que alguien fuera en su ayuda, sin embargo, nadie acudió. Esa había sido la orden expresa de Iquehuac, entonces un capitán, de dejarlo morir a manos de los tlaxcaltecas.

Junto con Cacama, Iquehuac decidió librarse de su tío Zacatzin, conspirando con el resto de capitanes y generales a su mando con el fin de deponerlo de su glorioso cargo, abandonándolo en medio de la batalla y dejándolo a merced de sus rivales para que fuera asesinado por ellos y así, no pareciera una traición.

Ese día, observando expectante a lo lejos, Iquehuac sintió como la mirada de Zacatzin de pronto se posó fijamente en él, reconociendo su traición en el último instante, advirtiendo que nadie acudiría a su lado y que no saldría con vida del encuentro. Entonces esbozó una sonrisa de resignación, antes de recibir un brutal mazazo en la sien.

El general Zacatzin sobrevivió aquel encuentro, pero poco después la herida provocó su muerta estando de regreso en Tenochtitlan, y sin embargo, nunca denunció a Iquehuac a pesar de escapar de la trampa que le había tendido.

Finalmente, Iquehuac obtuvo lo que quería: el puesto de su tío. El emperador Moctezuma, tras la muerte del general Zacatzin no dudó en otorgarle a su hijo el puesto que había codiciado por tanto tiempo, nombrándolo: tlacatecatl, capitán-general de Tenochtitlan, el máximo cargo militar después del emperador.

Una brisa fresca se filtró por los ventanales del cuarto, golpeando el cuerpo caliente y desnudo de Iquehuac, liberando un denso vapor de sus hombros marcados y de su espalda ancha adornada por su larga coleta, pareciéndole a su esposa una imagen imponente y excitante.

—Debe ser la emoción —insistió Iyali, sonsacando a su esposo de sus pensamientos—. Pronto marcharás a la guerra contra Cuetlaxtlan como tlacatecuhtli —agregó ella, intentando excusarlo.

—Supremo Comandante… «Señor de los Hombres» —murmuró Iquehuac y se relajó al instante, esbozando una leve sonrisa.

En ocasiones, su esposa sabía pronunciar las palabras correctas en el momento indicado, y era precisamente por ello que la amaba tanto.

Iquehuac volvió al lecho reanimado, retirando de un fuerte jalón las sabanas cubriendo el cuerpo de su esposa, posando sobre ella mientras le levantaba el camisón, dispuesto a no dormir esa noche. En diez años de su matrimonio no le había sido posible darle un hijo, pero eso no le importaba a Iquehuac, puesto que ser padre era lo último que deseaba y para ser emperador, no era requisito tener herederos.

Aquellos años, desde el nacimiento de Axayacatl, fueron de los más felices en la vida de Atotoztli pues cada momento le pareció mágico, acompañando a su hijo, disfrutando su maternidad, aprovechando la constante ausencia de su esposo para estar con su hijo, consciente que muy pronto tendría que separarse de él.

Así, al cumplir los diez años de edad, el príncipe Axayacatl, como todos los niños, dejó su hogar para comenzar sus estudios ingresando al colegio de mayor prestigio del valle, el gran calmecac del Recinto Sagrado de Tenochtitlan, por orden del emperador para que estuviera cerca de él. Ahí habría de permanecer enclaustrado durante diez años, lejos de sus padres, hasta convertirse en un hombre.

Llegado el día, Atotoztli afrontó con entereza la inevitable y dura separación, hincándose ante el niño, abrazándolo con fuerza mientras derramaba discretas lagrimas que secó en la capa del pequeño para que no notara su aflicción.

—No llores, madre —le susurró Axayacatl a ella al notar su dolor.

—Oh, tienes razón, debo ser fuerte. Tal como tú lo eres —exclamó Atotoztli orgullosa de su hijo, tan valiente y osado, a diferencia de ella que difícilmente se mantenía serena.

Atotoztli besó a su hijo en sus mejillas y lo acompañó al muelle de la ciudad desde donde lo vio partir en una canoa hacia la capital.

La embarcación llegó al muelle detrás del palacio imperial, donde ya se encontraban las figuras de Moctezuma y Axochitl.

—¡Abuelos! —gritó Axayacatl al verlos, corriendo hacia la proa del navío, saltando impetuosamente hasta caer en brazos de su abuelo.

—Te vas a matar, niño —lo regañó la reina Axochitl abrazándolo.

—Imposible, mi abuelo es el emperador. Nunca nada me pasará.

Moctezuma rió holgadamente por largo rato, mientras se adentraba a su palacio tomando la mano de su nieto.

Habían pasado diez años desde la conquista de Cuetlaxtlan, pero el resentimiento de sus señores permanecía latente en sus mentes, y el recuerdo de su derrota ya muy disipado, y solo hizo falta un nuevo catalizador para encender la chispa de la rebelión.

Fue así que los reyes de Tlaxcallan, deseosos de herir y estorbar a los mexicas, buscando ocasión para desquitarse de ofensas pasadas, se dirigieron a Cuetlaxtlan a ver a los nobles cuetlaxtecas y disfrutar con ellos de una agradable velada, aprovechando el momento para esparcir su ponzoña en la mente de sus anfitriones; aprovechando el jolgorio para animarlos a rebelarse y dejar de pagar el tributo a Tenochtitlan, prometiendo acudir en su auxilio si llegaban los mexicas a atacarlos y jurando que no dejarían regresar vivo ni un solo guerrero que llegara para invadirlos.

La nobleza de Cuetlaxtlan, incitada por los tlaxcaltecas y deseosa por recobrar su autoridad, encabezó el ataque al real mexica donde moraba el gobernador mexica llamado Pinotl, que se había impuesto para controlar la zona y supervisar la entrega de los tributos acordados junto a un cuantioso batallón a su disposición. Los nobles de la ciudad al mando de sus tropas dieron muerte al prefecto, a sus soldados y a todos aquellos provenientes del lago por ser parte del imperio, y no dejaron vivo a uno solo para dar aviso al imperio.

Complacidos, los reyes tlaxcaltecas volvieron a sus tierras cargados de muchos y muy ricos presentes como agradecimiento.

Cuando los tributos de la provincia no llegaron el día indicado, el emperador Moctezuma envió un grupo de mensajeros para conocer el motivo del atraso. Estos fueron encerrados en un cuarto y asfixiados con humo de chile, siendo sus cuerpos maltratados, abiertos y sacadas sus tripas colocándoselas en las gargantas, los rellenaron de paja y los dejaron en los campos para ser comidos por las aves y las bestias.

La noticia de tan cruenta acción llegó a Tenochtitlan por algunos visitantes de Tepeaca, y el emperador Moctezuma dio pronto aviso a los reyes de Texcoco y Tlacopan pues semejante atentado no podía quedar sin castigo, en especial por ser la segunda vez que ocurría en Cuetlaxtlan. Se reunieron las cabezas de la Triple Alianza y acordaron arrasar aquel pueblo bárbaro y cruel, que sin una razón afrentaron a los mercaderes de la alianza y su guarnición, y se mandó a pregonar la guerra y siendo general el agravio, se pidió su apoyo a todos los reinos confederados y los pueblos sometidos al imperio.

Las ansias por venganza hervían en el valle, desde las casas de los campesinos hasta las mansiones de los nobles y los colegios, desde donde los niños observaban maravillados el pasar de los soldados con sus armas y trajes y los impactantes estandartes de los oficiales.

—¡No es extraordinario, Tzontemoc! —dijo Axayacatl a su amigo, espiando los preparativos desde la terraza del gran calmecac, ocultos detrás de las almenas. Su emoción se leía en su rostro, anhelando combatir al lado de esos hombres y demostrar su valor y habilidad.

—Ojalá algún día llegue a convertirme en un gran guerrero como ellos —respondió Tzontemoc.

—Pero si eres hijo del gran capitán-general Zacatzin. No solo serás un gran guerrero, llegarás a ocupar su puesto —le contestó Axayacatl con esa confianza que lo caracterizaba.

—Y tú, ¿cómo crees que llegue a ocurrir eso?

—Muy fácil. Cuando yo sea emperador, te nombraré tlacatecatl.

El joven Tzontemoc, algunos años mayor que Axayacatl, hubiera reído a carcajadas si no fuera porque, en esos momentos, la figura del capitán-general de Tenochtitlan, el príncipe Iquehuac, apareció frente a ellos cruzando el Recinto Sagrado desde el Templo Mayor después de consagrarse a Huitzilopochtli antes de marchar a la guerra.

La mera presencia del capitán-general engendró una furia ciega en Tzontemoc, mostrándola escupiendo hacia su dirección.

—¿Por qué odias a Iquehuac? Es mi tío, ¿lo sabías? —lo amonestó Axayacatl sorprendido por su acción despectiva.

—También es mi primo, ¿eso qué? No lo exime de lo que hizo a mi padre y nunca le perdonaré por ello —espetó Tzontemoc.

—Murió por un accidente; mi abuelo jamás se hubiera rebajado a tal acción y mi tío Iquehuac no tuvo nada que ver en eso.

A la muerte del general Zacatzin, se había propagado el rumor de que el emperador Moctezuma lo había mandado matar, quemando su casa[13].

Aun algunos lo creían cierto, pero no Axayacatl.

—Eso ya lo sé; se encontraba herido de la cabeza y quemó su casa por accidente, y a él con ella… —comentó Tzontemoc sombrío—. No me refiero a eso, sino a la causa por la cual se encontraba herido.

—Pero, ¿qué tiene que ver mi tío Iquehuac con eso?

—Él lo traicionó —declaró Tzontemoc—. Mi padre nos lo confesó a mi hermano y a mí antes de morir; para cuidarnos de Iquehuac.

Alistados los contingentes, reunidas las armas y vituallas, el ejército se puso en marcha con el príncipe Iquehuac al frente actuando como tlacatecuhtli o general en jefe, junto a su primo Cacama al mando de las tropas mexicas y los príncipes Xochiquetzaltzin, de Texcoco y Chimalpopocatzin, de Tlacopan, yaotecuhtin o «señores de la guerra», comandantes de sus respectivas tropas acolhuas y tepanecas, seguidos de los yaotiachcauh o generales de los demás reinos que integraban la gran confederación. Avanzaron por Acolhuacan desde Tollantzinco, recibidos con regocijo y aposentados cómodamente en cada uno de los pueblos por donde pasaban, siendo alimentados espléndidamente. Continuaron de esa manera recibiendo abundantes raciones de alimentos y dadivas por amistad en el camino; para contentar a los guerreros imperiales a su paso.

Adelantada a la avanzada militar, otra de muy diferente índole ya se acercaba a los límites de la ciudad sagrada de Cholollan, erigida en medio de un valle y limitado al noreste por el volcán Matlacueyetl; al poniente por la Sierra Nevada y los grandes volcanes: el Popocatepetl y el Iztaccihuatl; separado al norte por pequeñas colinas en los llanos de Apan y hacia el sur por las cuencas de Valsequillo y de Atlixco.

Iba Yollotl escoltado por cuatro sirvientes provistos por Atotoztli, visitando su reino natal, haciendo su peregrinaje anual al templo de Quetzalcoatl erigido en su gran plaza, aprovechando de paso para ver a sus padres ya envejecidos.

Su apariencia desgarbada y lamentable al llegar tras dos días de viaje a pie por las sinuosas colinas, los densos bosques y los extensos valles, con los ojos ojerosos y el cuerpo adolorido, contrastaba con su fama, la cual seguía vigente al parecer, siendo recibido con grandes muestras de afecto por parte de nobles y sobre todo de sacerdotes del reino, invitándolo a sus hogares, pidiéndole realizar algún trabajo.

Yollotl no podía creerlo todavía, había recorrido los últimos años los reinos del Anahuac a solicitud de sus reyes y sacerdotes, fuera para pintar ciertas hazañas o hechos en sus libros o enseñar en sus colegios su técnica magistral, mientras seguía al servicio de Atotoztli. Ahí en Cholollan aun le recordaban con un orgullo casi nacional. Aprendió a recibir cumplidos y ovaciones por todos sus trabajos, convirtiéndose en esa la razón de su vida, hinchándose de vanidad al ser mencionado por este o aquel noble o rey, tratado inclusive por los guerreros con suma reverencia debido a su reputación como tlacuilo.

Después de las abluciones y rezos pertinentes ante el altar del dios de la sabiduría en Cholollan, salió del templo bajando lentamente por la escalinata hacia al oeste, volteando de vez en cuando para admirar la fascinante estructura, levantándose casi veinte metros incluyendo el basamento de cuatro cuerpos y el altar, con sus hermosas almenas a lo alto en forma de agujas, y sus portales de bordes teñidos con hemetita roja y su plazoleta cerrada a sus pies.

Los novicios barriendo los escalones, tal como él alguna vez hizo, le saludaron respetuosamente mientras se retiraba.

Abandonó la Gran Plaza, atravesando el inmenso recinto cruzando entre las oficinas de los sumos sacerdotes y el calmecac, llenándole de recuerdos, en especial el de su mecenas, el director Acatzin, fallecido muchos años atrás. Tomó el acceso sur, dando a la plaza central donde se encontraba ese día instalado el mercado de la ciudad, con muy poca concurrencia para su sorpresa, pero justo como Yollotl prefería. Se encaminó por los diferentes puestos en busca del material necesario para trabajar en el último encargo de los sumos sacerdotes.

—¡Eminencia! —escuchó a alguien gritar a lo lejos, mezclándose con el usual murmullo del tianguis por lo que no le dio importancia y siguió caminando, hasta cuando una mano se posó en su hombro.

Yollotl volteó asustado.

—¡Eminencia! ¿No me escuchó? —le preguntó el extraño viéndolo con una sonrisa familiar en su rostro.

—No creo conocerlo, buen hombre.

—Se me olvidó. ¡No le gusta que lo llamen así! Ya eres todo un hombre, amigo Yollotl —comentó el hombre sin tomar en cuenta el desconcierto del escriba—. No me recuerdas.

—L-lo siento mucho…

—Soy Mixtli, el comerciante. Yo te llevé a Tenochtitlan.

—¡Señor Mixtli! —murmuró Yollotl, reconociendo al hombre bajo sus rasgos ya envejecidos—. ¡Es usted! Cuanto me alegra verlo.

—Vamos, déjame invitarte unos tlacoyos de frijol.

El mercader lo arrastró a un local de comida bajo los portales en los bordes del mercado, ahí, la tarde transcurrió de prisa, mientras Yollotl escuchó con alegría relatos de su reino natal, recordando aquellos días de su vida pasada, además de su viaje y sus primeras impresiones del mundo. El mercader Mixtli se asombró de la fama del escriba, de su cercanía con la princesa imperial e incluso con el emperador.

—Terrible asunto el de Cuetlaxtlan —comentó el mercader—. Una difícil situación para el emperador, viéndose enfrentado contra tantos rivales. Le digo, joven, esta guerra será extremadamente sangrienta.

—¿Cuáles rivales, buen hombre? Difícilmente los totonacas serán un rival. Recuerdo hace diez años ocurrió lo mismo y fueron vencidos sin mucho esfuerzo —respondió Yollotl, como la mayoría, confiado en el resultado de la próxima lid.

—Los totonacas no, pero los tlaxcaltecas, huexotzingas e incluso los chololtecas que se les unieron, si lo son. Miles de guerreros de las tierras altas han marchado a la costa para repeler al imperio.

Las palabras del comerciante tardaron en hacer eco en los oídos de Yollotl; al principio no entendió la urgencia e importancia del mensaje que le daban, de la preocupación de Mixtli al contarle, viendo peligrar sus negocios a la posibilidad de una derrota del imperio. Sin duda, las rutas comerciales bajo la protección mexica se verían afectadas.

—Con el imperio hay estabilidad y el comercio se expande. Pero si pierden el control, la vida de nosotros mercaderes se verá complicada si cada pueblo o reino pone sus reglas —dijo el hombre desconsolado.

Yollotl se levantó de golpe sin saber que hacer por un momento.

—Los masacrarán, ¡debo dar aviso a mi reina! —gritó Yollotl.

Los ejércitos imperiales continuaron su marcha hacia la costa sin saber de la alianza entre los reinos de Tlaxcallan, Huexotzingo y Cholollan, conocida como Liga Montañesa, la cual ya antes había amenazado la confederación del Anahuac. Una vez fue destruida, ahora regresaba para tomar revancha sobre sus eternos rivales.

Cuando la noticia le llegó al emperador Moctezuma, su grito de ira retumbó por todo su palacio, maldiciendo su suerte y a sus enemigos, dando vueltas en la Cámara de Recepción pensando en que hacer. En silencio, le seguían con la mirada su hija Atotoztli junto a Yollotl y en un rincón de la sala, el alto consejero Tlacaelel.

—Debemos enviar mensajeros a Texcoco y Tlacopan para hacerles saber que los montañeses se han unido a los totonacas —dijo Tlacaelel con una calma increíble.

—¡Deberíamos enviar más tropas y aplastarlos a todos! —declaró Moctezuma furioso— O será mejor ordenar a los nuestros su regreso... ¡Los van a masacrar!

—Dime sobrina, ¿confías en la palabra de tu escriba? Él es, a fin de cuentas, chololteca. Puede ser un engaño —sugirió Tlacaelel.

Yollotl se indignó, y a la vez tembló de miedo ante la insinuación del poderoso consejero. Pocas veces lo había visto, pero la reputación de Tlacaelel era suficiente para temerlo, pues solo una palabra suya y acabaría hundido en el fondo del lago.

—Confío en él —salió Atotoztli en su defensa—. Puede que haya nacido en Chollolan, pero ha vivido aquí durante muchos años y es mi más fiel consejero.

—Esos son los más peligrosos —indicó Tlacaelel.

—No pensará eso por experiencia propia, ¿verdad, tío? —arguyó Atotoztli envalentonada, haciendo alusión al cargo de su tío quien por instantes sonrió. No supo Atotoztli si le hizo gracia o le disgustó.

Tantos años alejada de la corte imperial y de su tío le habían hecho perder el miedo hacia él, lo que no era en sí una virtud, sino un grave defecto en cualquiera.

—Yollotl vino a mí en cuanto se enteró acerca de la conjuración en nuestra contra y está aquí, dando la cara por el bien del imperio, ¿y así lo recompensan? —continuó ella defendiéndolo.

—No miento, Su Excelencia. Me lo hizo saber un comerciante que conocí en Chollolan. Aún si fuera mentira, no hará daño dar aviso para confirmar la historia —expuso Yollotl, arriesgándose a dar consejos a un hombre como Tlacaelel.

La mirada fría y penetrante de Tlacaelel se posó sobre el escriba y sus rasgos duros fueron acentuándose al irse acercando lentamente hacia Yollotl, notando sus ojos serpentinos estudiándolo.

—Le creo, escriba —declaró de pronto Tlacaelel, volteando a ver a su hermano—. Moctezuma, debemos dar aviso a Texcoco y Tlacopan, y ordenarle a Iquehuac abandonar la campaña cuanto antes.

El emperador Moctezuma había subido por la plataforma al fondo del salón para ocupar su asiento real y desde ahí, dictar sus órdenes.

—Hagámoslo.

*****



Momentos después, Tlacaelel y su hijo Tlilpotonqui, en privado en la Casa del Cofre donde se almacenaban los tributos y de la que estaba encargado Tlilpotonqui al ser nombrado tesorero, contemplaron sus próximos pasos tras descubrirse la alianza montañesa-totonaca que ellos tanto habían procurado conservar en secreto.

—Arruinaron nuestros planes, ¡un maldito escribano! —despotricó Tlilpotonqui, todavía costándole trabajo mantener la serenidad cuando se encontraba en completa privacidad.

A diferencia de su hijo, Tlacaelel no se permitía dominar ni mucho menos revelar emoción alguna, así estuviera en público o a solas.

—Aún podría funcionar —declaró Tlacaelel.

—¿Cómo? Ahora Iquehuac sabrá lo que le espera en las costas y no se arriesgará. ¿De qué otra forma podremos deshacernos de él? Es un rival peligroso. Esta era una oportunidad única.

Resguardados al interior del salón atestado de increíbles tesoros, rodeados de la riqueza del reino, parecía no serles de importancia, excepto por lo que significaban: poder.

—Sobreestimas a tu primo. Es capaz de ordenar el ataque a pesar de la seria desventaja en la que se encontrará; es así de estúpido —dijo Tlacaelel.

Tlilpotonqui no estaba convencido; era imposible creer que alguien pudiera ser tan imprudente, incluso su primo, ya conocido por su brío. No, no se arriesgaría a perder y morir, no por su decisión.

—De cualquier forma, aconsejé a Moctezuma, a Nezahualcoyotl y a Totoquihuatzin ordenarle la retirada —agregó Tlacaelel—. Debería recibirla antes de que llegue Cuetlaxtlan. El asunto está resuelto.

—No entiendo, padre. Lo queríamos muerto, ¿de qué nos sirve su retirada? Seguirá siendo un estorbo, y un peligro a nuestro porvenir.

La mirada fría y penetrante de Tlacaelel se posó sobre su hijo.

—Te equivocas, hijo. Si Iquehuac se retira, quedará como cobarde; y si pelea, e incluso gana, habrá desobedecido una orden imperial.

Llegado el ejército imperial a las tierras totonacas, avanzando a una velocidad sorprendente a insistencia de Iquehuac, que ansiando pelear y demostrar su liderazgo en campaña, en solo seis días de su partida logró arribar a las afueras de Ahuilizapan, ciudad que rápidamente cayó ante su poder y donde asentaron su campamento antes de enviar a sus embajadores a Cuetlaxtlan, para intentar convencerlos una vez de rendirse y someterse a ellos sin pelear, y evitar el derramamiento innecesario de sangre.

Iquehuac se encontraba inspeccionando las tiendas de los soldados, portando su uniforme: una armadura de algodón entretejido con bellas conchas blancas cubriéndolo, un faldón de cuero teñido de rojo con franjas doradas, sus botines con protección en las espinillas, brazaletes de oro y muñequeras de turquesa. Se mecía al caminar su larga coleta llegándole hasta la mitad de la espalda, creciéndole de la cresta de cabello en medio a usanza de los guerreros rapados.

Aprovechaba el tiempo, en espera del regreso de sus emisarios que mandó a dialogar con sus enemigos; para trazar los términos de su rendición o decidir donde y cuando se llevaría a cabo la batalla.

—¡Iquehuac! Debes venir pronto —gritó Cacama interrumpiendo su paseo, corriendo hacia él acompañado de Machimale.

—¿Qué es tan urgente?

—Noticias de Tenochtitlan, hermano —anunció Machimale.

En cuanto los reyes Nezahualcoyotl de Texcoco y Totoquihuatzin de Tlacopan llegaron a Tenochtitlan, acordaron con Moctezuma que la mejor opción era la retirada y esa tarde se le vio salir a una velocidad sorprendente al tequihuatitlantli, el mensajero encargado de entregar aquel aviso urgente, entrenado para recorrer largas distancias, con una memoria impecable capaz de transmitir verbalmente cualquier recado que le fuera dado, conocedor de todos los caminos, veredas y atajos del territorio imperial. Y al igual que los paynani, estaba consagrado al dios Paynal, patrono de los mensajeros. El mismo día, el aviso llegó a su destino pasando por los diversos puestos llamados techialoyan o «lugar donde se aguarda», asentados en los caminos imperiales cada ocho kilómetros, donde se encontraban relevos listos a partir llevando el mensaje grabado puntualmente en su memoria.

Iquehuac convocó su Consejo de Guerra presentándose ante él sus generales y capitanes, el príncipe Chimalpopocatzin de Tlacopan y el príncipe Xochiquetzaltzin de Texcoco, además del rey Tezozomoctli de Mexicapan, el rey Moquihuix de Tlatelolco, su primo Cacama y su hermano Machimale, aunque solo fuera un capitán, y otros generales de los demás reinos, para darles a conocer las noticias de la capital.

—Esto ha sido confirmado. Los emisarios que envié no regresarán y despaché a este cuauhtecuhtli para investigar —señaló Iquehuac a un guerrero a su lado, portando su traje de plumas y casco de águila.

—Es verdad. Los montañeses han venido juntos y son muchos. Se encuentran en Cuetlaxtlan —dijo el guerrero.

—¿Cuántos son? —preguntó el príncipe Chimalpopocatzin.

—Cientos de miles, nos superan tres a uno, quizás más.

Iquehuac se guardó de externar su ira.

Su campaña peligraba; la orden de retirada retumbaba en su sien como un mal presagio, amenazándole con la reputación de huidizo.

—Ya recibimos la orden de los reyes de la Alianza de retirarnos y, sin embargo, quiero conocer su opinión —prosiguió Iquehuac después de lograr recobrar la calma.

Tenochcas, acolhuas, tepanecas, xochimilcas, tlatelolcas, colhuas y chalcas se voltearon a ver, indecisos por igual.

—No puedo creer mis ojos, acaso me engañan y los veo considerar tan cobarde resolución —despotricó Moquihuix, rey de Tlatelolco.

—Tenemos órdenes —argumentó el príncipe Xochiquetzaltzin, un tanto temeroso por el espíritu impetuoso del tlatelolca.

—Vuélvanse todos si quieren, que yo solo, con mis tlatelolcas, los acometeré y venceré a todos juntos, que no hemos de acobardarnos por ver que se hayan aliado tantos en nuestra contra.

—Su Majestad iría a una muerte segura —señaló Iquehuac.

—No le tengo miedo a la muerte, y sé que tu tampoco, Iquehuac. Tú mandas aquí, no tu padre. ¿Qué dices, también quieres huir?

Su espíritu revivió la confianza de Iquehuac, y convencido de ser la derrota mejor a la humillación, se decidió a desobedecer a su padre.

—Moquihuix tiene razón —declaró Iquehuac—. Volver no es una opción, o daríamos pretexto a otros de hacer lo mismo y afrentarnos. Si nos retiramos, los montañeses prevalecerán y no puedo permitirlo. ¡Vamos, guerreros! ¿No vale uno de nosotros por diez de ellos? Yo digo que peleemos, y si es nuestro destino morir, mejor que sea bajo la obsidiana y no la ignominia. ¿Pelearán?

—¡Pelearemos! —fue el gritó al unísono.

Los ejércitos imperiales avanzaron hacia Cuetlaxtlan, engalanados con sus bellos tocados de plumas, sus brillantes brazaletes de pedrería con jade, ópalo y turquesa, sus vistosos trajes de algodón entretejido y jubones de plumas rojas, amarillas y azules que brillaban a la luz y los estandartes y las banderas ondeando a sus espaldas, de papel amate o de algodón, con oro y plata, siguiendo el ritmo de tambores y silbatos hasta llegar al campo de batalla donde ya se encontraban apostados cuetlaxtecas, tlaxcaltecas, huexotzingas y chololtecas además de otros grupos totonacas de diversas ciudades.

La batalla comenzó a la señal de los silbatos de la muerte mexicas y su estrépito aterrador, acompañado por los alaridos de los guerreros de uno y otro lado, provocándose e insultándose antes de salir corriendo al ataque mientras cientos de flechas, dardos y piedras volaban por el aire, cobrando las vidas de numerosos combatientes quedando tirados en el campo sin tener la oportunidad de valerse en el combate cuerpo a cuerpo. Asidos sus escudos, blandiendo sus armas, dispuestos a dejar la vida en el campo de batalla, los ejércitos se estrellaron unos contra otros, astillándose la madera de sus escudos y desquebrajándose la obsidiana en sus espadas.

—Deberían saber que están perdidos —declaró Iquehuac antes de desenvainar su espada y coger su escudo, liderando a sus guerreros.

—Menos mal no lo saben, o no podríamos divertirnos —respondió Cacama, levantando su enorme alabarda apoyándola sobre su hombro.

Al frente de sus batallones, luchando con destreza y valentía, los príncipes Iquehuac y Cacama se destacaron en medio de la batalla, venciendo a sus rivales con aparente facilidad, avanzando con ímpetu; Iquehuac blandía su macuahuitl de manera magistral, cortando cuanto rival se enfrentara sin perder ni una sola de las navajas de obsidiana engastadas en los bordes de la hoja de madera de su poderosa espada, deleitándose con la carne desgarrada y la sangre derramada de sus víctimas; Cacama maniobraba hábilmente su huitzauhqui, valiéndose de su mango de hasta ochenta centímetros de largo y su hoja de otros cincuenta con navajas de obsidiana, empleado a dos manos a manera de alabarda debido a su peso, capaz de dar muerte a tres guerreros de un solo golpe, demostrando que aquella arma aunque era difícil de usar, podía ser brutal y efectiva.

Ofuscados por la batalla, sus enemigos cerraron de cerca; creyendo estar ganando, y las tropas imperiales se fueron retrayendo hasta llegar a una celada que tenían preparada; a la sazón, se alzaron los guerreros rapados que juraban morir antes que huir de veinte enemigos, y los otomitin quienes hacían la misma promesa con respecto a doce, los cuales se escondieron desde antes en el campo, cubriéndose con ramas y paja. Armados con sus espadas, atacaron a los capitanes contrarios dirigiendo el frente, desbaratando la embestida rival y forzando una desesperada retirada de sus enemigos, yendo las tropas imperiales tras los amedrentados fugitivos huyendo a su ciudad fortificada, saltando las cinco cercas de piedra que la protegían, una en pos de la otra hasta lograr entrar a la ciudad.

La batalla fue brutal. Las huestes imperiales arremetieron con tal ferocidad que desbarataron las tropas enemigas sin dejar vivo ningún tlaxcalteca, huexotzinga o chololteca, capturando seis mil doscientos guerreros. La gente de Cuetlaxtlan, al ver el daño hecho a su ejército y su ciudad siendo arrasada, rindieron sus armas, suplicando clemencia y perdón, argumentando que no habían sido ellos quienes decidieron injuriar al imperio, sino sus nobles quienes ya se habían fugado.

El Tlacatecatl Iquehuac, tras reconocer la inocencia de la plebe, decidió perdonarles a cambio de la entrega de los provocadores de la rebelión; y los cuetlaxtecas atraparon a los culpables, encontrándoles ocultos en una cueva. El pueblo los llevó a la plaza de la ciudad donde Iquehuac ordenó a sus generales Tlilancalqui y Cuauhnochtecuhtli degollarlos por el cerviguillo para mayor dolor y deshonra.

Muertos los rebeldes y apaciguada la provincia, se impuso el doble de tributo que se entregaba antes a Tenochtitlan cada ochenta días, el cual consistía en: pepitas, cacao, hueynacaztli (flor de múltiples usos, como alimento, antiinflamatorio y emético al usarse con cacao), chile, camarones, cangrejos, peces, hicoteas, pescados, caracoles grandes, cueros de leones de montañas y de jaguares, joyas ricas, mantas de diez brazas, ropajes diversos, conchas, oro en polvo y plata, así como aves hermosas; guacamayas y papagayos, jades, cornerinas, ámbares y piedras de sangre, las cuales ayudaban a curar hemorragias. La misma suerte sufrieron todos los pueblos de los que Cuetlaxtlan era cabecera y se unieron en su rebelión, recibiendo un escarnio que no habrían de olvidar por segunda ocasión.

Las calles, canales y azoteas de las casas en Tenochtitlan construidas a ambos lados de la calzada de Tlalpan al sur se encontraban repletas de gente, saliendo todos a recibir al mensajero de tan buenas noticias, seguido por los capitanes y guerreros mexicas regresando victoriosos de la guerra, entrando en la capital como héroes al son de tambores y flautas dulces y cantos alegres. Papeles brillantes caían del cielo como lluvia desde las techumbres adornando la caminata de los guerreros, avanzando sobre coloridos pétalos de flores acomodados en la calzada a manera de alfombra floral. Iba Iquehuac extasiado y orgulloso por su gran hazaña, cargando con fervor su estandarte insignia señalándolo como capitán-general: el quetzaltonatiuh; compuesto de un sol de oro, adornado por hermosas plumas de quetzal alrededor y montado sobre un largo bastón de madera oscura.

—Te aman, primo. Mira como te celebran. Tu padre estará más que complacido, y la corona está cada vez más cerca de ti —dijo Cacama andando a su lado contento, palmeándole la espalda.

Siguieron toda la calzada cruzando la plaza mayor hasta adentrarse al Recinto Sagrado en el corazón de la ciudad, colocándose las tropas frente al Templo Mayor, admirando el descomunal edificio de treinta metros de alto, compuesto por cuatro plataformas escalonadas atiborradas de braseros humeantes, presumiendo su doble escalinata con cabezas de serpientes al inicio de las alfardas de diversos estilos y colores, rojas y azules, interrumpidas por el «Altar de las Ranas» a su izquierda y por la «Piedra de la Luna» a la derecha sobre la pequeña plazuela en su base.

Iquehuac y sus capitanes subieron a la cima donde yacía una amplia terraza coronada por los altares de Tlaloc, dios de la lluvia, con enormes braseros de piedra tallados con el rostro del dios, y de Huitzilopochtli, dios del sol; exhibiendo bellos braseros adornados por un moño rojo. Entraron a los cuartos del último, guiados por el sumo sacerdote del Sol para dar ofrendas al dios y honrarlo por la victoria, derramando sangre a los cuatro puntos cardinales antes de dirigirse al palacio.

Los príncipes Iquehuac y Cacama se presentaron ante el emperador Moctezuma en la Cámara de Recepción, avanzando seguidos de las ovaciones de la corte, recibiendo en cambio, por parte del monarca, una mirada dura y un largo silencio incómodo.

—Díganos, capitán-general —habló Tlacaelel, levantándose de su asiento—, ¿qué razón le llevó a desobedecer las órdenes de su señor?

La pregunta tomó desprevenido a Iquehuac, esperando elogios y no un interrogatorio; se sintió humillado frente a la corte, frente a Iyali y Atotoztli, quien se encontraba ahí.

—¿Es una broma? He traído un gran triunfo al imperio y te atreves a cuestionarme. Padre, le dejarás… —pretendió defenderse Iquehuac.

—Responda la pregunta, Tlacatecatl —indicó Moctezuma tajante, olvidándose que era su hijo, tratándolo como capitán-general.

La indignación del príncipe creció, incapaz de creer lo que ocurría, a punto de estallar cuando Cacama posó una mano sobre su hombro, al tanto de su ira. Tras un respiro, pudo contestar:

—Como Supremo Comandante tomé una decisión; la retirada no era una opción. Elegí pelear, y Huitzilopochtli nos recompensó con la victoria por nuestro valor.

—Y, ¿usted eligió combatir por iniciativa propia, Tlacatecuhtli? —inquirió Tlacaelel, observando a su sobrino e hijo con suspicacia—. O, ¿quizás uno de sus generales le sugirió tomar tal decisión?, ¿acaso fue usted, Tlacochcalcatl? —se dirigió a su hijo Cacama.

El príncipe no se inmutó, conocía los métodos de su padre. Sabía controlarse mucho mejor que Iquehuac.

—Es verdad, algunos generales se opusieron a huir, en especial el rey Moquihuix de Tlatelolco, a quien concedí la razón para decidir atacar —explicó Iquehuac protegiendo a su primo.

Moctezuma refunfuñó en su asiento, mostrándose tenso y todavía indeciso por cómo proceder, si estar contento o disgustado.

—Entonces habrá que recompensar la valentía del rey Moquihuix como se merece —declaró el emperador Moctezuma, retirándose sin dirigirle la mirada nuevamente a su hijo.

Asustada por su actitud, Atotoztli alcanzó a su padre después de que salió, caminando a su lado por los pasillos del palacio consciente de su mal humor y su decepción hacia su hermano.

—No entiendo, padre —comentó Atotoztli inocente—. Creí que te alegraría la victoria de Iquehuac y su regreso sano y salvo a la ciudad. Ganó la batalla, ¿por qué estás tan enojado?

—Porque fue insensato e imprudente. Por haberme desobedecido y por dejarse manipular tan fácilmente por otros… Por eso.

Esa noche, de vuelta en su hogar, Iquehuac despotricó contra de su padre, pero principalmente en contra de Tlacaelel, a quien culpaba de la animosidad de su padre hacia él, envenenándolo con sus consejos.




A la Sombra del Poder

Perlas de sudor corrían por su frente, cayendo sobre su pecho desnudo respirando agitadamente, uniéndose a otras gotas brotando de su piel de bronce quemada por el sol, resaltando el pañete blanco entrelazado entre sus piernas cubriendo sus partes intimas, dejando expuesto todo el resto de su cuerpo. Intentaba retomar la calma y pensar con claridad antes de atacar, siendo golpeado por el intenso calor, abrumado por el cansancio, enfrentando a uno de sus compañeros frente a él en medio del patio del colegio, luciendo este igual o peor que él, sujetando con demasiada fuerza la macana hueca que usaban para pelear, con plumas engastadas en los bordes remojadas en pintura para revelar el daño.

«Craso error», pensó Axayacatl.

El príncipe se había convertido con el pasar de los años en un joven alto y atlético, rápido de pies, así como de mente, de brazos fuertes así como su voluntad. Su rostro de rasgos suaves era como el de su madre y su personalidad presuntuosa como la de su padre. Tenía quince años, habiendo destacado en sus estudios, principalmente en la guerra y en teología, gracias a las enseñanzas del escriba de su madre de quien conoció las historias de los dioses.

Era el orgullo de su padre, la adoración de su madre, el consentido de sus abuelos maternos e incluso, de la nación mexica.

El resto de los alumnos observaba atentamente el combate.

Axayacatl corrió hacia su rival atento a su brazo armado, confiado de su agilidad y la lentitud de su contrincante, quien al verlo correr se plantó en su lugar esperándolo, lanzando su golpe cuando Axayacatl estuvo cerca. El príncipe giro ligeramente a su izquierda y se barrió sobre la arena apenas levantando la macana hacia el costado expuesto de su rival al dar su golpe, ligeramente rozándolo con las plumas de su arma marcando con pintura su piel, pues poca fuerza necesitaba en realidad con las filosas navajas de obsidiana para lastimar.

El maestro, observando el combate, lo declaró pronto ganador.

—Apenas me tocó —replicó el muchacho perdedor—. Es injusto; le dan la victoria solo porque es nieto del emperador.

—Aprende a perder —se rió Axayacatl retirándose del patio.

—Si fueran obsidianas en lugar de plumas, tu vientre estaría abierto y tus tripas desparramándose, muchacho. Nunca subestimen el filo de la obsidiana. Nunca —lo amonestó el instructor.

La clase había terminado.

Tzontemoc se acercó a Axayacatl felicitándolo, asombrado por sus técnicas inusuales y arriesgadas, colgándose del cuello de su amigo.

—No entiendo cómo le haces —le dijo Tzontemoc, despeinándolo de manera juguetona.

—Debes usar más la cabeza que la fuerza.

Aunque era un par de años mayor que Axayacatl, Tzontemoc había encontrado en él un amigo leal y atento, dispuesto a escucharlo y hasta pelear por él, alguien que pudiera ver por él en un futuro, pues tras la muerte de su padre sentíase desamparado, sin hogar, sin familia, sin un propósito de vida, excepto cuando estaba con Axayacatl, de quien parecía contagiarse de su alegría.

—Te vas a graduar mucho antes, deberías de empezar a ponerlo en práctica desde hoy —le amonestó Axayacatl.

—No tengo prisa por salir del colegio, afuera no tengo a donde ir, no con mi hermano mayor gobernando en Huitzilopochco, quien poco o nada me estima.

—Oh, vaya, ¿y qué tal le va a tu reino con Huitzilatzin al trono?

—Tienen un reyecillo débil y enfermizo. Si tan solo hubiera nacido antes, todo sería diferente —reclamó Tzontemoc.

—El trono de Huitzilopochco no es para ambicionarse, tampoco el de Mexicapan en todo caso; como mis hermanos creen que hago. Ser rey bajo otro es similar a ser sirviente. Ya te lo he dicho; pensemos en grande. Ven conmigo, hoy nuestra suerte va a cambiar.

El sueño de Axayacatl era esperanzador, pero iluso pensar en un puesto importante tan pronto; y mientras tanto, ¿qué le esperaría a él, Tzontemoc? De cualquier forma, ¿qué le esperaría a Axayacatl cuando su abuelo muriera y gobernara alguien más en su lugar?

Por el momento, la vida del príncipe Axayacatl no podía ser mejor, era el nieto favorito del emperador y el niño dorado de Tenochtitlan, pero eso podía cambiar en un instante. Por esa razón, Axayacatl se había vuelto muy cercano al alto consejero Tlacaelel.

El pesado e intermitente repiqueo del bastón golpeando en los pisos de mármol se anunciaba como un funesto presagio, acercándose a ellos lento pero seguro, tomándose su tiempo, dando mayor teatralidad a su entrada al salón oscuro apenas alumbrado por una pequeña hoguera en el centro. Aunque el sol aun alumbraba en el cielo, el palacio del alto consejero parecía estar siempre en tinieblas, o eso quería hacer creer. La reputación lo era todo, en especial a sus sesenta y ocho años que habían hecho estragos en su figura, perdiendo su figura intimidante al volverse un anciano encorvado, flaco y canoso, por lo que siempre iba acompañado de su hijo Tlilpotonqui, casi un espejo de su persona cuando era joven.

—¿A qué vinimos, Axayacatl? Esto es una mala idea —reclamó Tzontemoc, temeroso, después de ser arrastrado por su amigo.

—Te dije; para llegar lejos hay que pensar en grande. Mi tío abuelo nos ayudará a lograrlo —dijo Axayacatl—. Si no nos manda a matar primero —bromeó para aligerar el ambiente, logrando lo contrario.

Se apareció en el umbral de la sala la figura de Tlacaelel, con su andar lento y su cuerpo decrépito, conservando su mirada de serpiente siempre atenta y penetrante, leyendo las mentes y los corazones. Iba seguido de Tlilpotonqui, ya un hombre de cuarenta y dos años, quien fungía como petlacalcatl, tesorero real. Alto, delgado y ejercitado, de rostro alargado y duro, con su usual porte prepotente, sobrado de sí, y una larga cabellera color azabache.

—Y bien, ¿este es el muchacho? —preguntó Tlilpotonqui con una mueca despectiva.

—Tu primo Tzontemoc, hijo de Zacatzin; me sorprende no lo sepas —comentó Tlacaelel amonestando a su hijo y burlándose de él—. Si es familia y Axayacatl confía en él, nosotros lo haremos también.

—Tío abuelo, gracias por invitarnos... —musitó Axayacatl.

Últimamente, el alto consejero Tlacaelel había fijado su atención en el nieto de su hermano, por su empuje e inteligencia, sobre todo por su obediencia; por igual, Axayacatl comenzó a admirar la capacidad de aquel hombre tan misterioso, acercándose a él lentamente durante sus visitas al palacio, observando desde lejos la manera de trabajar de Tlacaelel, buscando ser como él o por lo menos, ganarse su apoyo.

El favor de su abuelo, el emperador Moctezuma, al parecer no era suficiente para el joven y Tlacaelel admiraba su ambición, prediciendo un futuro prometedor para aquel si acaso seguía sus consejos.

—Confiar en mí... ¿para qué? —cuestionó Tzontemoc, nervioso.

—No temas. Sacarás buen provecho de esto —le dijo Axayacatl.

—Tlilpotonqui, has pasar a nuestros invitados —ordenó Tlacaelel, observando detenidamente a Axayacatl.

Días atrás habían llegado a Tenochtitlan emisarios de Cuautinchan, reino sureño más allá de los tlahuicas, cabecera de muchos pueblos, como Amozoc, Tzicatlacoyan, y otros, arrebatados por sus vecinos de Tepeaca, reino poderoso en vías de expansión gobernando numerosos pueblos y controlando aquella zona, ocupando un lugar importante y estratégico en el principal camino de tierra adentro. Tepeaca se había hecho de las tierras de Cuautinchan por medio de la fuerza y el rey de aquel Estado y su gente huyeron a Totomihuacan, alojándose en la ciudad de Matlactzinco. Ahora, acudían a los únicos que creían ser capaces de devolverles sus tierras: los mexicas.

Y como todo lo demás en Tenochtitlan y en el imperio, debía pasar primero por el alto consejero imperial.

Se presentaron dos hombres vestidos a manera de mercaderes para pasar desapercibidos y no alertar a sus enemigos de su visita. Ambos se notaban nerviosos y asustadizos, causando gracia a Axayacatl.

Tlacaelel, viejo y cansado, se había sentado en un taburete al fondo del cuarto adornado con murales oscuros de dioses del inframundo, cruzando las manos, descansándolas sobre su bastón con el mango de serpiente mirando al frente amenazante, así como su dueño al ver a los hombres de Cuautinchan entrar.

—Su excelentísima señoría, gracias por recibirnos, hemos venido de lejos y… —dijo uno de los hombres tras muchas reverencias antes de ser interrumpido por el príncipe Tlilpotonqui.

—Ya sabemos a qué vino, termine su incesante cháchara.

Tlacaelel permaneció en silencio ante la agresividad de su hijo, sin embargo, seguía pendiente de cuanto pasaba, aquel venerable anciano de piel quemada, cabellos largos blancos y profundas arrugas, pero de poderosa mirada y omnisciente apariencia no perdía astucia.

—S-si, por supuesto —tartamudeó el hombre recobrando su miedo y nerviosismo—. Hemos venido buscando la ayuda de Tenochtitlan.

—La ayuda de Tenochtitlan es costosa —comentó Tlacaelel con un tono de voz parco e indiferente.

Axayacatl y Tzontemoc callaban, fijando su mirada en Tlacaelel de un lado o a los emisarios del otro.

—Nuestro rey está dispuesto a pagar lo que sea; lo que sea por su ayuda contra Tepeaca —ofrecieron los emisarios, desesperados.

—Y díganme, ¿por qué estarían dispuestos a someterse a nosotros, y no a sus vecinos de Tepeaca? —cuestionó Tlilpotonqui.

—Mi señor, Tepeaca no busca dominarnos, busca exterminarnos de la faz de la tierra —dijo de pronto el otro hombre con un sentimiento desgarrador de impotencia.

—Y es bien sabido que todo aquel que se une por decisión propia al imperio mexica puede gozar de libre gobierno y autoridad en su reino, y ese es el deseo de nuestro rey —agregó el otro emisario—. No hay nadie más que tenga el poder de auxiliarnos. La ferocidad con la que pelean los guerreros mexicas se ha vuelto, digamos, legendaria.

Tlilpotonqui comenzó a caminar en círculos alrededor de ellos, con sus manos a su espalda ocultas tras su capa de color azul marino con bordes blancos a manera de triángulos representando rayos. Les veía fijamente, estudiándolos, pretendiendo encontrar alguna mentira quizá o algún motivo ulterior al que mencionaban.

—Bien, hablaré con el emperador y los recibirá en el palacio dentro de cinco días, cuando se vuelva a poner el mercado. Mientras tanto, se alojarán en unas casas mías en Atlacahuayan —declaró Tlacaelel.

Los hombres se retiraron derritiéndose en halagos y agradecimiento hacia el poderoso cihuacoatl, sin saber cuánto les costaría ese arreglo.

—No entiendo por qué aceptaríamos pelear por ellos. Ya dejamos de ser mercenarios —dijo Tzontemoc sin saber qué había ocurrido.

—Porque de esta manera —explicó Axayacatl—, Tenochtitlan se hará de dos provincias en una sola campaña. Tendremos Cuautinchan y Tepeaca de un solo golpe.

—Nada mal, niño —exclamó sorprendido Tlilpotonqui.

—Y si actuamos con inteligencia, quizá no necesitaremos siquiera una campaña para lograrlo, y perjudicaríamos a alguien que nos es una molestia. Estoy en necesidad de un emisario —comentó Tlacaelel con voz suave y alentadora, levantándose con dificultad—, de sangre real, pero que no llame la atención si se ausenta por unos días. Axayacatl dice que tú puedes ayudarnos —se dirigió a Tzontemoc.

—S-si, si puedo —titubeó Tzontemoc, inseguro de poderse negar.

—Odias a Iquehuac, ¿cierto? —intervino Tlilpotonqui de golpe, exhibiendo las confesiones secretas de Tzontemoc con Axayacatl, a quien el joven volteó a ver indignado por haberlas compartido.

—Sí, mató a mi padre —respondió tajante.

—Lo sabemos. Ahora, ¿quieres vengarte de él?

Atotoztli se encontraba melancólica, el caminar por los jardines ya no le era de su agrado, las tareas del palacio ya no eran suficientes para su espíritu, se sentía vacía, y sola, excepto por su fiel escriba. Pero él, a la vez, no era capaz de suplir a la persona más importante para la reina: su hijo. Meses tenía Atotoztli sin ver a su querido hijo, quien ya no la visitaba tan seguido como antes pues tenía otras actividades y prefería otras compañías por encima de ella, su propia madre. Por eso, Atotoztli sufría, a final de cuentas sabía que así debía ser, un hombre no puede estar con su madre por mucho tiempo, pero ¿por qué no un poco nada más? Quería saber cómo le iba en el colegio, qué hacía, con quien andaba, que soñaba, pero no, su hijo callaba y no la visitaba, prefería quedarse en Tenochtitlan, junto a su abuelo, y si los rumores eran ciertos, junto a su tío Tlacaelel.

—Su Alteza, no esté triste, muy pronto verá a su hijo —intentaba consolarla Yollotl.

—Temo por él, querido Yollotl. Mi tío no es una persona confiable.

—El príncipe Axayacatl estará bien, es inteligente, como usted y yo sabemos, el más avanzado de su clase.

Dijo Yollotl, de alguna manera congratulándose a sí mismo por ser el tutor del príncipe cuando era niño, enseñándole todo cuanto sabía e intentando inculcarle algo de la ancestral filosofía tolteca, resguardada con recelo en el reino de Chollolan y que él aprendió.

Atotoztli, cansada de su propia desolación, se recostó en el jardín, posando su cabeza sobre las piernas de Yollotl, quien instintivamente comenzó a acariciarle los cabellos, sintiéndose dichoso.

En realidad, Yollotl no quería al príncipe ahí, sufría cuando llegaba de visita pues toda la atención de la reina se vertía sobre su hijo, todo debía ser sobre él, dejando a Yollotl en un espiral de indiferencia.

No, Yollotl prefería que no la visitara, aun si le causara dolor, pues él, entonces, podría confortarla y escuchar esas dulces palabras que con el tiempo se habían convertido en su fórmula y remedio contra su propio dolor.

—Menos mal estás tú aquí conmigo —dijo Atotoztli, cerrando los ojos, dejándose apapachar por su amigo, su enamorado secreto, quien disfrutaba sobre medida de esos momentos.

«¿En verdad no se da cuenta? Después de tantos años junto a ella, es posible que Atotoztli nunca sepa de mi amor», de vez en cuando se preguntaba Yollotl, sin decidirse si era preferible que ella supiera de su inmenso cariño o era mejor dejarlo en el secreto.

A sus treinta y cinco años de edad, Atotoztli conservaba sus rasgos bellos y juveniles, además de una figura delgada y firme, pues seguía ejercitándose, pero eso no amaba Yollotl de ella, aunque si en parte, pero lo suyo era espiritual, anímico, se decía a sí mismo.

Al contrario, Yollotl mantenía su figura enclenque, siendo adverso al ejercicio o cualquier actividad, si no fuera sacerdote y tuviera que escalar los templos frecuentemente ninguna actividad física haría en realidad, eso no le era importante, solo lo intelectual.

—Me siento tan bien contigo, Yollotl. Nunca me abandones, ¿está bien? Permanece conmigo para siempre —suplicó Atotoztli, acostada sobre su regazo, mirándolo con sus grandes ojos negros de obsidiana, profundos e hipnóticos, retirándole un mechón que caía sobre el rostro del escriba de la parte de su cabeza que no se rasuraba.

Esa no era ninguna suplica, era en sí una orden, un embrujo, para mantenerlo con ella, sin ella darle nada a cambio.

—Jamás, Atotoztli, aquí me quedaré —respondió Yollotl, al tanto de la treta, consciente del juego al que se había acostumbrado jugar, rindiéndose ante ella, cediéndole su voluntad.

Atotoztli gozaba de esa atención, ese cariño, esa adoración secreta y silenciosa, aquella muestra de afecto y devoción inocente, la cual no era ni sería pronunciada, de eso estaba segura y por lo tanto, no debía preocuparse por corresponderla, solo disfrutarla, podía estar tranquila, conocía al joven ya convertido en hombre, aun así, igual de temeroso como siempre. Sí, no sería una molestia para ella, jamás.

Avanzando por la calzada sur tras un intervalo de mercado, cinco días después con las sandalias rasgadas y su capa enlodada, Tzontemoc se encontraba nuevamente en la capital, exhausto por su viaje más allá de tierras tlahuicas, a un reino lejano además de peligroso, y sin saber si había logrado cumplir su misión, la cual ni siquiera pidió; aceptando por presión de Axayacatl.

Pocos días después tras su entrevista con el emperador Moctezuma, los emisarios de Cuautinchan se retiraron contentos tras conseguir la ayuda de Tenochtitlan contra sus enemigos del reino de Tepeaca. No se pudo resistir Moctezuma a aprovechar la situación, consciente de la ganancia que esa campaña les traería, consiguiendo tanto la provincia de Cuautinchan como la muy ambicionada provincia de Tepeaca, con la cual finalmente cerraría lo que él llamaba: el Triángulo de Oro.

Era Tepeaca, junto a Coixtlahuaca, reino mixteco conquistado años atrás y Cuetlaxtlan, reino totonaca también ya sometido al poder mexica, el vértice de ese triangulo, indispensable para controlar todas las rutas comerciales más importantes: al sur y el sureste, conectando al Anahuac con la Mixteca, la actual Guatemala y las costas el Golfo, monopolizado el movimiento total de mercancías.

En Tenochtitlan, el cihuacoatl Tlacaelel anunció la guerra y pronto se comenzó a preparar las vituallas acostumbradas para las campañas, y se ordenó se proveyesen de muchas tortillas tostadas, y mucho maíz tostado, harina de maíz y frijol molido, pinole para beber y chía para el agua, chiles, sal y pepitas, también de petates y esteras de palma para hacer las tiendas y mantas de henequén delgadas donde pasarían las noches los soldados, además de ollas, comales y molcajetes, todo lo necesario para el viaje que les esperaba. Y de todas partes pronto se mandó enviar las poderosas espadas macuahuitl engastados sus bordes con pedernal u obsidiana, las amenazantes largas lanzas tepotzopilli con puntas de diamante e incrustaciones de obsidiana, las resistentes rodelas chimalli, unas de madera, otras de fibras de maguey y algodón entretejido, adornadas las caras externas con deslumbrantes plumas de colores y pedrería en mosaicos formando símbolos e imágenes, junto a los contundentes mazos cuauhololli de cabeza redonda con durísimas protuberancias, así como las penetrantes flechas mitl con cabezas de obsidiana y los largos dardos tlacochtli, para la guerra.

De regreso en el palacio de Atzacoalco, Tzontemoc compartió su reporte a Tlacaelel y su hijo, además de Axayacatl con la esperanza de serles de su agrado.

—Entonces lograste tener audiencia con el rey Coyolcue y fuiste capaz de informarle de nuestro plan —comentó Tlacaelel, hablando más para sí que para los demás.

—Así es, Su Excelencia. Le ofrecí todo lo que se me indicó y el rey de Tepeaca pareció bastante interesado.

—Hiciste bien. Me parece que lograrás convencer a los tepeacas de aceptar nuestra propuesta —lo felicitó Tlilpotonqui, satisfecho.

—P-pero, ¿cuándo sabremos si lo harán? —preguntó Tzontemoc, todavía incrédulo, sobrepasado por completo.

Tlilpotonqui meneó su cabeza reprobando la falta de imaginación y de comprensión del muchacho. Bueno para misiones que no requieran de mucho pensar.

—Cuando ataquemos, obviamente —arguyó Axayacatl mofándose.

Por aquel año fue derrotada la confederación de Chalco con ayuda de tres príncipes de Chalco que desertaron al bando mexica. Y una vez sometida al imperio, se podía gozar de un paso seguro hacia el sur, sin tener que preocuparse por algún ataque enemigo en la retaguardia, permitiéndoles emprender la campaña contra el tan ambicionado reino de Tepeaca y sus muchos pueblos y señoríos de los que era cabecera.

—Para tener éxito, necesitaremos tener en el campo de batalla a confiables emisarios —continuó Tlilpotonqui.

Axayacatl y Tzontemoc se miraron mutuamente.

—Tenemos planeado enlistarlos a ustedes dos para enviarlos junto con las tropas hacia Tepeaca —concluyó Tlacaelel, procurando en los jóvenes una alegría incontrolable.

En cada campaña, de los colegios se reclutaba a aquellos jóvenes que estuvieran por graduarse con el fin de que tuvieran la oportunidad de probarse en la batalla, peleando bajo el liderazgo de un tiachcauh o «hermano mayor», formando grupos de cinco para intentar capturar un prisionero entre todos. Además se incluía a algunos otros más jóvenes para servir tanto como cargadores y asistentes de los guerreros, como para que conocieran la guerra de mano propia y bajo la instrucción de un tepochtlato o maestro para aprender sobre la misma.

La influencia del alto consejero Tlacaelel logró sin dificultad hacer que sus dos más recientes agentes fueran incluidos a pesar de todavía no cumplir los requisitos para acudir a la guerra, contando Axayacatl apenas dieciséis años de edad, mientras Tzontemoc tenía dieciocho. La aprobación del poderoso ministro era suficiente para convencer al emperador de ordenar su incorporación, proveyéndoles de una gran y esplendida oportunidad que pocos o bien, nadie lograba a su edad.

Corría el décimo mes del año, y la gente se preparaba para la fiesta de «la caída del fruto» llamada Xocotl Huetzi. Atotoztli y sus doncellas, a la par de las demás señoras de la nobleza como era costumbre suya, habían salido de sus mansiones junto a sus sirvientes para recibir a los leñadores que ya llegaban a la ciudad trayendo consigo un gran árbol tallado, sin ramas ni gajos, encima de otros maderos hechos cóncavos, donde le ponían, amarrándolo a estos para evitar que tocara el suelo.

Atotoztli y sus doncellas les ofrecieron jícaras de cacao para beber y así recuperaran sus fuerzas, mientras las demás los adornaban con collares de flores siguiéndolos en su marcha hacia el templo principal de la ciudad, donde ya los esperaban varios sacerdotes en el patio bien aderezados con sus ornamentos, preparados para adornar el tronco con largas y muy anchas tiras de papeles.

Los comisarios o tlayacanque enseguida dieron aviso a la gente con fuertes voces llamándolos a todos para acudir a la ceremonia y ver y participar, antes de levantar aquel gran tronco llamado xocotl.

Sobre la base menor del templo principal, Atotoztli, acompañada por Yollotl, auspiciaba la ceremonia como siempre, cubriendo el lugar de su marido, ausente inclusive en los rituales religiosos sin que ello le diera temor a las consecuencias. Ya se había comenzado a forrar el tronco con papeles a manera de vestidos cubriéndolo de cada lado, con otros mucho más largos llegando hasta el medio del árbol. Se colocó a su vez una estatua asemejando la imagen de un hombre hecha con semillas de amaranto, aderezada por igual con papeles a la manera de vestidos, con su taparrabo y su tocado como de plumas, con estolas también de papel de hombro a hombro y una especie de alas pintadas con la imagen de un gavilán, mientras el resto era papel blanco sin ninguna pintura encima.

Compuesto con tanto atavío, le ataron varias cuerdas a la mitad del tronco, desde donde todos juntos tiraron para levantarlo y clavarlo en un agujero cavado frente al templo, gritando y dando voces todos muy contentos, procurando no cayera al suelo. Una vez clavado, puesto de pie fue rodeado de piedras y rellenado con tierra el hoyo para dejarlo firme y derecho, muy bien vestido con sus papeles y muy bien labrado sin curvas o gajos saliendo, posando hasta arriba en la punta, la figura del hombre de amaranto con sus adornos.

Terminada esta tarea, el pueblo, la nobleza e incluso los sacerdotes se retiraron, sin que nadie quedara ahí, dejando al árbol levantado en medio del patio.

La ceremonia le había permitido a Atotoztli olvidarse de aquello que le aquejaba y de su soledad, la cual sentía con mayor intensidad a la partida de la princesa Chalchi, quien casó con el rey Moquihuix de Tlatelolco a sus veinte años. No obstante, al terminar los rituales, sus inquietudes retornaron con la fuerza de una presa abierta, permitiendo el paso constante y ansioso de un río salvaje, resonando en su interior las funestas noticias sobre su hijo.

Finalmente su amado hijo Axayacatl le había enviado aviso que se presentaría en Mexicapan para la fiesta del mes, trayendo consigo las más terribles noticias, al menos para ella.

—¿Y si muere allá? No puede ir a la guerra —exclamó Atotoztli, quebrándose su alma con tan solo pensar en dicha posibilidad.

—Será la decisión de los dioses. Es a fin de cuentas un hombre. La muerte es nuestra amante más celosa —respondió el rey Tezozomoctli despreocupado, quizás buscando inquietarla aún más.

—¡Aún no es un hombre, todavía es un niño!

—Te preocupas demasiado, ni siquiera peleará.

Pero el sentimiento materno podía más, y Atotoztli no quiso dejar el asunto por la paz; la noticia del reclutamiento de su hijo de tan solo dieciséis años en la próxima campaña le parecía una broma cruel, una que su tío Tlacaelel parecía querer imponerle para agraviarla.

Axayacatl estaba feliz. Ella, por supuesto, no lo estaba.

Atotoztli acudió a la corte de su padre para intentar que intercediera por ella y su petición, esperanzada que una vez la escuchara prohibiera dicho reclutamiento, reclamando cuan inusual era aquel asunto, fuera de lugar e impropio; Moctezuma no la ayudó, quería ver a su nieto por sobre todas las cosas como un gran guerrero y yendo a la guerra era la única forma de lograrlo.

—¡Padre! —encaró Atotoztli a Moctezuma furiosa—. Detén esto, te lo suplico. Espera dos años, en dos años no me opondré, pero aun no es tiempo para arriesgar a Axayacatl de esta forma.

—¡Ni siquiera va a pelear, hija! —respondió el emperador risueño.

Pero Atotoztli conocía bien a su hijo, a pesar de la distancia, sabía que intentaría colarse entre las tropas, o incursionarse en alguna tarea peligrosa; su instinto materno no erraba.

—¡Madre, ayúdame! —le rogó Atotoztli a la reina.

La reina Axochitl la abrazó, sabiéndose incapaz de hacerlo.

—Desiste, Atotoztli. Así debe de ser; regresa a tu casa, da ofrenda a los dioses, y pídeles que salvaguarden a tu hijo, de peligros extraños como propios —aconsejó la reina Axochitl.

Abatida y furiosa, de vuelta en su palacio, Atotoztli maldijo a todos aquellos que se habían puesto en su contra, acosándola la imagen de su hijo yaciendo muerto tirado en el lodo con la garganta abierta y su sangre brotando a borbotones, mientras aguardaba a su vez su visita, esperando disuadirlo de ir a la guerra.

Al día siguiente, volvió a reunirse la gente en el patio del templo en donde continuaba el árbol enhiesto, imponente, para finalizar la fiesta.

Por último, llegaron los guerreros bien aderezados, con sus cuerpos teñidos de color amarillo y el rostro con color bermejo, ataviados con tocados de plumas coloradas de papagayo; iban cargando en la mano izquierda una rodela labrada de plumas blancas con cintos colgando por abajo, bordadas garras de águilas y jaguares en su cara externa con plumas, escoltando cada uno un prisionero de guerra de las campañas pasadas, danzando ambos al avanzar; los cautivos iban con el cuerpo teñido de blanco, sus rostros bermejos y las mejillas negras; puestos taparrabos blancos hechos de papel y estolas cruzadas de sus hombros a sus axilas con delgadas tiras de papel como cabellos, aderezadas sus cabezas con tocados de plumas blancas.

Durante la danza había llegado el príncipe Axayacatl, uniéndose a la gente en su festejo; Atotoztli lo vio a lo lejos, complacida por esa cercanía que conservaba su hijo con la gente común, a quienes debía de cuidar y proteger.

—Míralo, tan apuesto y seguro —comentó Atotoztli a Yollotl.

—También es sensato e inteligente, Alteza —reviró él—. Jamás se pondría en una situación que no pueda controlar o superar.

Atotoztli se volteó afrentada hacia él, consciente de su intención.

—Igual me preocupa.

—Siempre le preocupará, eso es ser madre y padre.

—Pues a su padre no le… —Atotoztli iba a reclamar, pero Yollotl pronto atajó su queja.

—A mí me preocupa y haré penitencia y derramaré mi sangre por él cada noche mientras se encuentre en tierra hostil. Se lo prometo, mi princesa —le dijo el escriba, postrándose ante ella, tomándole la mano depositando un reconfortante besó en ella.

En muy breves y aisladas ocasiones, Yollotl lograba apartarse de su innato recato, mostrando una fuerza interior sin igual capaz de calmar cualquier pesar sobre ella, sorprendiendo a Atotoztli cada vez que esto ocurría, impactándola por su firmeza, mostrándose ante ella como un hombre de verdad; con el lado derecho de su cráneo rapado y cayendo su caballera cubriéndole el lado izquierdo de su rostro filoso, con sus mejillas hundidas y nariz aguileña, obligándola a pensar a ella que si acaso se comportara siempre de esa manera, quizás algo más pudiera haber ocurrido entre ellos dos.

—Gracias, mi querido Yollotl —alcanzó a musitar.

Cansados de danzar, callados los instrumentos, se daba paso para la competencia de los mancebos.

Reunido el pueblo alrededor del gran tronco frente al templo, entre estos se encontraban los muchachos de los colegios, quienes habrían de intentar trepar el árbol y alcanzar la figurilla en la cima. Entre estos y el tronco se ubicaron los instructores de los colegios para alejarlos y repelerlos, evitando lograran subirlo. Los jóvenes que iban dispuestos a intentarlo tomaron sus lugares adelante, esperando la indicación de salir corriendo y burlar a los veteranos instructores.

Sonó el silbato de salida y los mancebos corrieron empujándose los unos a los otros estorbando su paso, arrojándose contra el muro de guerreros en su camino. Axayacatl se unió a ellos, despojándose de sus elegantes vestidos, sobresaliendo por su agilidad esquivando a los hombres sin dificultad, trepándose por las cuerdas asidas al tronco para llegar hasta la cima, tirando en su camino a aquellos que iban adelantados. Gritos y aplausos ocupaban la plaza, la gente vitoreaba a uno y otro, hijos, primos, sobrinos y nietos participaban.

Atotoztli saltó de felicidad cuando fue su hijo quien llegó primero a la cima y capturó la figurilla, desmenuzando los grandes tamales que se habían colocado ahí, arrojándolos después hacia la gente.

—Madre, Yollotl —los saludó Axayacatl al bajar, presentándose ante la reina en la plazoleta baja del templo.

—Hijo mío, cuanto te había extrañado. Gracias por venir.

—Debía hacerlo, vengo a pedir tu bendición para mi partida.

Por un momento, Atotoztli titubeó, pero al contemplar la fortaleza de su hijo e ímpetu, sabía que si se negaba no lo volvería a ver.

—La tienes, mi querido Axayacatl. Aprenderás mucho, y si llegas a necesitar algo, tu tío Iquehuac seguro te ayudará.

Las tropas imperiales al mando del capitán-general Iquehuac pronto se pusieron en marcha a Tepeaca, dividiéndose en tres columnas con el fin de avanzar rápidamente, despistar al enemigo de la cantidad de tropas que llevaban a la refriega y para evitar posibles emboscadas en los terrenos aledaños. De esa forma, en solo tres días llegaron a tierra enemiga, deteniéndose al pie del cerro llamado Coyoteplayo, ubicado en los linderos de la provincia desde donde se enviarían espías para dar cuenta de los reparos y pertrechos enemigos, de alguna albarrada o fosos que pudieron haberles preparado.

Aprovechando la ocasión y su parentesco, Axayacatl y Tzontemoc se presentaron en el real del general Iquehuac mientras éste bebía y comía, riendo acompañado por algunos de sus capitanes, entre ellos su hermano Machimale y su primo Cacama, además de los hermanos de Axayacatl: los príncipes Tizoc y Ahuizotl, el primero de treinta años y el segundo de veinticinco años, quienes habían logrado destacarse en batallas pasadas y ya eran capitanes.

Tzontemoc aturdió ligeramente la calma y alegría de Iquehuac al entrar a la carpa con su sobrino. La culpa casi se pintaba en su rostro, pero supo disimularla con sobrada autoridad.

—¿Qué hacen aquí, niños? —preguntó Iquehuac agresivamente sin levantarse, tendido sobre el petate masticando carne de venado.

—Tío Iquehuac, sabemos que enviarás espías para inspeccionar la ciudad enemiga. Queríamos proponernos para llevar a cabo esta vital misión —declaró Axayacatl con la confianza de siempre.

Su juventud, empuje y vitalidad, el favor con el que contaba y toda su apariencia brava e impetuosa provocaba unos odios intensos a sus medios hermanos, quienes no dudaban en mostrarle su antipatía.

—Vete de aquí, Axayacatl. No digas tonterías, esta no es la corte de nuestro padre donde haces y deshaces —exclamó Ahuizotl.

—En primer lugar, nunca debieron haber venido —dijo Tizoc—. No tienen la edad apropiada ni para ser iyac, novatos.

Iquehuac dejó su carne y se incorporó, acercándose a Axayacatl de forma paternal y condescendiente hacia su sobrino.

—Mira Axayacatl, una cosa es que mi padre y mi tío Tlacaelel hayan intervenido en pos de ustedes, y aún no sé la razón del porqué, pero otra muy diferente es que quieras hacer ley en mi campamento. Mira que podrán ver una batalla a tan temprana edad, así que agradece la oportunidad y regresa con los demás iyac a preparar las tiendas y los alimentos. Ser explorador no es tarea fácil.

La templanza del joven se dio a admirar por el resto cuando en vez de reaccionar, procuró alabar la prudencia de su general, aunque en la misma oración intentó hacerle ver su error.

—Mi general, es usted cauto e inteligente, y yo sé cuánto me han favorecido los poderes de la capital y por ello deseo probar mi valor, lejos de su influencia. Creo vendrían mejor dos jóvenes inofensivos andando por la ciudad enemiga estudiando sus defensas, a guerreros que pudieran ser detectados si no andan a hurtadillas.

Axayacatl debía intentar lo que fuera por lograr su cometido y no defraudar a su tío abuelo, quien depositó en él y Tzontemoc toda su confianza.

—Permítanos probar nuestro valor; perder dos jovenzuelos no será de ningún modo problema para el imperio —remató.

Iquehuac se tomó un tiempo para meditar la propuesta, admirando su honestidad. Mientras tanto, Tizoc y Ahuizotl le aconsejaron aceptar su petición y dejarlos ir, esperando secretamente no volvieran jamás y deshacerse de su molesto hermano menor. No fue hasta que Cacama se pronunció a su favor que el general aceptó.

—Déjalos ir, primo. No perdemos nada.

—Oh, mi hermana me matará si se entera —exclamó Iquehuac un tanto divertido—. Está bien, vayan los dos a la ciudad y reporten cada soldado, barricada, fosa o muro en ella a su regreso.

Orgullosos de su artimaña, los jóvenes se retiraron complacidos, teniendo en mente su misión secreta.

Al mismo tiempo, se enviaron embajadores como era la costumbre a la corte de Tepeaca, a su vez que a los salones de guerra y a la plaza, para hablar con nobles, militares y pueblo y convencerlos de rendirse sin pelear y aceptar la supremacía imperial, pero estos se negaron.

El orgulloso rey Coyolcue escuchó la embajada, indiferente a sus amenazas, insinuando que andaban prevenidos para lo que enviaran en contra de ellos. Lo mismo respondieron la casta militar del reino y los líderes del pueblo, volviéndose los nobles mexicas con sus ríspidas respuestas, junto Axayacatl y Tzontemoc, después de advertir al rey de Tepeaca, proponiéndole huir como planeó Tlacaelel.

Iquehuac las escuchó junto a los reportes de sus espías advirtiendo la escasez de preparativos encontrados; sin hallar cercas, ni guardas, ni armas, la gente andaba tal como si no hubiera guerra a sus puertas. Un enfado crudo y venoso fue creciendo en su interior, sintiéndose denostado por aquellos señores y la falta de atención y cuidado que tenían ante él.

—¿Nada de nada? ¿Ni un solo soldado patrullando en las calles, o armas repartidas, ni siquiera unas barricadas? —interrogó Iquehuac a sus jóvenes familiares tras su regreso.

—No, tío. No encontramos nada y recorrimos la ciudad entera. Me sorprende su indolencia a tú reputación, pareciera que no le tienen miedo a tu reputación —exclamó Axayacatl, dando la última estocada al orgullo del guerrero.

Oído esto, Iquehuac mandó preparar a sus tropas para la batalla y el campamento se movilizó de inmediato, abandonando el lugar una vez preparados los pertrechos y guardadas las provisiones.

—Funcionó ¿verdad? —preguntó Tzontemoc a Axayacatl.

—Iquehuac se llevará una desagradable sorpresa.

Al día siguiente, el ejército imperial tomó la ciudad de Tepeaca sin haber enfrentado ejército alguno en las afueras, ni guarnición dentro que procurara su defensa, encontrando el palacio completamente vacío y la ciudad prácticamente desierta, causando gran desconcierto en las huestes invasoras. Enojado por tal cobardía, Iquehuac ordenó buscar al rey Coyolcue y sus mesnadas, seguramente en huida.

El ejército se puso a marcha forzada, persiguiendo a sus enemigos por todas las ciudades aledañas, yendo a Tecalli, Quechulac, Tecalco y Oztoticpac, además de Acatzinco, Tetenanco y Totomihuacan, hasta se presentaron en el reino de Cuautinchan.

En ningún lugar se había visto al ejército de Tepeaca.

Se repartió el ejército en cuatro compañías para buscar cada una por su lado a sus inalcanzables contrincantes por todo el valle. Fue en un pequeño pueblo donde se les informó que el ejército de Tepeaca se encontraba en la ciudad de Matlactzinco, donde los cuautinchantecas se habían refugiado al verse amenazados por sus vecinos.

Movilizándose al sonoro ritmo de los tambores, a toda velocidad con el fin de cortar el paso a su presa, las cuatro compañías llegaron a la ciudad señalada, rodeándola por todas partes sin dejar un trecho que les permitiera escapar, dispuestas a no dejar piedra sobre piedra así no tuviera el rey Coyolcue lugar donde volver a esconderse.

Momentos antes de la orden de ataque, las puertas se abrieron y de éstas salieron, con el rey Coyolcue por delante, los señores de Tepeaca con las manos cruzadas sobre sus pechos, postrándose delante de los capitanes mexicas pidiendo misericordia y perdón por la injuria que les habían provocado, prometiendo regresar las tierras de Cuautinchan a su gente, bien protegida por sus poderosos amigos, prometiendo sumisión y lealtad, así como la entrega de buen cantidad de productos como tributo, ofreciéndoles maíz, chile, pepitas, sal, esteras de palma y cueros de venado, además de servirles por los caminos llevándoles sus cargas, comidas y provisiones, o en la guerra, armando las tiendas o como soldados en futuras campañas.

Desarmado ante la inesperada muestra de contrición, Iquehuac y sus capitanes no encontraron un motivo para combatirlos, aceptando la obediencia y sumisión de Tepeaca al imperio, así como la del reino de Cuautinchan y de Totomihuacan.

Tras la repentina rendición del rey de Tepeaca ante el ejército imperial al mando de Iquehuac, se ordenó el regreso a la laguna, marchando el general por delante, insatisfecho y francamente molesto al no haber tenido oportunidad de combatir y demostrar su valor. ¿Qué habría de presumir cuando sus enemigos se rindieron sin más, después de haber huido por tantos días?

—Alégrate, primo. Ganamos —comentó Cacama, reconociendo su mueca de disgusto.

—No ganamos… ni siquiera peleamos. No entiendo.

Fuera de Iquehuac, nadie más se quejaba; habían saqueado, habían obtenido tributos, se apoderaron de dos provincias y seguían vivos.

El príncipe Axayacatl marchaba contento junto a Tzontemoc y su tío Machimale, satisfecho y divertido por la reacción de Iquehuac ante la repentina rendición de sus enemigos, de la cual, él y Tzontemoc, fueron en parte artífices.

«Pobre Iquehuac, no entiende que sucedió», se decía Axayacatl.

De regreso a Tenochtitlan después de la corta campaña en contra de Tepeaca, marcharon los príncipes Iquehuac y Cacama con la frente en alto sobre la alfombra roja de bordes dorados extendida hasta el trono, donde el emperador los esperaba ansioso por escuchar de los propios labios de sus máximos generales acerca de su última adquisición a la extensa matricula de tributos del imperio mexica.

—¿Y bien? —les interrogó Moctezuma al tener en frente a sus dos más grandes guerreros—. ¿Tepeaca opuso mucha resistencia?

Como parte de la comitiva de los máximos generales, Axayacatl se había logrado colar a la Cámara de Recepción, y en cuanto escuchó la pregunta de su abuelo, no pudo evitar soltar una carcajada.

—¡Resistencia! Vaya que sí se resistieron, a encararnos —exclamó Axayacatl burlón.

Iquehuac y Cacama voltearon a verle enseguida, indignados por su comportamiento y abierto insulto hacia ellos.

—Axayacatl, silencio por favor —le pidió Moctezuma a su nieto con tono benévolo.

Los príncipes Iquehuac y Cacama carraspearon un tanto incómodos por su sobrino, intercambiando una rápida mirada, suspirando.

—Su Majestad, Tepeaca se ha rendido ante nuestras tropas. Ahora forma parte del imperio —anunció el príncipe Iquehuac sucinto, sin jactarse como usualmente hacía de sus proezas guerreras.

—¿Y el rey, que hay de él? —prosiguió Moctezuma, feliz.

—El rey de Tepeaca le ha jurado lealtad, además de ofrecerle su eterna amistad. No obstante, he dejado una considerable guarnición en la ciudad para evitar un posible levantamiento.

El emperador sonrió socarrón ante la falta de confianza de su hijo, al tanto de su ánimo belicoso, volteando hacia su hermano Tlacaelel, aceptando una vez más su superioridad intelectual.

—Y eso no es todo —intervino Cacama con una sonrisa engreída en su rostro—. Los veinte pueblos bajo su dominio aceptaron unirse también, sin siquiera tener que proponérselos.

Gestos de admiración inundaron la sala por todos los presentes en la reunión, sorprendidos, aplaudiendo su eficacia.

—¡Esa es una gran noticia, sobrino! —declaró Moctezuma bastante complacido—. Necesitaremos asignar cuanto antes a los hombres que serán recaudadores de tributos para cada uno de esos pueblos.

—Tenemos algunos nobles en mente, Majestad. Se han mostrado excepcionalmente valientes en el combate, y sumamente hábiles para otros menesteres —comentó Cacama.

—Gran Prefecto, encárguese de eso cuanto antes con el general Cacama —ordenó Moctezuma al funcionario, un hombre de origen humilde, actitud moderada pero mente ágil, a cargo de los miles de recolectores de tributos repartidos por todo el imperio.

Moctezuma dio por terminada la sesión, levantándose del trono con ayuda del príncipe Iquehuac, quien se acercó para asistirle pues a sus sesenta y siete años de edad, ya no le era fácil dejar la alta plataforma, encaminándose hacia la puerta detrás del trono junto a Iquehuac.

—Seguro tienes preguntas, Iquehuac —le dijo.

Su hijo contestó con un leve movimiento de cabeza, manteniendo un semblante ceñudo e incómodo.

—Ven, debemos hablar.

Moctezuma deambuló apoyándose del brazo de su hijo, intentando explicarle a su primogénito lo que había sucedido.

—Los tepeacas se rindieron sin pelear, ¿verdad? No lo entiendes y eso te está volviendo loco —comentó Moctezuma a su hijo.

—¿Cómo te has enterado? Entonces entiendes mi vergüenza por ganar sin pelear. Tuvimos que perseguirlos de pueblo en pueblo y…

—El rey Coyolcue y yo llegamos a un acuerdo —dijo Moctezuma.

A pesar de que Cuautinchan había solicitado su ayuda, Tepeaca sería la más beneficiada del encuentro a pesar de su «derrota», tras el pacto secreto entre Tenochtitlan y Tepeaca fraguado por Tlacaelel,
ofreciendo a Tepeaca a cambio de su sumisión, la creación de un gran mercado que serviría como un intercambiador donde los mercaderes que transitaran hacia Xoconochco o el Golfo pudieran descansar y realizar transacciones con las mercancías de lujo, de donde obtendría gravámenes relacionados con el acomodo y la seguridad de todos los comerciantes, además de tierras con las que podrían pagar los tributos que Cuautinchan fue obligada a pagar una parte debido a la severidad de los mismos que Tepeaca no pudo hacer frente.

—Debiste haberme informado antes de partir —reclamó su hijo.

—Ah, Iquehuac, si fuiste tú quien cerró el trato.

Tenochtitlan había obtenido así un pasillo pacificado para que el flujo de mercancías y una nueva fuente tributos por parte de ambas provincias transitaran sin interrupciones.

—Hiciste bien, hijo. Todo salió a la perfección y sin pérdidas.

—Debiste haberme dicho —insistió Iquehuac, defraudado.

Aunque estaba admirado por los logros diplomáticos de su padre, el príncipe Iquehuac hubiera preferido ganar los territorios por la fuerza de su brazo, y no por la habilidad de su lengua. Sentía que no conocía a su padre. Su tío Tlacaelel finalmente había envenenado su mente, cambiando su forma de hacer política y guerra, de pelear sin blandir el arma, de ganar sin esforzarse. Eso tendría que cambiar una vez llegará él al trono, no tendría ya cabida en el imperio una política como la del cihuacoatl.

Los años continuaron sucediéndose uno tras otro, persistiendo fiestas, batallas, noches de sueño y días de gozo, pero por cada nuevo día que pasaba, cada vez le era más difícil al emperador Moctezuma poderse levantar por si solo de su lecho, aunque gozara de cierta movilidad a diferencia de su hermano Tlacaelel, y bastante envidiable, empezando a sufrir los dolores y molestias que conllevaban sus sesenta y ocho años de edad; comenzaban a pesarle sus años de luchas y de esfuerzos, sus casi treinta años llevando el gobierno de su ciudad y expandiendo su imperio.

Más y más se quejaba, y cada vez se movía menos, pasando mucho de su tiempo sentado en sus esplendidos jardines con la pipa de tabaco en la boca, exhalando espesas fumarolas contemplando el cielo.

—Deja eso ya, fumas demasiado Moctezuma —constantemente le sermoneaba la reina Axochitl, pero no lo dejaba.

—Me calma mis dolores —él decía.

Y así transcurría la mayor parte de sus días.

La reina Axochitl, su hermosa esposa lo cuidaba de cerca, ella bien sabía de su malestar y procuraba mantenerlo tranquilo, lejos de todo lo relacionado al gobierno y la corte, procurando que disfrutara su vejez muy bien merecida, cuando tuviera oportunidad.

Por las noches, siendo un entusiasta de la astrología, Moctezuma se dirigía a su observatorio que había mandado construir sobre su palacio desde donde podía observar y leer las estrellas, admirar el cosmos y deleitarse de sus misterios.

—Que maravilloso es el universo, ¿verdad, Axochitl? —le dijo a su esposa, bordando a su lado haciéndole compañía en el observatorio.

—Nunca he llegado a comprenderlo bien —respondió ella—, no sé cómo pudo llegar a ser, cuando no había nada.

—Pero eso no es verdad, siempre ha existido algo, aunque quizás fuera de nuestra comprensión. Así quedó asentado en las pinturas, en donde se dice que: en los albores del tiempo, antes que hubiera el cielo o la tierra, el tiempo o el espacio, existía Ometeotl, habitando allende al treceavo cielo del Omeyocan «el lugar de la Dualidad», en donde convergen juntos la luz y la oscuridad, el frio y el calor, lo femenino y lo masculino, la vida y la muerte, la armonía y el caos.

Axochitl meditó por un momento, toda su vida había escuchado esa historia, pero le era difícil concebirla de una manera fácil, no parecía tener sentido la ausencia y existencia juntas.

—¿Y cómo surgió el Omeyocan, Moctezuma? —ella preguntó.

—Bueno… —musitó Moctezuma—, supongo siempre estuvo ahí.

La reina Axochitl sonrió resignada, quedando igual confusa.

—Mejor di que no sabes —le reclamó a su marido.

Moctezuma rió y se acercó a ella, besándole tiernamente intentando olvidar el tema pues le comenzaba a causar dolor de cabeza. Pensó el monarca en cuanto amaba a esa mujer, alguna vez la más hermosa del Anahuac, considerada casi la imagen de la diosa Xochiquetzal, pero no era su belleza la que amaba, sino su personalidad fuerte y decidida.

De pronto, un intenso dolor invadió el pecho de Moctezuma que lo hizo doblarse hasta caer al suelo.

La reina Axochitl se alarmó, llamando a gritos sirvientes y guardias para ayudarlos.




El Peso de la Corona

La estela de espuma blanca se extendía sobre las claras aguas del lago conforme se alejaban, marcando el paso del estrecho navío de fondo plano, recubierto por un toldo de cuero, limitado por las balaustradas a la diestra y siniestra. Avanzaban contra el viento haciendo la tarea del viejo barquero mucho más ardua de lo que era, impulsando el navío con su piragua de varios metros de largo apoyándose en el fondo del lago, empujándolo desde la popa.

La mañana era agradable, con el sol alumbrando tenuemente sobre el lago, titilando la luz del astro rey entre el oleaje, acompañado por esponjosas nubes blancas empujadas por una brisa fresca soplando desde el este, meciendo la larga cabellera de Atotoztli manteniéndose de pie al frente con su mirada fija hacia Tenochtitlan, concentrada en una persona, el emperador, su padre.

Sin aguardar el regreso de su marido de su usual juego de caza por las mañanas y sin su debido permiso, abandonó el reino de Mexicapan y se embarcó a la capital después de recibir la orden de presentarse con su padre tras su colapso, yendo de inmediato a cuidarlo. A nadie más le confiaba aquella tarea, tan vital e importante para la estabilidad del imperio, como para su propia tranquilidad.

Pronto alcanzaron la isla, entrando el barquero por el muelle de la Lagunilla ubicado al norte del distrito de Cuepopan, siendo la entrada hacia la acequia que dividía las ciudades de Tlatelolco y Tenochtitlan. Atravesaron la isla lentamente, evadiendo el transito naval local de nobles y plebeyos, pasando bajo los anchos y majestuosos puentes de piedra entre los islotes y aquellos otros hechos de madera, fácilmente removibles durante la noche, dirigiéndose al centro de la capital.

Iba Atotoztli escoltada por dos guardias de confianza, con la lanza y escudo en mano vistiendo sus chalecos de algodón trenzado, junto a dos damas de compañía, además de su inseparable sacerdote y amigo desde hace veinte años.

Yollotl, sentado en silencio al fondo del navío, estudiaba a la reina intentando descubrir sus pensamientos, pues poco o nada dejaba ella entrever y a pesar de los largos años compartidos, seguía siendo ella un misterio para él, indescifrable, y maravilloso.

—Quizás debimos esperar al rey Tezozomoctli —comentó Yollotl, todavía nervioso por la manera en que reaccionaría el monarca cuando regresara y no encontrara a su esposa en el palacio, ni en la ciudad.

Guardias y damas de compañía, inclusive el barquero carraspearon incómodos, intentándolo hacer callar.

—No se habría negado —continuó sin embargo.

—La salud del emperador es mucho más importante que la orden de un rey, Yollotl —contestó Atotoztli sin siquiera voltear a verlo.

—No debe angustiarse, Alteza. Su padre debe estar bien, sufrió un ligero mareo seguramente —comentó el escriba con la intención de tranquilizarla.

—Por favor, no necesito tu opinión infundada, sino la del médico de mi padre —replicó ella, permaneciendo su mirada adelante.

Tras serpentear los canales, finalmente llegaron a los muelles del palacio imperial en su retaguardia, siendo recibidos por el secretario real sumido en preocupación. En su rostro se notaba la angustia y la tristeza, acrecentando la de Atotoztli y compañía. Incapaz de darle más detalles o alguna otra noticia, después del recibimiento habitual la encaminó hacia la recámara imperial.

El palacio se encontraba en un silencio sepulcral como nunca antes lo hubiera visto. Las desoladas salas de estar, los abandonados pasillos y desiertos jardines parecían invocar un funesto futuro.

—¿Dónde se encuentra la corte, señor Secretario? —preguntó ella, nerviosa.

—Se han reunido en la Cámara de Reuniones, esperando a que les informen de lo sucedido.

Cruzaron el recinto escuchándose el eco de sus pasos hasta cruzar frente a la Cámara de Reuniones, atestada de los nobles y guerreros, funcionarios y sacerdotes que usualmente pululaban sus corredores. De su interior se desprendía cierto murmullo, leve, casi imperceptible si no fuera por las puertas abiertas, pero bastante inquietante. Al pasar Atotoztli frente al umbral creyó reconocer en la mirada de todos esos hombres reunidos el deseo insano de que su padre muriera.

«Solo estoy imaginando cosas, son leales a mi padre», se dijo a sí misma, reprendiéndose.

Localizadas en el centro del palacio, subieron las enormes escaleras de brillante mármol blanco, flanqueadas por soberbios barandales de piedra pulida con cabezas de jaguares en sus extremos que llevaban al segundo piso en donde se encontraban las habitaciones del rey junto a las de su familia y aquellas reservadas para invitados especiales.

Atotoztli dejó a sus acompañantes atrás al pie de las escaleras pues solo ella tenía permitido subir.

En la antesala dando a la recámara imperial custodiadas por una docena de guardias a lo largo del pasillo, el secretario real se detuvo dirigiéndole un breve ademán a Atotoztli, invitándole a pasar.

Dentro, encontró a los miembros del consejo privado y del Estado mayor, de quienes su hermano mayor era líder.

—Hermana… ¿qué haces aquí? —preguntó Iquehuac.

—También fue solicitada —respondió el Secretario Real.

La antesala, con sus pisos de mármol exhibiendo figuras geométricas dibujadas en ellos, pilastras de piedra labrada sosteniendo techos de maderas aromáticas, muros estucados adornados por paneles de oro y tapices de algodón y plumas de colores, era débilmente alumbrada por la luz filtrándose por los tragaluces ubicados a lo alto, envuelta por la incertidumbre viciando el ambiente, esperando los altos funcionarios la apertura de las puertas de la recámara y el anuncio del médico del emperador.

Atotoztli se mantenía serena, prometiéndose de antemano no llorar sin saber antes que sucedería con su padre, pero la preocupación no la abandonaba, en especial por esperar junto aquellos dignatarios.

—Es suficiente, debo entrar —expresó Iquehuac, levantándose de golpe de su asiento, dirigiéndose hacia las puertas.

—Iquehuac, espera… —le dijo Atotoztli.

En ese momento se escucharon pasos al otro lado acercándose, y al tocar el príncipe Iquehuac la aldaba de las puertas, éstas se abrieron, apareciendo las figuras del Mayordomo Imperial junto al médico.

—Mis señores, el emperador ya se encuentra estable —anunció el médico, y los gestos de alivio de los funcionarios inundaron la sala, a punto de pasar cuando el mayordomo, en el umbral de la habitación, los detuvo con un gesto, causando confusión.

—Princesa Atotoztli, pase por favor —le indicó el Mayordomo—. Su padre desea verla antes… a solas.

Atotoztli siguió al hombre al interior de la habitación seguida por el médico y las miradas extrañadas de los altos dignatarios.

Su padre permanecía acostado sobre su lecho, algo cansado pero aun sonriente, expidiendo un extraño olor de su cuerpo. Al acercarse, sentándose en un extremo de la cama, Atotoztli pudo notar a su padre bastante demacrado, mucho más avejentado, además de débil, con su cabellera blanca más bien escasa, profundas ojeras y arrugas. Por un momento le costó trabajo reconocerlo tras la última vez que le vio.

—Querido padre —exclamó ella cariñosamente tomándole la mano y llevándosela a sus labios para besarla.

Entonces un aciago presentimiento invadió su calma, alterando el semblante de Atotoztli que su padre reconoció de inmediato.

—No debes preocuparte, mi niña. Es el curso de la naturaleza —le dijo sonriente Moctezuma—. Estoy en paz.

Atotoztli volteó a ver al médico, quien contestó con un leve giro de la cabeza, dejándola petrificada, confirmándole sus mayores temores: no hay remedio, decía.

—No padre, por favor no hables así.

Moctezuma logró reincorporarse con ayuda de su mayordomo.

—Todavía no es mi hora de partir, pero ya estoy viejo y enfermo y temo que mis fuerzas no han de regresar mientras aun sea emperador. Hay algo que debo pedirte, hija —anunció Moctezuma, encajando su mirada severa sobre Atotoztli haciéndola estremecerse.

—Es vital que acepte —indicó el Mayordomo de pie a su espalda, mientras Moctezuma le susurró a Atotoztli sus deseos.

«Imposible, no puedo», fue lo primero que cruzó por su mente.

Primero atribuyó tan ridícula idea a su condición frágil, después lo consideró desvariando, terminando por verlo temeroso y desesperado.

—No puedo hacer eso —concluyó ella.

Moctezuma volvió a dirigirle su severa mirada.

—Es una orden, princesa Atotoztli —le amonestó el Mayordomo con un tono de voz severo, imponiéndose ese robusto hombre.

Dando vueltas en la habitación, dando grandes zancadas temerosa y enojada, a la vez orgullosa y halagada, compitiendo esas emociones dentro de ella cual bestias, seguía Atotoztli considerando la propuesta.

—Atotoztli, no hay nadie en quien confíe más. Lo hemos discutido toda la tarde desde que desperté —agregó Moctezuma.

—¿Y qué hay de mi tío Tlacaelel? Siempre le has dejado llevar las riendas del gobierno en tu ausencia. Él es capaz de representarte.

Moctezuma rió, siendo invadido por una tos intensa.

—Tlacaelel pasaría mis deseos por alto. Necesita de alguien que frene sus ambiciones, y sin mí, no sé de que sea capaz… y él tampoco. Creo por esa razón me ha sugerido esta medida. Y estoy de acuerdo.

—Entonces a mi hermano Iquehuac —insistió Atotoztli al sentirse de vuelta en el convento, recibiendo un puesto que no merecía.

El cansancio comenzaba a embargar a Moctezuma, no creyó que le fuera tan difícil convencer a su hija de ceder a sus peticiones. Era ella sensata y humilde, justas características para fungir aquel papel.

—Entiende Atotoztli —persistió Moctezuma—. Amo a tu hermano y alabo sus logros, pero por igual desestimaría mis órdenes y viéndose con el poder, intentaría arrebatármelo… No me puedo arriesgar.

—Pero no soy nadie… Nadie me escuchará, nadie lo aceptará.

—Lo harán pues así lo ordenaré… por ello, los hice llamar.

Aturdida, Atotoztli salió del cuarto sin dirigirle una palabra a los dignatarios, ni siquiera a su hermano, volteando a la habitación donde Moctezuma apenas se levantaba con ayuda de su mayordomo.

Nublados sus pensamientos, sin saber si sentir ira, miedo o alegría, Atotoztli se adelantó a la Cámara de Reuniones donde estaba la corte.

Yollotl esperaba a los pies de las escaleras cuando la vio bajar.

—Alteza, ¿se encuentra bien? —preguntó Yollotl al notar su pesar.

—Sígueme, esto querrás plasmarlo en tus libros —le dijo Atotoztli escuetamente sin detenerse, intentando el escriba seguir su paso.

Con solemnidad, momentos después de Atotoztli, el emperador y sus consejeros entraron a la Cámara de Reuniones.

El inesperado anuncio del emperador sacudió el imperio, y mientras se asimilaba, Yollotl le dedicó tres días seguidos al nuevo capítulo de la vida de Atotoztli, y lo hizo con singular emoción. Conforme la tinta negra se secaba, el escriba recordó con nitidez aquella tarde cuando el emperador llegó a la Cámara de Reuniones en su palanquín sobre los hombros de cuatro sirvientes, ocupando con dificultad su trono de piedra forrado de pieles, luciendo viejo y sabio a la vez, cansado pero decidido, invocando su autoridad sobre sus vasallos acompañado por sus principales dignatarios y por su familia: la reina Axochitl, los príncipes Machimale e Iquehuac —aunque inconforme— y la princesa Atotoztli.

Las palabras del emperador retumbaron en los oídos de todos:

—Sepan, mis días están contados —exclamó sin miedo, más bien aliviado—. Un terrible mal me acecha y no podré desafiarlo.

El aire se vició y la tristeza cubrió el rostro de los cortesanos, así como de la servidumbre que se encontraba atendiéndolos. Las miradas de nobles y plebeyos se dirigieron al médico del emperador de pie a un costado de la sala, deseando que negara tal anuncio, pero el médico confirmó el anuncio.

La reina Axochitl palideció al escucharlo, y su corazón se oprimió dentro de su pecho mientras su mente divagaba por unos momentos intentando concebir la noticia, recordando esa intensa tos que había atosigado a su marido desde años atrás, su importante pérdida de peso y su constante cansancio, así como la cantidad de pipas de tabaco que fumaba a diario, síntomas y causa de su enfermedad.

De pronto, Atotoztli le tomó la mano, regresándola a la realidad.

—Sin embargo, hay asuntos por tratar antes de que me reclame el Mictlan —continuó Moctezuma despabilando a la corte sumida en sus pensamientos—, pero con mis fuerzas menguadas, me será imposible regir en persona nuestro reino e imperio...

Con especial esmero, en una segunda hoja, Yollotl dibujó la figura de la princesa Atotoztli sobre su asiento sin respaldo, justo debajo de la figura del emperador, retratándola lo más hermosa posible ataviada con su vestido color aguamarina, ligándola al emperador Moctezuma con una tenue línea roja indicando su parentesco, mientras la voluta de la palabra se desprendía de la boca del monarca, haciendo alusión al ave de agua representando a su adorada hija.

—Por ello, he nombrado para representarme, la persona en quien más confío y habrán de obedecerla en todo cuanto mande, pues su voz será la mía, y lo que decida, será mi opinión —Moctezuma hizo una pausa, apunto de sacudir las páginas de la historia—… la princesa Atotoztli. Esta es mi voluntad —declaró.

Una nueva hoja de amate le fue dedicada esa tarde por Yollotl a aquel momento histórico, quien no dudó en asentar en sus pinturas la entrada de su ama a la historia del imperio, dibujando en la esquina superior derecha de la hoja el año Ce-Acatl o «Uno Caña», en 1467. Preparada con un singular gusto, unió la última hoja al resto del libro en el que llevaba constancia de la vida de Atotoztli cuando completó el dibujo de la princesa sobre un asiento de tejido de tule con respaldo, indicando de esa manera, su nueva posición de poder.

*****

Esa noche, en su palacio de Cuepopan, Iyali fue testigo de la furia que podía albergar dentro de su esposo, destrozando cuanto había en su habitación, maldiciendo a su hermana, y principalmente a su padre, indignado por su decisión y la injusticia que tuvo que aceptar porque así lo hicieron los demás dignatarios.

En cuanto hubo salido Atotoztli de la recámara imperial, Iquehuac y los demás dignatarios entraron para conocer el estado de salud del emperador, enterándose antes que la corte de su inusitada e inclusive, censurable decisión. No obstante, sin excepción aceptaron acatarla: el Mayordomo Imperial, el Secretario Real, el Gran Prefecto y los cuatro generales del ejército, incluido él —francamente forzado.

—¡Esto es inaudito! Jamás se había visto semejante cosa antes —explotó Iquehuac en privado con su esposa, quien había aprendido a callar cuando veía a su marido así, era peligroso intentar calmarlo; su carácter explosivo era para cuidarse.

Jamás la había golpeado, pero no creía que fuera imposible.

Iquehuac repasaba con aversión el momento en que Atotoztli tomó el trono tras retirarse su padre, exigiendo a la corte obediencia hacia ella, incluido él, obligado una vez más a ceder a pesar de su reticencia.

Cuanta humillación experimentó, hincándose ante ella.

Sin importar cuánto Iquehuac amara a su hermana, su orgullo era lo más importante, y no podía evitar sentirse ofendido por su elección.

—Dime, Iyali ¿por qué lo hizo? ¿Por qué ella y no yo?

—Tu padre seguro tuvo sus razones —comentó Iyali temerosa.

—¿Acaso yo no he dado muestra de mi capacidad? ¿No estuve a su lado apoyándolo en cada momento?

Desde años atrás había comenzado a preocuparse por las decisiones de su padre, creyéndolo desviarse del camino del honor al camino de la ignominia, cayendo bajo la influencia de su siniestro tío.

Entonces Iquehuac recordó también la figura de su tío Tlacaelel al fondo del salón durante el anuncio, ya viejo y encorvado, recargado sobre su bastón de mango de plata y forma de serpiente, con su usual mirada fría y penetrante, y para mayor desconcierto, con una extraña mueca en sus labios parecida a una sonrisa.

Esta vez estaba seguro Iquehuac que su padre se había perdido; no estaba en condiciones de regir el imperio, y su hermana tampoco, y él debía hacer algo al respecto, pretendiendo convertirse en un obstáculo a su extraño cogobierno.

El segundo mayor obstáculo a superar por el cogobierno de Atotoztli y su padre fue, aunque predecible, su propio esposo, quien al enterarse de su nombramiento como representante del emperador, a sabiendas que Atotoztli tendría que permanecer en la capital, se dirigió hacia Tenochtitlan con un cuantioso grupo de nobles con la intención de recuperar a su mujer para llevársela de regreso a su hogar.

Marchó por tierra con su comitiva sobre su asiento real, yendo al sur hasta el reino de Tlacopan desde donde tomaron la calzada oeste de Tacuba, dirigiéndose al palacio imperial simulando, o intentando parecerlo, un ejército avanzando en pos de guerra.

El amor y cariño poco tenían que ver con aquel inusual desplante de interés del rey Tezozomoctli por su esposa, sino mas bien fue la vergüenza que sintió al verse despojado de ella sin su consentimiento, para colocarla por encima de él. Así como todos, el rey Tezozomoctli se encontraba desconcertado, pero más que nada, furioso.

Fue hasta que llegó el rey Tezozomoctli al palacio imperial cuando se dio cuenta de la realidad y entendió lo que había ocurrido en esos pocos días, considerando todo un engaño, un circo; solo entonces dio cuenta que era su esposa la que ahora blandía el poder, al menos de manera nominal, y fue presentado ante ella primero al exigir audiencia con el emperador. Atotoztli lo recibió sentada en el trono de tule sobre la plataforma elevada con soberbia y repulsión, como al rey le pareció, quien a pesar de ello se expresó libremente.

—¿A qué está jugando tu padre, acaso no ve que eres mujer y no puedes ejercer ningún poder? —reclamó el rey Tezozomoctli una vez enfrente de ella, confrontando a su esposa mientras ocupaba el trono.

La guardia imperial reaccionó ante su efusividad pero Yollotl los tranquilizó, permaneciendo a un lado debajo de la plataforma.

—¡Majestad! —exclamó ella pretendiendo sorpresa—. Yo no soy quien para cuestionar las órdenes del emperador, que como tales, han de ser obedecidas por todos —agregó—. Incluido tú, esposo.

—Debes renunciar Atotoztli, y volver. Una mujer casada no debe alejarse de su hogar —insistió, aludiendo a las responsabilidades que las parteras cantaban cuando nacían las niñas, pero en ese momento, ella demostró la misma fuerza que ejercería en el futuro.

—Mi padre tuvo sus razones para nombrarme su representante, sin importar estuviera casada o no, y el bien del imperio siempre debe ser más importante que un matrimonio —replicó ella ofendida y al mismo tiempo amenazándolo.

Frustrado al verse obligado a discutir con ella, el rey exigió hablar con el emperador en persona, lo cual Atotoztli arregló sin titubear.

Una vez frente a su primo, el rey Tezozomoctli encontró otro muro impenetrable y sordo a sus palabras, pero de mejor carácter.

—Has pasado sobre mí persona, Moctezuma. Ni siquiera solicitaste mi opinión, no se diga mi permiso —reclamó Tezozomoctli.

—La necesito conmigo, primo —comentó Moctezuma, procurando mantener la conversación los más amigable posible con su familiar al recibirlo en sus aposentos privados a pesar de su malestar, sin tener que interpelar a su autoridad, todavía.

—Esto es inaceptable. Ella es mi esposa, su lugar debe ser la casa, como toda mujer —riñó el rey Tezozomoctli.

—Ella no es cualquier mujer —acató Moctezuma—. Y se quedará aquí. Eres más que bienvenido a quedarte y acompañarla.

Poco pudo hacer Tezozomoctli para lograr convencer a su primo de regresarle a su esposa y removerla de su puesto, intentando un nuevo enfoque, ofreciéndose él para ocupar su puesto.

—Yo puedo ayudarte más que ella —explicó Tezozomoctli—, haré cumplir tu voluntad con la fuerza de un hombre y la astucia de un rey con experiencia. Muchos ven con malos ojos que una mujer represente a un hombre… Se presta a críticas innecesarias.

—Sobreviviré a las críticas, querido primo.

Fallido su intento, el rey Tezozomoctli acudió al segundo hombre más importante de la ciudad, si no es que el primero. Cruzó el Recinto Sagrado de oeste a este, ignorando los magníficos monumentos que se encontraban en su interior, brillando el enlucido blanco ante el sol, sin llamar la atención del monarca sumido en sus pensamientos.

Saliendo del centro ceremonial por la puerta este, dio vuelta hacia el norte con la mirada fija a la gran mansión que se elevaba sobre las aguas justo a un lado de la calzada: el palacio del cihuacoatl.

La imponente estructura eclipsaba cualquier mansión alrededor, los espesos muros rodeándola le hacían parecer una fortaleza, si no fuera por los magníficos bajorrelieves de distintos animales labrados y sus coloridas cortinas revoloteando en sus innumerables ventanales bajo las techumbres planas con almenas doradas de base carmesí. Era quizás el lugar más importante de la ciudad, y todo embajador, noble o rey que acudiera a ver al emperador, pasaba primero por el palacio del omnisciente alto consejero, del cihuacoatl, a la ya denominada corte de Atzacoalco.

En la sala principal de aquel palacio, la voz del rey Tezozomoctli retumbaba en las paredes y su tono ya rozaba la imprudencia pero eso no le importaba, necesitaba gritar su descontento.

—¡Me lo prometiste, Tlacaelel! Dijiste que me harías emperador si me casaba con ella.

—Dije que tu linaje volvería a ocupar el trono —aclaró Tlacaelel.

—¡Basta de juegos! ¿Qué se supone que debo hacer?

—Resignarte, primo, y obedecer —expuso Tlacaelel amenazante.

Quizás eso había sido lo más insólito de aquel asunto; no tanto el nombramiento de la princesa, pues se conocía de sobra el cariño que le tenía su padre el emperador, sino la completa y total complacencia del poderoso e influyente alto consejero, quien había permanecido en silencio y nunca pretendió confrontar el puesto de la princesa como representante del emperador, continuando atendiendo sus asuntos por su cuenta sin dar muestra de inconformidad, obligando a muchos a seguir su ejemplo.

Confirmado su puesto por los altos dignatarios y el Consejo de Sabios, la princesa Atotoztli atendió sus deberes con particular intensidad, sin dar posibilidad a quejas o reclamos, imponiéndose ante cualquiera que cuestionara su capacidad o dudara del buen juicio del emperador.

Similar a sus actividades en Mexicapan, se encargó de administrar el palacio imperial con gran orden y autoridad, contando con el apoyo de los consejeros de su padre, de su madre y su fiel escriba, educado en muchas materias del orden administrativo y jurídico. No obstante, la corte imperial distaba mucho de la humilde y reducida corte de su esposo al otro lado del lago; Atotoztli debía atender a casi seiscientos señores diariamente, llevándole infinidad de asuntos y en su mayoría, reclamos, y solamente de la ciudad; así como embajadas y prefectos de diferentes reinos y pueblos, revisando cuestiones de tributos; otros de gobierno, intercediendo en pleitos entre facciones, por tierras y linderos, dando nombramientos y títulos; incluso sobre construcciones o reparaciones; además de tratar temas religiosos con los sacerdotes de alta jerarquía, de los que Yollotl hábilmente se hacía cargo puesto que los religiosos difícilmente confiaban en el juicio de Atotoztli.

Eran breves los momentos en los que Atotoztli realmente podía descansar de su arduo trabajo, los cuales aprovechaba al máximo junto a su familia, de la cual hacía mucho tiempo sentía fue separada.

Comenzaban los fríos del invierno y habían decidido visitar una de las islas más famosas del lago. Atotoztli logró organizar una excursión con su familia entera; su padre y madre, sus dos hermanos, su hijo y su cuñada, además de su escriba.

El ligero oleaje provocado por la fría brisa mecía la enorme barcaza en donde viajaban, de fondo plano con toldo de cuero, adornada con flores y los estandartes imperiales de Tenochtitlan, bastante amplia, lo suficiente para todos ellos. Impulsados por remeros, se dirigían a los famosos baños termales de Tepetzinco (hoy día, Peñón de los Baños), un pequeño cerro creciendo en medio de la laguna de Texcoco, a unos cuantos kilómetros de la capital, pasando el gran albarradón que había construido Moctezuma con Nezahualcoyotl de Texcoco.

Aunque el destino era prometedor, pues hacía muchos años que ella no visitaba esos milagrosos manantiales de aguas termales, era el viaje y la compañía lo que disfrutaba más. Su alegría se daba a notar.

—Está feliz, Alteza —comentó Yollotl al advertirlo, apoyados en la balaustrada al fondo del navío contemplando el lago.

—Estoy feliz porque ellos son felices —respondió Atotoztli.

Al frente, sus padres disfrutaban sentados de la brisa meciendo sus cabellos plateados, mientras Iyali preparaba algunos aperitivos y sus hermanos e hijo jugaban intentando tirarse de la barcaza.

—Tenía tiempo sin verla sonreír así —agregó Yollotl.

Era un paraíso, donde no tenía cabida la imagen de su esposo.

Además del emperador, no había nadie más orgulloso de ella que su hijo. Encantado, Axayacatl procuraba visitarla frecuentemente. Y ella por igual estaba orgullosa de él, llegando a considerar a su futura esposa en la bella hija del rey Nezahualcoyotl, la princesa Izelcoatzin. Seguramente el rey de Texcoco lo aceptaría y sería una gran alianza casar a ambos jóvenes cuando tuvieran la edad.

Aquel día fue un ensueño; Moctezuma pareció mejorar después de ingresar a las aguas termales, la reina Axochitl se preparó sus faciales de barro junto a Iyali, mientras los príncipes saltaban al agua desde las rocas compitiendo por llegar más lejos. Atotoztli, nadando a la orilla del manantial, apreciaba esos momentos, esperando no se terminara nunca. Yollotl de lejos los acompañaba.

Entonces un mensajero interrumpió su día, informando sobre una revuelta en un reino vasallo, requiriéndola en la capital.

La siguiente reunión del Tlahtocan se enfocó en aquella rebelión que se había suscitado en Tlatlauhquitepec, levantando a otros pueblos en contra del imperio al tanto del gobierno de Atotoztli, procurando aprovechar el momento considerándola débil.

Dentro del enorme edificio frente a la plaza mayor se encontraba la sala del Consejo de Sabios; una gran habitación cuadrada de techo abovedado con ventanales, sostenido por hermosos pilares labrados, con lujosas losetas con diversas imágenes talladas en ellas, exhibiendo las imágenes de los dioses Huitzilopochtli y Coatlicue bordadas en bellos estandartes colgando de un muro al fondo, ahí se congregaron los máximos dirigentes del reino, aquellos que tomaban las decisiones, los dueños del destino de su pueblo; los altos dignatarios, miembros del tlatohcaltzin o consejo real; los principales sacerdotes del reino, llamados tlenamacazque o sacerdotes del fuego; los calpoque, líderes del pueblo, alcaldes de los barrios de la ciudad; y los cuauhtlatohque, capitanes guerreros.

Ocupando el lugar de su padre, Atotoztli se presentó ante ellos, consciente que era ella la causante de tal rebelión, pero de cualquier forma debía atacar.

A su lado se encontraba su tío, cumpliendo su labor a pesar de su avanzada edad, sin restarle a su sobrada capacidad intelectual.

Al momento de tomar asiento sobre el estrado por encima de todos los miembros del consejo, Atotoztli volteó a ver a su tío Tlacaelel, quien para su sorpresa, posó su mano sobre su brazo y con una simple mirada calmó sus nervios, antes de volver su atención a la junta.

Después de escuchar a los testigos reportando la rebelión, acusando al señor de Tlatlauhquitepec de atacar a mercaderes del Anahuac así como al prefecto de aquella provincia donde se reunían los tributos de la provincia, se discutió la mejor manera de atender el asunto; quedó claro que se debía de castigar el levantamiento, pero no era sencillo decidir la manera, o quien lo haría.

—Y bien, señores, ¿cómo procederemos con este asunto? —abrió el tema el alto consejero Tlacaelel como era costumbre, permitiendo la libre expresión de aquellos participando.

—Reunamos los ejércitos colhuas y avancemos contra ellos sin dar oportunidad que se organicen —sugirieron unos.

—Será mejor convocar a las fuerzas de Texcoco y Tlacopan, para arrasar la ciudad entera como advertencia —propusieron algunos con mayor entusiasmo.

El alto consejero callaba mientras el resto debatía, argumentando a favor o en contra de una u otra idea; involucrar otros reinos podría ser contraproducente al menospreciar las mismas fuerzas de Tenochtitlan y movilizar demasiados hombres para un objetivo tan pobre. Parecía un desperdicio de recursos y tiempo.

Aprovechando la ocasión, algunos inconformes con Atotoztli en el gobierno hablaron en su contra, retándola.

—Ya que es su culpa, que sea ella quien dirija las tropas —dijo el sacerdote encargado del templo de Paynal, en Huitznahuac.

—¡Sí! Así sabremos si en verdad es apta, pues la guerra es parte también de gobernar —lo secundaron otros sacerdotes y capitanes.

—Enviémosla a ella, y que pelee al frente de las tropas, ¡la princesa guerrera! —se burlaron.

Atotoztli guardó silencio como su padre le había aconsejado antes de asistir a la asamblea. Ella tenía la última palabra, le recordó él. No debía ceder, pero debía escuchar.

Por otro lado, a pesar de su disgusto hacia su hermana, Iquehuac como capitán-general tenía mucho peso en la asamblea, y al advertir los ataques a ella, amenazándola, tuvo que defenderla.

—¡Silencio! —gritó Iquehuac levantándose de su lugar, avanzando al centro del salón mirando con desprecio a aquellos que se atrevieron a hablar así de su hermana.

Siguiendo el ejemplo de su capitán, el resto de los generales igual se mostraron hostiles contra aquellos capitanes y sacerdotes que se expresaron de esa manera, extrañándose éstos pues la mayoría sabia de su animadversión hacia ella desde su nombramiento.

—¿Acaso no estoy yo aquí, para dirigir las tropas de Tenochtitlan? ¿Se burlan de mi, señores? Espero no sea así —exclamó Iquehuac con la mirada encendida—. Mi padre, el Huey Tlahtoani ha elegido a mi hermana para tomar su lugar en la administración del imperio, pero yo aún estoy a cargo de su seguridad y gloria, ¿o acaso alguien lo duda?

Caminando alrededor, encarando a cada uno de los miembros, el príncipe Iquehuac logró apagar sus ánimos. Nadie se atrevería jamás a desafiarlo, su habilidad de guerrero era innegable.

—Si alguien irá a frenar la rebelión, seré yo y nadie más, pues yo soy el brazo de mi padre, y ahora, el de mi hermana —declaró.

Atotoztli sintió gran emoción al escucharlo hablar, a sabiendas de su enojo, estaba dispuesto a defenderla. Agradeció a los dioses por su hermano.

—De esa forma, cualquier decisión de la princesa Atotoztli tiene mi total apoyo —remarcó Iquehuac, volviendo a su asiento, dejando en claro a la asamblea su reciente cambio de bando en favor de ella.

—Así como el mío —exclamó Tlacaelel con su voz ronca y dura, sellando por completo el gobierno de la princesa, aprobándolo por vez primera desde su anuncio.

Después de un breve silencio, conmovida y sorprendida, Atotoztli recuperó su confianza para dar su parecer definitivo. Agradeciendo a su hermano y tío con un breve ademán, se levantó para hacer resonar su voz y hacerse escuchar como si fuera el propio Moctezuma.

—Es mi parecer demostrar la fuerza de Tenochtitlan y la fiereza de sus guerreros sin involucrar otro reino, y marchar a Tlatlauhquitepec y enseñarles nuestro poder —declaró Atotoztli—. Y no hay nadie mejor para aplacar su rebelión, que el capitán-general Iquehuac.

El pleno se puso a discutir la decisión y tras el apoyo del cihuacoatl Tlacaelel y el tlacatecatl Iquehuac, se aceptó unánime la resolución de la princesa.

Cinco días después de aprobada la guerra, las tropas partieron hacia Tlatlauhquitepec para castigar la revuelta y someter a los pueblos que se les unieron. Al frente del cuantioso contingente conformado solo por guerreros tenochcas, iba el príncipe Iquehuac decidido a efectuar una aplastante victoria para hacerle entender al Consejo de Sabios, a la corte, a su padre y a su hermana, cuanto lo necesitaban. Aunque la había apoyado, más por orgullo familiar que por otra cosa, aun sentía indignación al someterse a sus órdenes.

Acompañado por Cacama como el teniente-general de las tropas, sabía que vencerían a sus enemigos. Aprovechando la confianza hacia su primo, se dedicó a despotricar abiertamente en contra de su padre y de su hermana durante el trayecto.

Por dos años permaneció la princesa Atotoztli al frente del gobierno, actuando en nombre de su padre quien cuando no le necesitaban para tomar ninguna decisión importante, aprovechaba para pasear, a pesar de su malestar, que lo mantenía en muy constante mal humor.

Eran únicamente las visitas de su querido nieto Axayacatl lo que lo reanimaban, contagiándose de su juventud y gallardía, recordando sus mejores años, relatándole al príncipe a manera de fábulas sus heroicas hazañas al servicio de su pueblo y a la vez, sus peores recuerdos.

Axayacatl era ya un muchacho alto y fornido, muy parecido a su abuelo más que a su padre, bastante inteligente y valiente. Moctezuma se sentía identificado, pareciéndole ser él mismo de joven.

Gustaba andar por sus jardines, recorrer el zoológico para ver a los animales que mantenían cautivos o contemplar los altos templos del Recinto Sagrado, y si se sentía mejor, ir hasta Chapultepec a sus casas de recreo, construidas sobre el cerro compitiendo con aquellas del rey Nezahualcoyotl en Texcotzingo.

El sol brillaba sosegado en un cielo aborregado, soplando una leve brisa empujando las nubes con desgana, la ciudad se encontraba activa como siempre, llegando a convertirse en un verdadero centro cultural y comercial, acudiendo miles a ella para disfrutar de espectáculos, de comidas, diversiones, mercancías y demás.

Del brazo de su nieto, el emperador recorría la Casa de las Bestias, maravillándose de los jaguares, lobos, coyotes, leones de montaña y otros animales, mientras le contaba una de sus más viejas historias.

—¿Te vestiste de mujer, abuelo? —preguntó Axayacatl por un lado horrorizado pero también divertido y extrañado por la anécdota.

—No fue intencional; me obligaron. Allá en Coyohuacan.

—Esto fue antes de la Guerra Tepaneca, ¿cierto?

—Veo que has puesto atención a tus clases, te felicito —comentó Moctezuma, esperando que no se enseñara su vergonzoso episodio a las generaciones futuras.

—Vaya mujer habrás sido —exclamó Axayacatl riendo sin evitar imaginar a su abuelo en vestido.

Moctezuma soltó una fuerte carcajada y casi al instante, comenzó a toser gravemente hasta llegar a doblarse, incapaz de detenerse hasta el punto de hincar una rodilla en el suelo.

—Abuelo, ¿estás bien?

Moctezuma seguía sacudirse violentamente.

Axayacatl se asustó al ver a su abuelo e intentó ayudarlo, llamando a gritos a soldados y sirvientes, a cualquiera que estuviera cerca, pero de un momento a otro, Moctezuma cayó en el suelo, desmayado.

—¡Ayuda! Traigan un médico, ¡ahora! —gritó Axayacatl.




Los Lamentos del Reino

Espesas nubes oscuras se cernieron sobre el valle semejando un ave de largas alas de obsidiana extendidas, ensombreciendo los corazones de los pobladores del Anahuac, emanando refulgentes relámpagos de su pico invisible, liberando un feroz aluvión bañando las calles, plazas y templos de todas las ciudades, amenazando la estabilidad del valle y en especial, el prometedor futuro del pueblo mexica, al conocerse la última recaída del huey tlahtoani Moctezuma tras un largo tiempo de convalecencia, siendo más viejo y mucho más débil, cediendo poco a poco ante la enfermedad, llamándolo a unirse a la tierra a pesar de su tenaz resistencia.

Corriendo por los pasillos del palacio a medio vestir, despeinada y sin adornos cubriendo su cuerpo ni maquillaje agraciando su rostro, iba la reina Axochitl afligida por el desvanecimiento de su esposo y su repentino llamado, solicitando su presencia junto a él, demandando su compañía, a ella, la dueña de los pensamientos del amo y señor del mundo. Sin importarle nada más, acudió a él, sollozando por aquel hombre casi veinte años mayor que ella, con quien se vio obligada a casarse cuando era joven y, sin embargo, sinceramente llegó a amar.

Llegó a la antesala de la recamará imperial donde se encontraban el Secretario Real y el Mayordomo Imperial custodiando la entrada de los aposentos, mientras el príncipe Axayacatl deambulaba de un lado al otro del cuarto notablemente preocupado.

El príncipe, al ver a la reina Axochitl llegar, corrió hacia ella.

—Abuela, solo estábamos paseando por el jardín y colapsó —dijo Axayacatl a manera de disculpa.

—Sabíamos que podría volver a ocurrir en cualquier momento. Ve a buscar a tu madre, yo veré a tu abuelo.

El muchacho obedeció.

Presentándose en la recámara imperial, de inmediato los ministros la dejaron a solas con su esposo.

—Moctezuma mi amado, aquí estoy —le anunció ella mientras se acercó al lecho secándose las lagrimas del rostro para evitar preocupar a su marido más de la cuenta.

—¡Oh, cuan increíble es tu belleza! —exclamó él, jubiloso al verla.

A sus cincuenta y seis años de edad, se sorprendió ella misma al darse cuenta que aun tenía la capacidad de sonrojarse, inclusive ante un comentario de aquel con el que había compartido casi toda su vida.

—Ni siquiera me he maquillado… Debo verme demacrada.

—¡Tonterías! Me ha recordado cuando te vi por primera vez, sin saber quien eras en realidad. Ibas sucia y despeinada. Aun así te veías hermosa, y todavía lo eres.

Haciendo uso de todas sus fuerzas, logró Moctezuma alzar su brazo y acariciar suavemente la mejilla de su esposa transmitiéndole con ese gesto su devoción completa.

Axochitl reaccionó y le sostuvo su mano añorando su cariño.

La noche caía y por horas ambos recordaron todos sus años juntos sin olvidarse de los buenos ni los malos momentos. Entre ellos existía una complicidad implícita sobre un secreto turbulento, del cual ambos estaban conscientes, pero nunca se atrevieron a mencionar.

—Oh Axochitl, debes saber que te he amado a mi manera, aunque sé que te he causado grandes tristezas, créeme cuando digo que jamás fue mi intención causarte dolor.

—Nuestra unión fue un regalo —alegó ella, pero al instante notó en su esposo su disgusto, guardando silencio.

—No es tiempo de guardar apariencias, di lo que piensas tal como siempre lo has hecho —pidió Moctezuma.

La reina Axochitl sonrió resignada, todavía sujetando las manos de su marido.

—Está bien, si debes saberlo no siempre estuve complacida… pero, en verdad nunca te odié, Moctezuma. Siempre te respete, y ahora, creo que he llegado a quererte… a mi manera. Tú me diste a mi hermosa hija, nada más puedo pedirte.

Ambos se sonrieron, satisfechos y aliviados, ya no fue necesario decir otra palabra. En silencio, se acurrucaron en el lecho, y a pesar del dolor envolviendo el interior de Moctezuma, el calor del cuerpo de Axochitl junto a él, su cariño y su compañía pudieron hacerle olvidar por unos instantes su trágico e inevitable final.

Desde Texcoco, el segundo reino más importante de la Triple Alianza, creciendo al este de la laguna en las tierras de Acolhuacan, zarpó una suntuosa barcaza de madera oscura con remates de oro y adornada con bellas flores al frente en un arco, llevando una decena de engalanados nobles acolhuas con sus coloridas capas de algodón, joyas y tocados de plumas, acompañando a su amo y señor sentado en el fondo con los brazos cruzados y el ceño fruncido endureciendo su rostro envejecido, delatando sus profusas arrugas y cabellos canosos a su avanzada edad, dándole un aire de sabiduría, de la cual gozaba en demasía. Portaba su corona dorada a manera de mitra, revoloteando en el aire las verdes plumas de quetzal sobresaliendo de la misma, junto a los brazaletes de oro, collares de barras de jadeíta, botines de cuero, un jubón carmesí y encima una capa verde agua con bordes dorados.

Se respiraba a bordo del navío un ambiente inquieto, acrecentando el nerviosismo del rey conforme se acercaban a la capital tenochca, cruzando por medio de los puentes y compuertas removibles a través del gran albarradón que se había construido en medio del lago.

El desvanecimiento del emperador Moctezuma había sacudido de igual manera las cortes de Acolhuacan, donde reinaba el famoso rey de Texcoco, el llamado rey-poeta: Acolmiztli Nezahualcoyotl.

Preocupado por su viejo amigo, el rey Nezahualcoyotl en cuanto se enteró de la recaída de Moctezuma se dirigió a Tenochtitlan, en donde siempre era bienvenido aun así llegara sin avisar, esperando ver a su amigo a quien conocía desde que eran jóvenes y antes de que fueran reyes. También quería conocer en persona la verdad de la condición del señor de Tenochtitlan.

Hacía casi dos años que Moctezuma se había recusado de la escena pública del imperio, eligiendo a su hija como su representante para ocupar su lugar y hacerse cargo del gobierno, tanto de la ciudad como de todas las tierras bajo el control de Tenochtitlan.

Una acción inesperada, pero muy admirada por Nezahualcoyotl.

Moctezuma mismo declaró en ese entonces que la muerte lo estaba acechando, y los dos años que le siguieron de alguna forma hicieron a todos creer que había exagerado su condición y que estaba a salvo, pero ya no más, no tras su última recaída.

—No puede morir, es Moctezuma. Nunca conocí hombre más rudo y resistente —exclamó aun escéptica la reina Azcalxochitl, esposa de Nezahualcoyotl, viajando con él.

—Este no es un enemigo cualquiera a vencer —dijo el rey.

—¿En verdad crees que muera? —preguntó Azcalxochitl una vez más, aun insegura, pero preocupada ante la posibilidad.

—Somos ancianos, mi querida esposa. A tus cuarenta años no creo que puedas ver la muerte como nosotros, pero ésta acecha y no suelta. Sé que Moctezuma pensará igual que yo y no tendrá miedo, aun así la muerte de un gran rey siempre es de temer, por las consecuencias que podrían devenir —explicó Nezahualcoyotl, intentando mantener ante su esposa un semblante tranquilo y reflexivo.

Pero Azcalxochitl lo conocía bien y sabía que su esposo sufría por su amigo, en especial uno tan querido por él, porque no quería verlo partir, porque no quería aceptar su propia mortalidad.

—Temo por él —aceptó Nezahualcoyotl.

—Entonces hicimos bien en venir —exclamó su esposa.

La pronta llegada del rey de Texcoco a Tenochtitlan alivió en cierta medida los corazones de los tenochcas, considerando al poeta una especie de protegido divino, sabiendo que tendrían su apoyo ante cualquier circunstancia. Navegando por los intrincados canales de la ciudad se le avistó al rey texcocano, ofreciéndole una gran bienvenida desde las calles y puentes, esperando que su compañía revitalizara al aquejado emperador mexica.

La embajada texcocana arribó al palacio imperial, siendo recibidos por la princesa Atotoztli al frente de la comitiva de nobles y capitanes del reino, acompañada por la reina Axochitl quien rompió el protocolo de bienvenida abrazando a su querida amiga Azcalxochitl con cariño, permitiendo entrever su temor a los nobles de ambas cortes.

—Todo estará bien, no temas querida amiga —le susurró la reina Azcalxochitl acariciando su espalda tiernamente.

—No puedo evitarlo, sufro al verlo así —exclamó la reina Axochitl sollozando, abrazada a su amiga, su cómplice y confidente desde que ambas se convirtieron en reinas.

Atotoztli observó conmovida a su madre, reconociendo por primera vez el dolor que sentía, pensando que nunca supo cuanto en realidad amaba a su padre. Viéndola tan vulnerable, se preguntó si ella habría de sentir algún día lo mismo por su propio marido.

Su atención se desvió cuando el rey Nezahualcoyotl se acercó a ella con un gesto pesaroso en su rostro y los brazos abiertos para abrazarla.

—Princesa Atotoztli, dígame, ¿cómo se encuentra su padre?

—Nada bien, Su Majestad. Venga, pidió verlo en cuanto llegara.

La oscuridad de la habitación auguraba una triste reunión entre viejos amigos, apenas alumbrados por cuatro tenues teas de ocote emanando ligeras fumarolas escapándose por los ventanales en lo alto del cuarto. La solemnidad del momento contrastaba con la alegre simpatía entre los dos hombres, reyes aliados, pero antes que eso, amigos. Entró el rey Nezahualcoyotl solo, acercándose con cuidado al asiento que se le había acomodado a un lado del emperador.

—Ah, mi querido amigo, ¿cómo te encuentras? —preguntó el rey de Texcoco, aunque ya sabía la respuesta.

—Mejor que nunca, como se puede ver —exclamó Moctezuma aun sonriente y animado, tranquilizando a su invitado.

—Cuan fuerte eres, Moctezuma. Te admiro.

Recordaron con cariño los largos años que habían vivido juntos, desde que eran jóvenes estudiantes, príncipes guerreros y gobernantes poderosos. Entre risas y anhelos, sueños rotos y grandes victorias, disfrutaron de un extenso paseo por el salón de los recuerdos sin llegar a atreverse a arrepentirse de un solo momento de sus vidas, cuando el mundo podía ser tan difícil, ambos sabían que eran privilegiados.

La constante tos de Moctezuma interrumpía por breves momentos la grata conversación, y la sangre emanando de su boca se imponía ante la situación, sin permitir que la sombra de la muerte se quedara alejada ni siquiera por un breve tiempo.

El repentino crujir de las puertas abriéndose a su espalda alertó a ambos hombres, recobrando su calma al reconocer la silueta del nuevo e inesperado visitante. A paso lento, Tlacaelel se acercó colocándose al otro lado del lecho del emperador, saludando a Nezahualcoyotl con un ligero movimiento de cabeza, recibiéndolo con un gesto parecido.

—Tlacaelel, creí que no te vería hasta… —dijo Nezahualcoyotl.

—¿El funeral? —bromeó Moctezuma.

—No hace falta decir eso.

—Mi hermano ha venido a visitarme diario desde mi colapso. Eso tampoco me lo esperaba —comentó Moctezuma, feliz y agradecido al saber que sí le importaba a su hermano e incluso, quizás lo amaba, y que su fachada fría y dura no era verdadera cuando se trataba de él.

—No soy un monstruo, ¿de acuerdo? —refutó Tlacaelel cansado de dar explicaciones—. Vine a acompañarlos.

El comentario causo gracia a los tres hombres, incluso a Tlacaelel, reconociendo en sí la ironía que presentaba la necesidad de aclarar su condición y confirmar su naturaleza humana.

Se hacía tarde. Moctezuma, aunque deseara continuar platicando ya mostraba signos de extremo cansancio y empezaba a delirar y olvidar lo que se comentaba, causando un terrible sentimiento de impotencia a Nezahualcoyotl, quien al igual que Tlacaelel, acordaron por medio de imperceptibles gestos retirarse.

—Me voy, Acolmiztli, no hay regreso —dijo Moctezuma.

—Dime, hermano, si puedo hacer algo por ti antes… —comentó Nezahualcoyotl.

—Lo hay, lo hay —expresó Moctezuma rápidamente, volviendo en sí milagrosamente—. Cuando deba partir al otro mundo, cuando ya no esté aquí, la Triple Alianza quedará por un tiempo sin un integrante y mi imperio sin cabeza. Nezahualcoyotl, deberás ayudar a mi pueblo a mantenerse unido durante el nombramiento de mi sucesor.

—Será difícil elegir a alguien que pueda ocupar tu lugar.

—Por eso tú deberás aconsejarlos bien.

—Sin duda tu hijo, el príncipe Iquehuac, cumple los requisitos para ser rey de Tenochtitlan. Pronuncia las palabras y yo lo apoyaré como pueda —expresó Nezahualcoyotl.

Moctezuma guardó un largo e incomodo silencio, sorprendiendo a Nezahualcoyotl por su inesperada indecisión. Notó en la mirada de su viejo amigo su preocupación, su lucha interna entre el amor y la razón. Al otro lado, Tlacaelel esbozó una débil sonrisa irónica al escucharlo; Nezahualcoyotl conocía esa sonrisa.

—No, Iquehuac no puede ser —declaró Moctezuma tajantemente al considerarlo—. Me odiará por siempre, yo lo sé, si se entera de lo que estoy diciendo en estos momentos, pero no tiene la capacidad o voluntad de escuchar consejos ni aprender nuevos trucos. No sabe de diplomacia ni de estrategia. Por favor, no me malinterpretes, yo amo a mi hijo y estoy orgulloso de él, pero no puedo confiarle el imperio.

Nezahualcoyotl se preocupó por la resolución de su amigo; ¿acaso no podría provocar una ruptura parecida a la ocurrida años atrás en Azcapotzalco?, cuando el viejo Tezozomoc eligió para sucederle en el trono a su hijo menor Tayauh, un joven inexperto y cobarde, sobre su hijo mayor Maxtla, mucho más preparado, por lo cual comenzó la guerra civil que habría de dar fin al imperio tepaneca.

—Entonces, ¿quién? —preguntó Nezahualcoyotl, receloso.

—Tlacaelel sabe, Tlacaelel siempre sabe. Te pido apoyarlo en todo lo que él decida —exclamó Moctezuma, depositando, como siempre había hecho, su absoluta confianza en su hermano.

—Gracias, hermano. No fallaré —dijo Tlacaelel tomando la mano de Moctezuma cariñosamente, como nunca antes lo había hecho.

—Así sea, amigo mío. Tlacaelel, tienes mi palabra; quien fuere tu candidato, yo lo apoyaré —respondió Nezahualcoyotl.

Tlacaelel hizo un ligero movimiento a manera de agradecimiento.

—Por cierto, preparé algo en tu honor… —advirtió Nezahualcoyotl a Moctezuma, palmeando ligeramente su hombro antes de retirarse—. Si estas en condiciones, me gustaría presentártelo.

En el patio central del palacio, a petición del recién llegado, se había organizado una pequeña tertulia en honor al emperador, preparando un gran banquete de hasta trescientos platillos con un sinfín de manjares para degustar, colocados sobre braseros de barro y carbón hirviendo para mantenerlos calientes; se prepararon guisados de carne de venado y guajolote, se sirvió faisán, pato, jabalí y los gordos y pelones perros itzcuintli que se criaban para comer, así como pescado fresco traído del Golfo; acompañados por calabacitas, frijoles, nopales, aguacates, tomates, esquites y distintos tipos de chiles; además de azcamolli, los huevos de hormiga, acompañados por tortillas calientes recién hechas y dulces bocadillos de maíz con miel y amaranto o con vainilla y algo de cacao. Se había adornado bellamente el palacio; engalanados los frisos de los pisos con campanillas de oro, cruzando de lado a lado largos listones y tiras de papel de muchos colores, con banderillas colocadas en las columnas y suaves cortineros cubriendo las puertas de los cuartos alrededor, contando con la participación de increíbles acróbatas, graciosos enanos, músicos y danzantes para entretenimiento y agrado del aquejado monarca, previo al último acto preparado por el rey Nezahualcoyotl de Texcoco en honor a su viejo amigo, primo y aliado.

Moctezuma tuvo que ser llevado sobre su asiento para participar en el convivio, llegando acompañado por su familia y amigos cercanos, mientras el resto de la corte ya ocupaba sus lugares rodeando el patio donde al centro, se había instalado una tarima construida de madera en donde se presentaban los espectáculos.

Se notaba a la distancia la desmejora del emperador Moctezuma, antes un voluminoso guerrero ya desaparecido de su ser, dando paso a un hombre muy delgado, canoso y pálido, que no minaba su poderío y autoridad inherente sentado en su tlahtocaicpalli, el asiento real.

Expectante, el público aguardaba por el poema de Nezahualcoyotl, siendo conocido por su afinidad a la poesía y su talento innato para el arte de la oratoria. Después de tomar los alimentos, llegaron actores y cantores de Texcoco, así como sirvientes texcocanos para preparar el escenario donde su rey habría de presentarse.

Finalmente se anunció el comienzo de la obra por los heraldos de Texcoco, descubriendo una estructura de tablones representando la ciudad de Tenochtitlan con sus altos templos, mientras mantas verdes dando vida al valle y otras azules a las aguas del lago, así como bultos a los montes circundantes y demás reinos alrededor.

—El rey Nezahualcoyotl se ha esmerado —comentó Atotoztli a sus padres, sentada junto a ellos asombrada.

—Nunca ha defraudado —respondió la reina Axochitl feliz al otro lado, flanqueando ambas al emperador.

—Esto será memorable —murmuró Moctezuma.

Hizo de pronto su aparición el rey-poeta Nezahualcoyotl, haciendo alarde de su solemne porte, ataviado con una capa de algodón verde esmeralda y su corona dorada con plumas de quetzal sobre su cabeza, siendo recibido por calurosos aplausos.

Sobre una especie de canoa se presentó, simulando navegar por la laguna llegando desde su natal Texcoco, y comenzó a recitar:

Miradme, he llegado. 
Soy blanca flor, soy faisán,
se yergue mi abanico de plumas finas,
soy Nezahualcoyotl.
Las flores se esparcen,
de allá vengo, de Acolhuacan.
Escuchadme, elevaré mi canto,
para dar deleite a Moctezuma.
¡Tatalilili, papapapa, achala, achala!


¡Qué sea para bien!
¡que sea en buen momento!
Donde están erguidas las columnas de turquesa,
donde están las columnas de turquesa en fila,
aquí en México, donde en las oscuras aguas
se yerguen los blancos sauces,
aquí te merecieron tus abuelos,
aquel Huitzilihuitl, aquel Acamapichtli.
¡Por ellos llora, oh Moctezuma!
Por ellos tú guardas su estera y su solio.
Ellos te vieron con compasión,


ellos te reconocieron con amor, ¡oh Moctezuma!
y mantienes el solio y el trono de ellos.

Al otro lado, en un muelle de Tenochtitlan lo recibieron numerosos actores vestidos de cortesanos y nobles, quienes respondieron:

Por ellos llora, ¡Oh Moctezuma!
Estás contemplando el agua y el monte, la ciudad,
allí ya miras a tu enfermo, ¡oh Nezahualcoyotl!
Allí en las oscuras aguas,
en medio del musgo acuático,
haces tu llegada a México.
Aquí tú haces merecimiento,
allí ya miras a tu enfermo, ¡oh Nezahualcoyotl!


El águila grazna, el jaguar ruge,
aquí es México, donde tú gobernabas Itzcoatl,
y por él, tienes tú ahora solio y trono.


Donde hay sauces blancos
sólo tú reinas, y donde hay blancas cañas,
donde se extiende el agua de jade,
aquí en México reinas.

Detrás de ellos apareció un coro compuesto de bellas mancebas y jóvenes actores, tomados de las manos, uniéndose a los cantos del rey Nezahualcoyotl, cantando:

Tú, con preciosos sauces,
verdes como jade y quetzal,
engalanas la ciudad,
la niebla sobre nosotros se extiende,
¡que broten flores preciosas!
¡que permanezcan en vuestras manos!
Son vuestro canto, vuestra palabra.
Haces vibrar tu abanico de plumas finas, 
lo contempla la garza, lo contempla el quetzal.

¡Son amigos los príncipes!


La niebla sobre nosotros se extiende, 
¡que broten flores preciosas!
¡que permanezcan en vuestras manos!
Son vuestro canto, vuestra palabra.
Flores luminosas abren sus corolas, 
donde se extiende el musgo acuático, 
aquí en México-Tenochtitlan.


Sin violencia permanece y prospera
en medio de sus libros y pinturas,
existe la ciudad de Tenochtitlan:
Él la extiende y la hace florecer,
Él tiene aquí fijos sus ojos,
los tiene fijos en medio del lago.


Se han levantado columnas de turquesa,
de en medio del lago se yerguen las columnas,
es el Dios que sustenta la tierra
y lleva sobre sí al Anahuac,
sobre el agua celeste.


Flores preciosas hay en vuestras manos,
con verdes sauces habéis matizado a la ciudad,
a todo aquello que las aguas rodean,
por todo el cerco, y por todo el día.
Habéis hecho una pintura del agua celeste,
la tierra del Anahuac habéis matizado,
¡oh vosotros señores!

A ti, Nezahualcoyotl,
a ti, Moctezuma,
el Dador de la Vida os ha inventado,
os ha forjado,
nuestro padre, el Dios,
en el mismo interior de la laguna.[14]

Con dificultad, al terminar, Moctezuma conmovido por el poema, se levantó para abrazar a Nezahualcoyotl, agradeciéndole sus palabras y su apreciable gesto, ordenando continuar la velada a pesar de sentir cansancio, esperando nunca olvidarla.

Pocos días después, el emperador Moctezuma empeoró, aumentando su fiebre, su tos y el dolor, al punto de empezar a expulsar sangre por la boca. Médicos y hechiceros seguían buscando sin éxito alguna clase de cura o remedio para su malestar, algún modo de alargar la vida del emperador y mantenerlo en el mundo que tanto lo necesitaba, para continuar su misión de unir a todos los pueblos y llevar a los mexicas a la gloria.

El enfermo contemplaba con serenidad su destino.

—Deténganse, no hay cura para la muerte.

—Habrá algo que podamos hacer, Su Majestad. No se rinda —dijo su médico, hábil y leal hombre a su servicio desde años atrás.

—Jamás me he rendido —replicó el emperador aun conservando su orgullo guerrero—. Al contrario, encararé al dios de la muerte como un guerrero, voy de frente hacia él.

—Oh, mi señor…

—No sufran por mí, viví bien.

—¿Qué podemos hacer por usted entonces?

—Quiero ver a mi hija.

Días y noches enteras había permanecido Atotoztli en vela hincada en su habitación rezando a los dioses, esperando todo fuera solo un terrible sueño del cual pronto habría de despertar; pero cada amanecer revelaba la cruda verdad.

Ante el peso de la corona y la condición de su padre, Atotoztli se encontraba desolada, refugiándose en las miles de responsabilidades de las que se encontraba a cargo atacando con impavidez sin descanso ni queja cada tarea, asombrando a la ciudad entera tras la efectividad de su mano y la firmeza de sus emociones.

No obstante, todo el reino compartía su dolor y aprehensión, tanto en los campos como en los templos, en el mercado y en especial, en el palacio. La tristeza consumía a Tenochtitlan.

Ante la enfermedad del monarca, los sacerdotes ya habían colocado una máscara de mosaicos de turquesa a la estatua de Huitzilopochtli en su altar del Templo Mayor, y otra de oro a la de Tezcatlipoca en el Templo de la Noche, al sur del anterior, las cuales no serían removidas hasta que el enfermo sanara o, lamentablemente muriera.

Cuando le llamaron, Atotoztli acudió corriendo a lado de su padre, dispuesta a guardarle compañía todo el tiempo que fuera necesario, así le cubriera el temor y la tristeza, en espera del inevitable final. La prueba más difícil que habría de enfrentar.

El humo del copal saturaba la habitación, opacando la luz que se desprendía de las teas acompañando al emperador en su fragilidad e ineludible final, compitiendo las llamas con la vida de Moctezuma. Su hija avanzó dando pasos cortos y titubeantes, acercándose a su padre, intentando mantener su temple para no sobresaltarlo.

—Padre, me has mandado llamar. Dime, aquí estoy para servirte —le dijo Atotoztli guardándose las lágrimas una vez llegó a su lecho.

Se acomodó a su lado, peinándole sus cabellos revueltos y dándole a beber agua de una jícara de cerámica policromada, tomándole de las manos amorosamente, afligida.

—Ah, Atotoztli, mi pequeña flor, mi pluma de quetzal, mi piedra preciosa. Me has servido más que suficiente. En verdad, lo has hecho bien —exclamó el emperador.

—Solo seguí tu ejemplo.

Moctezuma sonreía orgulloso por ella, satisfecho por su vida, nada podría arrebatarle sus mejores recuerdos, sus más gratos momentos y sus grandes hazañas.

A pesar del silencio de sus labios, la mirada de Moctezuma podía reflejar su absoluto cariño y su preocupación por su bienestar.

—No llores por mí mucho tiempo; vive Atotoztli.

—No quiero, no puedo soportarlo.

—Debes hacerlo, este traje que los dioses me han otorgado ya esta decadente, debo regresarlo, pero mi ánima seguirá muy viva, puedes estar segura de ello y en cuatro años, como colibrí, te visitaré.

—Oh padre, cuanto más nos falta compartir y disfrutar. Cuanto me harás falta —sollozó Atotoztli, tomándolo de las manos empapándolas con sus lágrimas.

—Estoy orgulloso de ti, Atotoztli.

—Padre, te amo —susurró ella, provocándole una sonrisa.

Mientras continuaron conversando, la coherencia del emperador se fue perdiendo; murmullos azarosos sin sentido comenzaban a ocupar sus ideas, desvariando por momentos, olvidándose del presente o del futuro, retornando a sus años dorados, recordando batallas, reformas, ceremonias y gozos como si los estuviera reviviendo, momentos en los que siempre surgía el nombre de su bella esposa acompañándolo, así como el de su imperioso hermano guiándolo.

La vida de un gran hombre se iba extinguiendo.

A la mañana siguiente, se encontró el cuerpo inerte del emperador yaciendo sobre su lecho, reflejando una paz y tranquilidad en su gesto, mostrándose satisfecho en camino a su nueva morada, sumido en un sueño interminable, en el descanso eterno, libre de los trabajos, los sufrimientos, el hambre y el frío, en verdadera armonía.

Se anunció su fallecimiento con mucho sentimiento y desconsuelo en la ciudad, enviando embajadas a cada pueblo, señorío y reino para dar aviso del aciago suceso, convocando a los reyes y grandes señores del imperio, estuviesen en la corte o fuera de ella, a las exequias que se organizarían en su honor en Tenochtitlan, derramando lágrimas sinceras cada uno de los emisarios encargados de la tarea, evocando el recuerdo y el cariño que se le tenía a aquel hombre, valeroso guerrero y excepcional monarca.

Sacerdotes de alto nivel acudieron al palacio real para ocuparse del cuerpo del difunto y prepararlo para las exequias, moviéndolo a una amplia sala, muy alumbrada y bien ventilada, donde lo bañaron con aguas perfumadas limpiándole el cuerpo y los cabellos para después ataviarlo con un brillante jubón ehuatl tejido de plumas azules e hilos de plata sobre el xiuhtezcuayo maxtlatl taparrabos adornado de espejos de color azul, unos botines xiuhcactli azules, brazaletes matemecatl engarzados de oro, pulseras matzopeztli con pedrería de turquesas y un pectoral escalonado xiuhcozcatl, además de las orejeras xiuhnacochtli y la nariguera a manera de dardo yacaxihuitl, así como su lujosísima corona a manera de mitra xiuhuitzolli, todas hechas con turquesa.

Lo colocaron en una mesilla baja sobre sus andas, acomodándolo en cuclillas como si estuviera sentado, con una losa encima del vientre para que, con su frialdad y peso, no le dejara hincharse. Entonces lo amortajaron con veinte hermosas y muy ricas mantas de algodón que habían ofrendado las principales familias de la ciudad, vistiendo por último el xiuhtilmahtli, capa real entretejida de blanco y azul turquesa. Una vez vestido, le cortaron mechones de lo alto de la coronilla, en donde se decía se guardaba la memoria del ánima, para juntarlas con aquellos que se le habían cortado al nacer, guardados desde entonces en una caja de piedra labrada, pintada con las figuras de los dioses creadores en el interior. Con mucho cuidado, introdujeron una piedra de jade en su boca y colocaron una máscara de madera recubierta de un bello mosaico de turquesa hecha a manera de su retrato, antes de adornarle con las insignias del dios Huitzilopochtli, en cuyo templo se habría de incinerar su cuerpo en cinco días.

Solo hasta ese momento, pudieron presentarse los familiares para poder despedirse del difunto.

Los primeros en entrar fueron Atotoztli acompañada por su hijo Axayacatl y su hermano Iquehuac, agradeciendo a los sacerdotes por su labor mientras se retiraban para permitirles velar en privado.

Iquehuac abrazó a Atotoztli tiernamente al estar frente al cuerpo de su padre, a sabiendas de su inmenso cariño y su profundo dolor.

—Vivió bien, y ahora descansa —comentó Iquehuac.

—Lo sé, solo desearía hubiera estado conmigo un poco más.

Su hermano Machimale llegó después abrazado a la reina Axochitl, ayudándole a avanzar en realidad. Deteniéndose a un lado de ellos.

Esposa, hijos y nieto, se despidieron del difunto en privado, antes que se presentaran los demás deudos del monarca.

Durante los cuatro días siguientes, Atotoztli y su familia recibieron en aquella sala, sentados frente al difunto y acompañados por la corte imperial, a cada uno de los señores del imperio y los embajadores de otros reinos conforme iban llegando a Tenochtitlan, presentándose en el palacio imperial para presentar sus respetos los distintos reyes del Anahuac: los colhuas; de Culhuacan, Ixtapalapan, Mexicaltzingo, Huitzilopochco, Ecatepec, Tenayuca, Mixquic, Xochimilco y Tlahuac, los acolhuas; de Huexotla, Coatlichan, Tepechpan, Otompa, Pauhtlan, Chimalhuacan, Chiconauhtlan, Tollanzingo, Teotihuacan, Tezoyocan, Cuauhchinanco, Xicotepec, Acolman y Chiauhtlan, los tepanecas; de Azcapotzalco Tepanecapan y Mexicapan, Coyohuacan, Cuauhtitlan, Tepotzotlan, Toltitlan, Apazco y Xilotepec, además de Chalco, incluso de tierras lejanas como Cuauhnahuac, Xilotepec, Tochcpan, Tepeaca, Yohualtepec, Cuautinchan, Cuauhtochco, Cuetlaxtlan, Tochtepec y Coixtlahuaca y muchos más. Jamás tan grande afluencia de soberanos y monarcas se había visto en ningún otro lugar, despidiéndose de un hombre excepcional, alabando su astucia y valentía sin par.

Pasaron uno por uno a saludar a la familia, ofreciéndoles palabras de consuelo, trayendo consigo regalos: joyas, mantas, víveres y demás para hacerle honores al difunto, dejándolos ante el cuerpo, hablándole como si aun estuviera vivo, diciéndole: 

«Enhorabuena es tu descanso, ya se han acabado todos los trabajos de esta vida».

«Ya estas acostado y descansando, ahí, a la sombra de los prados sombríos de las nueve bocas de la muerte y en la casa de la lumbre resplandeciente del sol donde están tus antepasados».

Al final se presentaron los principales señores de la Triple Alianza, el rey Chimalpopocatzin de Tlacopan, hijo del difunto Totoquihuatzin, y el rey Nezahualcoyotl de Texcoco, vistiendo largas capas teñidas de negro, avanzando envueltos en ellas, resaltando sobre sus cabezas las coronas de oro con plumas de quetzal, cozoyahualolli.

Ambos, de pie ante el cuerpo de Moctezuma, bajaron el rostro y se cubrieron con ambas manos, lamentando gravemente la muerte de su amigo y aliado, vertiendo sinceras lágrimas.

—Cuánto lo lamento, es indescriptible el dolor que embarga mi ser y seguramente el suyo —les dijo el rey Nezahualcoyotl a la familia.

—Mi más sincero pésame, Moctezuma fue casi un padre para mí y su muerte me entristece —comentó el rey Chimalpopocatzin mientras recordaba el apoyo que le dio Moctezuma cuando ocupó el lugar de su padre Totoquihuatzin tras su fallecimiento años atrás.

Al sexto día, se preparó el cuerpo del emperador para encaminarlo al Recinto Sagrado, donde sería devorado por la pira funeraria frente al Templo Mayor y con lo cual, iniciaría su largo viaje al Mictlan.

Se organizó la marcha fúnebre desde el palacio hacia el Recinto Sagrado, saliendo el cuerpo del fenecido en su asiento real sobre los hombros de los principales generales del reino y su hijo Machimale, mientras el príncipe Iquehuac lideraba la marcha con un porte bélico impecable, aparejado con las armas de su padre; su espada y escudo, sus flechas y lanza-dardos, aunque en el fondo sufría, y a la vez, se alegraba por la oportunidad que se le presentaba. Iban rodeados por ocho sacerdotes con los cabellos largos y enmarañados, sus cuerpos enteros embijados con un betún negro hecho a base del tizne de ocote quemado mezclado con criaturas ponzoñosas como arañas, alacranes, ciempiés y víboras maceradas con semillas de ololiuhqui y tabaco, a la que se llamaba teotlacualli
«comida divina»; algunos sacerdotes iban cantando y golpeando el piso con bastones de madera y punta de plata, otros tañendo tristes flautas y tambores, y otros incensando el camino con copal a través de hermosos sahumadores de barro pintado.

Detrás, les seguían los familiares y amigos del difunto, yendo las mujeres llorando y los hombres en silencio. Atotoztli, abrazada de su madre la reina Axochitl, caminaba con pesar, con Axayacatl a un lado intentando consolarlas sin lograrlo, sollozando ambas amargamente y derramando abundantes lágrimas. Cerca estaba su tía Maquitzin y sus primos, pero no había señal de su tío Tlacaelel, seguidos por el resto de la familia, otros tíos, primos, sobrinos y parientes lejanos.

Por último fueron avanzando los reyes invitados, acompañados por sus escoltas y nobles, algunos cargando maderas u hojas de ocote que añadirían a la pira, gesto muy bien apreciado.

Flanqueando su paso, avanzaban los capitanes cuauhtlatoque, los guerreros viejos cuauhuehuetin, los guerreros veteranos tequihuaqueh y los miembros de las cuatro cofradías militares: cuachicque, otomitin, cuauhtetecuhtin y oceloyotin, demostrando la lealtad y admiración del ejército entero a su general en jefe, a su comandante, en una colorida caravana por la cantidad de hermosos y llamativos trajes de guerra y las miles de banderillas, estandartes e insignias ondeando en el aire.

La suntuosa procesión funeraria también fue acompañada por el pueblo, reuniéndose fuera de la casa de su señor, deseando verlo por última vez, confirmando su partida y su recién orfandad, viéndose sin padre que les consolara, sin un sol que les alumbrase el camino, sin muro que fuera a protegerles de futuros enemigos, sin un árbol del que gozaran sombra ni espada que fuera a defenderlos.

México-Tenochtitlan lloraba por Moctezuma Ilhuicamina.

Llegados al pie del Templo Mayor, la procesión fue recibida por los dos sumos sacerdotes para presidir personalmente la ceremonia, quienes prepararon la pira funeraria con leña odorífera y resinosa del «pino divino» y gran cantidad de copal en lo alto del Templo Mayor.

Con extremo cuidado fue subido el cuerpo del difunto a la cima por sus generales, quienes lo colocaron sobre la pira mientras el resto de los familiares y amigos, junto a la realeza invitada les siguieron atrás hasta la cúspide, ocupando sus lugares en la amplísima explanada en lo alto del basamento, juntándose la gente común abajo.

Entonces se entonaron cantares tristes y solemnes especiales para exequias, elogiando las hazañas del difunto asegurando a la población sobre su felicidad y bienestar, además de su descanso en el más allá.

El totec-tlamacazqui, Sumo Sacerdote del Sol presidió la liturgia vestido con los atavíos del dios Huitzilopochtli, y después de sahumar al fenecido, mandó prenderle fuego a la hoguera la cual se encendió rápidamente, creciendo bellas y buenas brasas envolviendo a quien había sido huey tlahtoani, rey de reyes, emperador.

Atotoztli observó fijamente y con pesar esas llamas consumiendo la figura de su padre, llevándoselo definitivamente lejos de ella. Lloró y abrazó a su madre nuevamente, buscando su protección y su cariño. La reina Axochitl acarició sus cabellos y la estrechó contra su pecho, cerrando los ojos deseando que su esposo jamás se hubiera ido.

El año Yei-Calli o «Tres Casa», en 1469, Moctezuma Ilhuicamina murió, dejando un inmenso vacío en Tenochtitlan y en el mundo.

A espaldas del Templo Mayor, al otro lado del canal rodeando el Recinto Sagrado, encerrado en una pequeña habitación de su palacio en Atzacoalco, lejos de miradas incómodas, el poderoso, inamovible, frío y calculador alto consejero Tlacaelel, se permitió expresar sus sentimientos y por primera vez en su vida vertió lágrimas de tristeza por su hermano.

La hoguera ardió durante toda la noche, brillando entre la oscuridad siendo el único fuego que permaneció encendido en toda la ciudad a manera de homenaje. Al día siguiente, los sacerdotes recogieron las cenizas y la piedra de jade que pusieron en la boca del difunto y las guardaron en la caja donde se encontraban sus cabellos, la cual fue llevada después al santuario del palacio, en donde se colocó sobre ella una figura de madera tallada a la imagen y semejanza del fallecido, adornada por la máscara de turquesa que se le había puesto al morir. Por cuatro días se le efectuaron las ceremonias quitonaltia o «hacer ofrendas al muerto», presentándole los familiares, amigos y vasallos, ofrendas de papel, copal, comida, flores, pulque, tabaco, joyas de oro o plata, de cobre y piedras preciosas, sacrificando animales pequeños en su nombre como codornices y conejos. Así lo harían cada ochenta días por cuatro años, hasta terminar su viaje por el Mictlan.

Durante esos días, entre tanto, permaneció Atotoztli completamente sumida en la tristeza, creciendo desde su interior, envolviéndola y avanzando a la superficie, mientras asistía a las ceremonias y llevaba a cabo los rituales por inercia, sin realmente estar presente, sin pensar en otra cosa que no fuera su dolor, en su incesante tristeza que parecía jamás podría abandonarla, sintiendo su mundo desmoronarse ante la absoluta ausencia de su padre.

Pendiente de ella, Yollotl se dedicó a cuidarla y atenderla. Fuera de las convenciones sociales, lejos las ceremonias, libre de protocolos, en privado, Atotoztli descuidó su salud; comía poco y dormía aún menos, prácticamente buscando seguir a su padre.

—Coma un poco más, Su Alteza, un sorbo —le rogaba Yollotl, acercándole alguna sopa o caldo que era lo más sencillo para darle.

A duras penas aceptaba, sobreviviendo Atotoztli con lo mínimo.

—Ya no, ¿para qué? No tiene sentido Yollotl, todos nos iremos.

—Aún no es el momento, mucho le faltaba por vivir. Su padre tuvo una vida plena, gozó, amó y triunfó. Usted debe hacer lo mismo.

Temeroso por su estado, insistía. Muchas veces no creía en aquello que decía, y sentía la necesidad de corresponder la apatía de la joven, pero lanzar más madera a la hoguera nunca ha apagado una llama.

—¿Amar? No sé que signifique eso —argumentó ella—. Mi esposo presentó sus respetos y se fue. ¿Dónde está el amor?

—Está a su alrededor, en aquellos que sí la queremos.

Ella emitió un gesto de burla, denostando la idea del escriba como mera fantasía, un paliativo para el día a día.

—¿Y de qué me sirve ese «amor»? Mejor no tenerlo —exclamó.

—Escucha Atotoztli, que yo sé que la vida es cruel —dijo Yollotl llamando su atención con un tono grave y sincero.

Por primera vez, Atotoztli le dirigió la mirada aquel día, olvidando un momento sus pensamientos, concentrada en su voz.

—Se sufre, se lamenta, se acaba y nadie puede detenerlo, pero nada es excusa para despreciar a los que te quieren y se preocupan por ti, porque un día, cuando más los necesites, no estarán junto a ti porque no supiste apreciarlos, y entonces sufrirás en verdad.

El escriba dejó el plato de caldo e intentó levantarse para retirarse cuando Atotoztli lo detuvo sujetando su brazo con firmeza y se acercó a él, uniendo de pronto sus labios con los suyos en un tierno, afligido y sincero beso, obligando a Yollotl cerrar los ojos creyendo que era un sueño, hasta cuando ella se separó fijando su profunda mirada en él.

—Gracias Yollotl, no lo olvidaré.




El Trono de Tenochtitlan

La ciudad de Tenochtitlan se encontraba atónita, la gente iba insegura apenas cumpliendo sus labores en las chinampas y el mercado, por las calles preocupada por su futuro y el porvenir, sin saber qué era lo que habría de suceder ahora pues para muchos, la sola idea de tener que elegir a un nuevo tlahtoani, era un concepto completamente ajeno a ellos; aquellos mayores de los treinta años, estaban tan acostumbrados al gobierno de Moctezuma, que no eran capaces de imaginarse a otro tlahtoani dirigiéndolos; y aquellos menores de treinta años, a ningún otro rey llegaron a conocer que no fuera el difunto y por lo tanto no concebían la idea de tener a otro. Por supuesto que habían oído hablar sobre el consejo elector en algunas de las lecciones en sus respectivos colegios cuando niños, las cuales estaban muy alejadas de la realidad que vivían en esos momentos. Demasiado tiempo había permanecido el emperador Moctezuma en el trono, continuando presentes después de su muerte, en la memoria de todos: su figura y autoridad, así como la grandeza que le había provisto a los mexicas, siendo amado por su personalidad humilde y por su cercanía al pueblo en las celebraciones. Sería difícilmente olvidado, ningún otro podría ocupar su lugar en los corazones y mentes de los tenochcas, y del mundo entero.

La ciudad, el valle y el imperio entero se encontraban expectantes.

Tras terminar los días de luto necesarios, honrando la memoria del monarca fenecido, finalmente olvidando sus pesares, el alto consejero Tlacaelel reanudó sus labores y como era su responsabilidad, no dudó en convocar a elecciones, para reunirse lo más pronto posible a todos los involucrados.

Se anunció a la población en la plaza mayor y en las demás plazas de los barrios de la ciudad, sobre la integración del consejo elector, y del palacio se despacharon mensajeros para solicitar a los grandes señores que era miembros, para en algunos días, reunirse y tomar una decisión.

Entonces comenzaron las campañas políticas en busca del trono de Tenochtitlan y el poder que blandía el gobierno de la ciudad. Pronto, las diversas facciones con vistas a la corona se pusieron a trabajar, conscientes del breve tiempo con el que contaban mientras se reunía a los grandes señores y se aguardaba la llegada a la ciudad de los dos electores honoríficos, quienes no decidían, sino únicamente avalarían la elección: los reyes de Texcoco y Tlacopan.

Desde hace muchos años, numerosos reyes, generales y nobles del Anahuac, habían esperado aquel momento tan importante y decisivo, anhelando el poder supremo, saboreándolo, creyéndolo a su alcance, pues todos ellos poseían el mismo legítimo derecho para reclamar la corona mexica, compartiendo el ilustre linaje del rey Acamapichtli, pero necesitaban primero de algún miembro dispuesto a proponerlos o de otra manera, serían ignorados.

En su palacio de Cuepopan, descansando a la orilla de un canal muy cerca del Recinto Sagrado, en una amplia sala con un reservorio de aguas cristalinas en medio del lugar, rodeado de olorosas flores y camastros de piedra acolchados, se encontraba Iquehuac planeando sus próximos movimientos, mostrándose más tranquilo y confiado que el resto de sus contendientes por el trono, junto a su esposa Iyali, su hermano Machimale y su primo Cacama, quien al igual que Iquehuac tenía un puesto consolidado dentro del consejo elector al ser ambos los principales líderes militares del reino.

—Podríamos contar con una mayoría aplastante, en verdad no creo que pueda haber otro hombre más apto que yo para ocupar el lugar de mi padre —declaró Iquehuac confiado.

Para fortuna suya, no necesitaba buscar quien lo postulara, pues de eso se encargaría Cacama, solamente necesitaba convencer a algunos de los líderes de los distintos grupos conformando el concilio para lograr su cometido, siendo él mismo el líder del grupo militar.

—Debemos acercarnos a los sumos sacerdotes; si uno de ellos te da su voto, le seguirán el resto. Y sería una opinión muy difícil de ignorar por los demás dignatarios —comentó Cacama.

—Sí; el sumo sacerdote del Sol me tiene en buena estima, hablaré con él yo mismo —dijo Iquehuac—. ¿Quiénes siguen?

—Tu mayor desafío serán los altos funcionarios, ellos seguramente estarán del lado de tu tío Tlacaelel —dijo Iyali, estudiando por igual el panorama político del reino. Con ambiciones propias, no podía dejar a la suerte la posibilidad de convertirse en emperatriz.

Se produjo un incómodo silencio tras haber pronunciado el nombre del indeseado alto consejero.

—No sabemos todavía a quien apoyará mi tío —aclaró Machimale y volteó a ver a su primo—. ¿Y tú, Cacama? ¿No tienes alguna idea de quién podría ser el candidato de tu padre?

El príncipe negó cabizbajo, no era cercano a su progenitor, poco o nada tenía que ver con sus planes y asuntos, a diferencia de sus demás hermanos y en especial Tlilpotonqui, quien también poseía un esencial escaño en el consejo.

—Lo más seguro es que alguien vaya a proponerlo; en ese caso, mi padre rechazará el puesto —les advirtió Cacama—. Fuera de eso, solo puedo pensar en una persona como su candidato: el rey Tezozomoctli.

Iquehuac pensó en su tío y en cada una de sus acciones, recordando su decisión de casar a su hermana con aquel hombre. Parecía claro que había planeado aquel escenario desde hace ya tantos años.

—Enfoquémonos en quienes sí podemos atraer a nuestro bando. El siguiente grupo en importancia serían los funcionarios menores. Nada menos que los plebeyos —dijo Iquehuac.

—Yo me encargo —propuso Machimale—, mi rango de capitán es lo bastante bajo para lograr acercarme a ellos sin causarles recelo.

—Eso cambiará cuando tu hermano sea tlahtoani —le dijo Cacama palmeando su espalda amistosamente.

—Bien, a trabajar —ordenó Iquehuac.

Los príncipes dejaron la casa y se dispusieron a partir para entablar conversaciones con quienes decidirían el futuro del reino, intentando moldear la historia a sus intereses.

Quince días habían transcurrido desde la muerte del emperador, sin embargo, el reino así como el imperio, no quedaron desamparados, pues tenían a su máximo representante al frente, siempre cuidándolos durante la ausencia de su tlahtoani, el poderoso cihuacoatl Tlacaelel nunca los había dejado, además de la hija del difunto, quien continuó dirigiendo el palacio imperial procurando honrar la voluntad de su padre, hasta que la elección tuviera lugar.

Fue hasta al final del mes cuando se celebró la anhelada asamblea en la cual se elegiría un nuevo tlahtoani de Tenochtitlan, reuniéndose los miembros del consejo elector convocados en la sala del Consejo de Sabios, donde tendría lugar.

Los días nublados habían acabado, de nueva cuenta el sol brillaba sobre Tenochtitlan con fuerza sobrecogedora atosigando a los cuerpos desnudos de los campesinos, importunando inclusive a los nobles en sus mansiones con su fervor, sucumbiendo al sopor provocado por el calor. Y en aquellas condiciones se habían congregado los líderes del reino en una sala cerrada la cual comenzó a parecer un temazcalli.

La amplia sala de techo abovedado recibió solemne a los miembros del ilustre Consejo Elector, conformado por distinguidos hombres, los tecuhtlatoque, señores que hablan, quienes tienen la palabra, veinte nueve hombres divididos en tres distintos grupos representando la ciudad y a sus ciudadanos de todas las clases sociales.

Al fondo del salón, ocupando su usual lugar a un lado del asiento ahora vacío del tlahtoani, se encontraba el alto consejero Tlacaelel, acompañado por sus invitados de honor, los reyes Nezahualcoyotl de Texcoco y Chimalpopocatzin de Tlacopan.

Sentados frente a ellos, a diestra y siniestra, ataviados con lujosos ajuares para tal ocasión, se ubicaron el resto de los integrantes:

Los doce tetecuhtin, principales dignatarios tanto del orden militar, administrativo y judicial; entre ellos los cuatro generales del ejército: el tlacatecatl o capitán general Iquehuac, el tlacochcalcatl o teniente general Cacama, el ezhuahuacatl y el tlillancalqui; los cuatro altos funcionarios: el petlacalcatl o Tesorero real Tlilpotonqui, el calpixqui o Prefecto, el huey tecuhtli o Secretario real y el mexica achcautli o Jefe de funcionarios; así como los condestables: el cuauhnochtecuhtli o Alguacil Mayor, el ticocyahuacatl y el temillohtli, además del huey tlailotlac o Gran Árbitro.

Los seis tlenamacazque, los sacerdotes de la más alta jerarquía; los dos sumos sacerdotes del Sol y de la Lluvia: el totec-tlamacazqui y el tlaloc-tlamacazqui; el tecuhtlamacazqui o Gran Sacerdote, canciller religioso; el mexicatl teohuatzin, secretario religioso; el huitznahuac teohuatzin, encargado del culto y los rituales; y el tepan teohuatzin, encargado de la educación religiosa.

Y ocho achcacauhtin, constituidos por cuatro delegados militares retirados como en activo y los cuatro líderes de los distritos del reino: Cuepopan, Moyotlan, Atzacoalco y Teopan Zoquiapan, representando a los barrios de Tenochtitlan y al pueblo común en general.

Era un grupo reducido en comparación con el Consejo de Sabios que reunía a casi cien personalidades en esa misma sala, pero tenía la suficiente representación para tomar tan importante decisión.

Aunado a la presión de su importante encomienda, se enfrentaron al sofocante calor encerrado en la sala, sin contar con la asistencia de sirvientes al tratarse de un asunto confidencial.

Por jerarquía, fue el alto consejero Tlacaelel el primero en hablar:

—Estamos reunidos aquí tras la muerte de mi hermano, quien, así como el que lleva una carga a cuestas a algún término señalado, él tuvo la carga del señorío mexica hasta el término y fin de sus días, haciendo su oficio como un esclavo sujeto a su señor, amparando y defendiendo los intereses del reino, lo cual mañana u otro día nos acontecerá a mí y a los que aquí estamos, pues el gozar esta vida, sus placeres y alegrías nos es solamente prestado y dura poco, y ya veis como son acabados todos mis hermanos y que solo yo he quedado.

Todos recordaron al fenecido, exaltando el valor de su persona y el ánimo de su corazón, confirmando la necesidad de elegir al nuevo señor por unanimidad, así no se albergaran ideas de rebelión.

—Señores, pues están presentes aquí y para este efecto nos hemos reunido —advirtió Tlacaelel—: que se elija a quien más convenga por nuestro señor; escojan pues, a quién quieren por nuevo rey.

Nadie se atrevió a hablar su verdadero sentir, preferían callar y no revelar la postulación de su candidato antes de tiempo y arruinarla. El primero en ser destapado sin duda recibiría la mayor crítica.

Advirtiendo la aprensión de los presentes, el Sumo Sacerdote del Sol pidió la palabra para disipar la niebla que los enceguecía.

—Su Excelencia Tlacaelel, puedo decir, que es voluntad general de los presentes y de la ciudad, que sea usted quien nos gobierne, pues en vida de los demás reyes lo ha hecho ya.

El resto, por convicción o por acato, respaldaron la propuesta pero Tlacaelel preparado para tal situación, lo rechazó diciendo:

—Señores: les agradezco la honra que me quieren dar, pero; ¿qué mas honra puedo yo tener de la que hasta aquí he tenido? Quiero que me digan, de los años a esta parte que pasó la guerra de Azcapotzalco, ¿qué he sido?, ¿en qué lugar he estado? ¿Luego no he sido nada? ¿No ha valido cuanto he juzgado y mandado? ¿Luego injustamente he dado muerte al delincuente y perdonado al inocente? ¿Luego no he podido hacer señores, ni quitar señores como he puesto? Mal he hecho en vestir las vestiduras y semejanzas de los dioses y como tal dios tomar el cuchillo y matar y sacrificar hombres; y si lo pude hacer y lo he hecho tantos años, luego rey soy y por tal me habéis tenido; ¿pues qué más rey queréis que sea?

Tlacaelel hizo una breve pausa, estudiando las reacciones de todos los presentes ante sus palabras.

—Yo no tengo edad para la inmensa carga que desean procurarme —continuó diciendo—, pero continuaré sirviendo al reino con el mismo cuidado que hasta hoy he mostrado. Dicho esto; deberán de elegir a otro para asumir el cargo de tlahtoani.

Los principales señores del reino aceptaron sus razones, de alguna forma aliviados por su reticencia a gobernar.

A pesar de la urgencia, por largas horas permanecieron encerrados estudiando a los posibles candidatos, habían iniciado al medio día y se había alargado el concilio hasta el atardecer, rozando con la noche, sin que se hubiera llegado a un acuerdo, discutiendo las virtudes y los defectos de los posibles aspirantes, figurando importantes reyes del imperio y grandes generales, como el caso del rey Tezozomoctli quien gozó del minúsculo apoyo de cuatro miembros, confiando a Iquehuac creyendo al candidato de su tío fuera de la competencia.

Toda su vida había esperado ese momento, cada decisión que tomó se había centrado en aquella oportunidad, cada esfuerzo fue para estar ahí, y tener un lugar para elegir, y ser elegido. No podía fallar.

El príncipe Cacama finalmente había propuesto a Iquehuac para el cargo, recibiendo el apoyo de numerosos miembros: de dos generales del ejército y los tres representantes militares, así como dos jefes de distrito y tres sacerdotes, uno de ellos el sumo sacerdote de la Lluvia, considerando a Iquehuac la mejor opción para convertirse en rey.

No obstante, un número importante no se mostraba plenamente a favor, esperando antes la opinión de Tlacaelel.

—Digan su sentir, señores —apremió el Sacerdote de la Lluvia—, ¿será, el príncipe Iquehuac nuestro señor? Hemos ya mencionado su valor en la guerra, su linaje y su alto cargo. Ningún otro hombre ha demostrado ser merecedor del lugar de Moctezuma, excepto su hijo.

—Me declaro en contra de su candidatura —exclamó Tlilpotonqui, secundado por los altos funcionarios—. Iquehuac es en verdad un gran guerrero, pero carece de la inteligencia para ser rey.

—¿Qué has dicho de mí? —se sulfuró Iquehuac, levantándose.

Cacama lo contuvo.

Iquehuac era el único aspirante que se encontraba en la asamblea, por lo mismo, podía escuchar tanto las alabanzas como las críticas.

—Lo hemos visto antes; lo vemos ahora —continuó Tlilpotonqui, buscando provocarlo—: el príncipe Iquehuac es impetuoso.

Era verdad que había desobedecido órdenes y contradicho a su rey en múltiples ocasiones, había rehusado a presentarse en ceremonias, repudiaba la diplomacia y no entendía de estrategias políticas.

—El Tesorero Real al parecer tiene una opinión sobre todos, pero no favorece a nadie —comentó Cacama enfrentando a su hermano—. Dinos de una buena vez a quien apoyas, Tlilpotonqui.

—Al elegido del alto consejero, por supuesto —declaró bastante confiado, sonriendo maliciosamente.

Entonces Iquehuac se preocupó, al igual que Cacama, contando sus partidarios mentalmente alcanzando diez votos a su favor, favorable aritméticamente hablando, pero vulnerable.

De los veintinueve miembros integrando el consejo, dos de ellos no tenían voz, siendo los reyes de Texcoco y Tlacopan, quedando otros que podrían arruinarlo, si se sumaban al alto consejero.

—Si el resto apoya a su candidato, estamos perdidos —le murmuró Iquehuac a Cacama, perdiendo su antigua confianza.

La duda persistía en ambos, ¿quién era el candidato de Tlacaelel? Los más notables reyes y generales habían sido rechazados sin que él hubiera dicho una palabra, ningún otro príncipe del linaje real parecía cumplir las características necesarias para ser ungido rey.

—Su Excelencia Tlacaelel, díganos a quien propone —insistió el Sumo Sacerdote del Sol.

Tlacaelel se levantó con la mirada baja, como si meditara el asunto, aumentando la expectativa antes de abrir los ojos y fulminar a todos con su mirada penetrante, imponiéndose su venerable edad y sabiduría sobre ellos, consciente de su poder, resuelto a su proceder.

—Propongo al príncipe Axayacatl —declaró Tlacaelel.

—¿Es acaso una broma? —exclamó Iquehuac dando carcajadas.

Murmullos invadieron la sala mirándose unos a otros incapaces de creer lo que escucharon. Tanto Nezahualcoyotl y Chimalpopocatzin se mantuvieron en calma. Debían de permanecer neutrales a toda costa, sin importar cuán raras o extravagantes fueran las propuestas.

—Tío, explícanos —señaló Iquehuac—. ¿Acaso deseas hacer señor a quien todavía es un niño? Un mozo no puede gobernarnos, no tiene experiencia en asuntos de guerra ni en asuntos de Estado. Es irrisorio e impensable colocar a un niño por encima de hombres.

—Capitán-general, me han pedido mi opinión y la he dado; habrá quienes me apoyen, y otros se me opondrán —expuso Tlacaelel al volver a tomar asiento, cruzando miradas con el rey Nezahualcoyotl.

«Ahora depende de mí», pensó el rey de Texcoco.

Una nueva discusión comenzó, revisando al último pretendiente y el más polémico de todos. Iquehuac se opuso enérgicamente alegando con justa razón sus defectos o en su caso, sus carencias para ocupar un cargo tan importante. Por otro lado, Tlilpotonqui abanderó la causa de su padre y defendió a su candidato con gran elocuencia.

—El príncipe Axayacatl es un joven valeroso e inteligente, el mejor de su clase y de un linaje impecable, siendo nieto del emperador. Mi voto es para Axayacatl —declaró abiertamente Tlilpotonqui.

—¿Eso es? ¡Yo soy el hijo del emperador! —reclamó Iquehuac.

—Tu padre aún no era emperador cuando naciste, y tu madre era una simple doncella —expuso Tlilpotonqui—, pero Axayacatl es hijo y nieto de reyes, comparte tanto el linaje real mexica de dos reyes así como el tepaneca, sin olvidar el linaje real de Cuauhnahuac.

—Sigue siendo menor de edad, ¡aun va al colegio!

—Sí, ya había considerado eso… —de pronto intervino Tlacaelel.

«Por supuesto lo habías considerado antes, maldito anciano. Todo lo has considerado», pensó Iquehuac.

—Hasta que el príncipe Axayacatl sea mayor, alguien tendría que gobernar en su lugar, hasta cuando pueda hacerlo —aclaró Tlacaelel, demasiado seguro, sin procurar convencer a nadie.

Prácticamente imperceptible para las maleables mentes de aquellos notables ante los juegos de Tlacaelel, tras su comentario cambió la discusión sin que nadie se diera cuenta, transformando por completo la cuestión de a quien habrían de elegir —pues eso parecía ya haberse resuelto—, a quien habría de ocupar el lugar del príncipe Axayacatl hasta que cumpliera lo veinte años.

Tlacaelel había vencido, le decisión había sido tomada, pero nadie lo sabía o se enteraba todavía.

Inclusive Iquehuac cayó en el juego, olvidándose por un momento de su reclamo, atraído por una efímera promesa de gobernar.

La discusión se centró en quien sería el afortunado de fungir como regente mientras Axayacatl fuera un niño y no se descontó la idea que pudiera ser su padre, reviviendo las esperanzas de aquellos partidarios del rey Tezozomoctli, y así como ellos, otros les siguieron velando por las ambiciones de cada uno de sus aspirantes y propias.

Iquehuac llegó a pensar que podría ser regente; y luego conservar el poder una vez en el trono, gozando de dos años hasta la edad adulta de su sobrino para afianzar su posición y arrebatarle el reino.

Tlacaelel permitió vislumbrar a sus oponentes una pequeña grieta por donde huir y salvarse, pero al hacerlo, los acribillaría. Sus batallas eran bien libradas en el campo de la mente, con el objetivo de aplastar a sus contrincantes.

El rey Chimalpopocatzin de Tlacopan, en todo momento, haciendo honor a linaje, permaneció neutral sin atreverse a inclinarse por algún candidato; no podía provocar una confrontación entre Tenochtitlan y Tlacopan, si aquel que se eligiera no fuera de su predilección; había aprendido de su difunto padre el rey Totoquihuatzin, a ser precavido e imparcial.

El rey Nezahualcoyotl hizo todo lo contrario, diciendo:

—Me parece excelente, lo que ha dicho el alto consejero tenochca: ha mostrado una vez más el valor de su persona, pudiendo aprovechar la ocasión para elevar su rango y la de sus hijos y que no haya querido hacerlo, prefiriendo a otro para ello…

El rey Nezahualcoyotl hizo una larga pausa entonces, considerando sus próximas palabras y sus posibles resultados, recordando además la promesa que le hizo a Moctezuma de apoyar la decisión de Tlacaelel. Los demás aguardaron, deseosos por conocer el pensar del rey-poeta.

—Por ello diré —continuó finalmente—: y es mi parecer que aquel que él ha elegido, es el mejor y más apto para ocupar el cargo de rey de su gran reino y ciudad; pero para consuelo y resguardo de su reino, se le mande al elegido no haga cosa ninguna sin su parecer, así como los reyes pasados hicieron —declaró el rey Nezahualcoyotl, sellando el destino de Tenochtitlan, y del Anahuac.

El flagrante apoyo del rey de Texcoco a Axayacatl fue inesperado, y muchos de los indecisos dejaron de serlo tras escucharlo.

«¡El sabio del Anahuac no podía equivocarse!», pensaron.

—Si no hay más por declamar ni sugerir o alegar, hablen ya y sea su voz escuchada, ¿a quién habrán de elegir como rey? ¿Quién llevará la corona de México-Tenochtitlan?, y ¿quién será huey tlahtoani del gran imperio mexica? —preguntó el Gran Sacerdote para finalizar la sesión a la señal de Tlacaelel.

Uno por uno, dieron a conocer su voto, e Iquehuac, a pesar del gran apoyo que tenía, fue superado, eligiendo la mayoría al niño dorado de Tenochtitlan: el príncipe Axayacatl.

Iquehuac aún no se desanimaba, confiado en revertir la situación si lograba colocarse como regente. Nada sabía lo que tenía preparado su tío contra él.

—¿Y quién será el regente? —cuestionó el Gran Árbitro entonces, concentrándose en aquello que ahora consideraban más importante.

—Debe ser alguien experimentado en el gobierno y muy cercano al infante, dispuesto a enseñarle —exclamó el Sacerdote del Sol.

—Debe ser su padre —propuso el señor de Moyotlan.

—Ha de ser su tío materno, el capitán-general —afirmó Cacama en apoyo a Iquehuac, con trece votos serían difícil vencerle en ese tema.

Pero Tlacaelel no se impresionaba por sus votos.

—Hay alguien que ya ha dado muestra antes de su capacidad para llevar el gobierno del reino, además de su integridad para guardar el trono del infante hasta su mayoría de edad —declaró Tlacaelel sin titubear, dirigiéndose a Nezahualcoyotl esperando su continuo apoyo.

—¿Quién, su Excelencia? —cuestionaron los señores.

Una vez más, aprovechando la influencia del rey de Texcoco sobre los nobles tenochcas, no obstante lo polémico de la decisión, se aceptó también al candidato del alto consejero para regente.

Iquehuac, por segunda vez consecutiva fue rechazado, y su orgullo, aplastado.

Un profundo silencio cubría la oscura noche, llegando a percibirse por los pasillos del palacio el susurro de la brisa recorriéndolos, como una especie de creatura invisible sacudiendo las llamas de las teas de ocote y las cortinas a su paso. La población dormía esperando un nuevo día, cuando se diera a conocer la identidad del nuevo rey.

Atotoztli no compartía ese mismo placer, incapaz de cerrar los ojos sumida en preocupaciones y temores. La tristeza por la muerte de su padre y la angustia por la elección no le permitieron descansar. Había permanecido en el palacio imperial, aún sin contar con el respaldo de su padre, evitando que se cayera todo lo que construyó en tan solo unos días. Creía que solo debía resistir unos días más para olvidarse de todo y por fin regresar a su vida tal como la conocía en Mexicapan.

Al despertar, Atotoztli fue atendida como cualquier otro día por sus doncellas; preparando el temazcalli o baño de vapor desde temprano, con flores aromáticas para mayor disfrute; vistiéndola con un hermoso vestido blanco de encajes dorados y peinando su larga cabellera negra y sedosa, aderezándola con anillos de oro y pulseras de plata, aretes de jade y collares de turquesa embelleciendo más su figura, conservando un cuerpo esbelto y rostro todavía juvenil a sus treinta y ocho años.

Al salir de sus aposentos, se le informó acerca de la visita del alto consejero Tlacaelel al palacio imperial, al cual no había entrado desde la muerte de su hermano, seguido por los reyes Nezahualcoyotl y Chimalpopocatzin, además de varios dignatarios, altos funcionarios y sacerdotes. Y sin saber si sentir temor o alivio, Atotoztli se preparó para recibirlos junto a su madre, su hijo y su escriba.

—¿Qué va a suceder contigo ahora, madre? —preguntó Axayacatl.

—Nada, hijo mío. Regresaré a Mexicapan con tu padre.

—Quédate en Tenochtitlan, yo hablaré con mi tío abuelo para que te deje. Abuela, dile a mi madre que se quede.

La reina Axochitl le acarició la mejilla a su nieto.

—Así es como debe ser, querido.

—Tú también deberías de preocuparte, ¿dónde irás a vivir?

—Yo tengo mis tierras, querido. Pero dependerá de Tlacaelel si he de permanecer aquí, o tendré que visitarlas —contestó Axochitl.

Hasta el medio día se presentó el alto consejero, llegando con su usual andar lento y parsimonioso, aún encorvado y viejo opacando a los importantes personajes rodeándolo.

—Su Excelencia Tlacaelel, sea bienvenido —habló Atotoztli antes que él, acercándose para apurar la visita.

—Sí —musitó Tlacaelel—. Axochitl, espero que te encuentres bien, mis más profundas condolencias, para ti también Atotoztli.

Ambas intercambiaron miradas confusas por su tono tan amable.

—Tampoco ha de ser fácil para ti, Tlacaelel —respondió la reina Axochitl, incapaz de descifrar si el hombre se burlaba, o por primera vez era amable y sincero, especialmente hacia ella.

—Oh claro, era mi hermano, cómo no extrañarlo.

Era de vuelta el mismo Tlacaelel que conocía, pensó Axochitl, lo que de alguna manera era mejor y menos preocupante.

Con su llegada, Atotoztli esperaba se le removiera de su cargo para dárselo al nuevo rey de Tenochtitlan, y su impaciencia por entregarle el control la urgió a hablar nuevamente.

—Sé muy bien, que este ya no es mi lugar, por lo que me retiro —declaró Atotoztli, disponiéndose a irse con Yollotl y Axayacatl.

—¿Y quién le hará compañía a tu madre, Atotoztli? —la increpó su primo Tlilpotonqui, obligándola a detenerse—. ¿Acaso la dejarás sola en esta enorme casa? Es al fin de cuentas, la casa de su esposo.

—¿A qué te refieres? —preguntó la reina Axochitl—. Aún no sé a dónde iré, pero mi hija tiene una casa y un esposo propio.

—Ambos irrelevantes, ella no necesita volver allá y usted no tiene que irse de aquí, Alteza —agregó Tlilpotonqui.

—La casa es tuya, Axochitl. El nuevo rey deberá conseguirse otra, cuando sea coronado —aclaró Tlacaelel, y después de largo silencio, prosiguió—: En cuanto a ti, sobrina. No puedes irte todavía, pues te necesitamos. Bien puedo dirigir el imperio, pero se requiere de alguien que vea por la ciudad mientras tanto el nuevo rey ocupa su cargo.

Ignorando las decisiones de los electores, Atotoztli y compañía no comprendieron, hasta que fueron informados sobre lo sucedido en la asamblea. Debían saberlo antes que nadie más.

—Se lo dije, ¡pasará a la historia! —exclamó Yollotl cuando les dieron la insólita noticia, demasiado contento para advertir el pavor en los ojos de Atotoztli, emocionado por plasmarlo en sus libros.

«Es imposible», musitó Atotoztli sin creerlo, tampoco su madre, ni cualquier otra mujer lo hubiera creído.

—¿Es acaso una clase de broma, Tlacaelel? Dinos la verdad —la reina Axochitl confrontó a su cuñado y a sus acompañantes.

—Esa es la verdad, Axochitl —le aseguró el rey Nezahualcoyotl—. La mayoría lo ha decidido así; es lo mejor. Realmente lo creo.

Tlacaelel había logrado convencer a la mayoría de los principales señores del reino, y a los reyes Nezahualcoyotl y Chimalpopocatzin, de respaldar a Atotoztli en lugar de a Iquehuac para convertirse en la nueva regente; nadie más cuidaría el trono del infante como su madre, quien prácticamente ya gobernaba la ciudad.

—Entonces, yo… ¿seré rey? —preguntó Axayacatl aún confundido y un tanto insatisfecho pues tendría que esperar.

—A los veinte años… mientras tanto, tu madre reinará en tu lugar —le respondió Tlilpotonqui, divertido por la situación.

—¡Van a provocar una guerra civil! —advirtió la reina Axochitl, al tanto de la ambición de su hijastro—. Iquehuac no se quedará callado.

—Moctezuma así lo quiso —la tranquilizó Nezahualcoyotl.

Atotoztli permanecía callada, no se atrevía a hablar.

Otra vez se había convertido en el centro de atención, volviendo a vivir aquello que sintió en la fiesta de las flores, o durante la búsqueda de esposo, o cuando fue nombrada representante de su padre, pero esto los superaba con creces, generando intensa polémica.

—¿Aceptarás, Atotoztli? Iquehuac y otros deseaban el puesto, pero no era seguro que fueran a devolverlo después a tu hijo —advirtió el Alto Consejero Tlacaelel—. Si no lo deseas… así sea.

De pronto cruzó por la mente de Atotoztli aquella plática con su padre el día de su desmayo, advirtiéndole sobre la ambición de su hermano y cuán capaz era de intentar arrebatarle el poder si se lo daba, ¡y a su propio padre! ¿Acaso no haría lo mismo con su hijo si se le permitía? Sin importar cuánto estuviera en desacuerdo con la carga que se le quería dar, tenía deseos de ver a su hijo gobernar.

—Lo haré, por Axayacatl… y por el imperio —aceptó.

Esa misma tarde, se presentó Atotoztli ante la corte, acompañada por Yollotl, pues era el único capaz de apaciguar sus nervios, por la reina Axochitl, a quien el poder no impresionaba y por su hijo Axayacatl, para presentarse, juntos, como el futuro rey y la nueva regente de México-Tenochtitlan. Frente a los principales dignatarios y los altos funcionarios, los sumos sacerdotes y los jefes militares, recibió un poder inconcebible todavía para ella, intentando ajustarse a su nuevo papel obedeciendo la voluntad de los grandes señores del reino… o en realidad, la de uno de ellos.

Tras su desastrosa derrota y la elección de su sobrino como próximo tlahtoani, Iquehuac aún había conservado las esperanzas de gobernar la capital como regente pues, ¿quién más poseía su fama y capacidad? Únicamente él podría mantener el control y defender el imperio ante sus enemigos mientras no se tenía un gobernante. Su confianza fue sin duda excesiva. En cuanto el nombre de su hermana surgió como una posible regente, su futuro tambaleó, y sorpresivamente, los líderes del reino la prefirieron a ella, por encima de él, para el cargo; a una mujer sobre un hombre, a una princesa sobre un general, a una madre por encima de un guerrero, ¡cuán grave error!

La ofensa fue demasiado grande, hirviéndole la sangre por la rabia, pero logró acallarla ante los principales señores del reino, de quienes debía cuidarse y procurar su apoyo; esa misma cautela no se extendió hacia su hermana, a quien amaba, pero de ninguna manera respetaba, ni estaba dispuesto a obedecer, sin importar que rango le procuraran.

Al principio se guardó su encono, procurando mostrarse tranquilo a la vista de todos, esperando su momento para actuar, pues aún creía ser capaz de asir el poder, si presionaba los puntos correctos y lograba forzar a su hermana a declinar por él.

Atotoztli solo era una mera herramienta para otros, y así como ellos la utilizaban a su placer, Iquehuac pensaba que podría hacer lo mismo.

Después de la ceremonia en el palacio, presentándose a Atotoztli como regente de Tenochtitlan y su hijo como futuro tlahtoani, incapaz de resistirse, Iquehuac volvió e irrumpió en la Cámara de Recepción donde Atotoztli había permanecido, asimilando lo sucedido.

—Iquehuac —exclamó Atotoztli sorprendida al verlo regresar tras despedir a todos—. ¿Qué sucede?

—Hermana, ¿qué es todo esto?, ¿acaso sabes lo que haces? ¿Cómo has aceptado un cargo que sabes no mereces? —exclamó Iquehuac enardecido, demandando lo que creía suyo por derecho.

Yollotl seguía ahí, y al reconocer su ira, acercándose tan decidido hacia ella, por un momento temió por la seguridad de Atotoztli y se interpuso en el camino del príncipe sin pensarlo.

—General, ¡no de un paso más! —advirtió Yollotl.

No fue rival del príncipe y de un empujón sin esfuerzo, Iquehuac arrojó el delgado cuerpo del escriba varios metros lejos como si fuera una hoja de papel, estrellándose contra un pilar.

Los guardias de la sala pronto se aproximaron hacia el príncipe con sus armas listas; su tarea era proteger a su nueva señora, así tuvieran que desafiar al capitán-general del ejército.

—¡Iquehuac! ¿Cómo te atreves? —reclamó Atotoztli sorprendida, viendo como su fiel compañero fue maltratado frente a sus ojos.

—Olvida tu perro flaco —dijo Iquehuac con desprecio—. ¿Acaso no ves que estás siendo utilizada por nuestro tío? Renuncia.

—Salgan, ¡déjenos! —ordenó Atotoztli al advertir en los guardias su intención de actuar, demostrando su autoridad.

Iquehuac observó amenazante a cada uno de los guardias mientras abandonaban la sala, desviando su mirada del príncipe al retirarse, reafirmando la idea del príncipe de ser el verdadero amo y señor de su pueblo.

—El consejo elector me nombró a mí como regente para cuidar el trono —explicó ella una vez a solas, retomando la calma.

—¡El Consejo lo controla mi tío! Tú y tu hijo son solo marionetas de Tlacaelel, tal como lo fue nuestro padre, ¡debes ser capaz de verlo!

—Yo haré lo que se me ha encargado.

—Debes renunciar Atotoztli, debes renunciar y cederme tú puesto a como dé lugar —insistió Iquehuac, pero ese mismo empeño empujó a su hermana a defenderse más, demostrando su fuerza.

Iquehuac carecía de habilidad diplomática y política, ignoraba los medios de persuasión que no incluyeran batallas.

—No lo haré. Tengo una responsabilidad con el reino y cumpliré, sin importar qué —replicó ella.

—El poder te ha cegado, hermana. No te das cuenta.

—Al contrario, Iquehuac. Eres tú quien no ve. ¿Por qué crees que no fuiste elegido. No fue por culpa de nuestro tío; fue porque no eres de confianza. ¡Eres impulsivo! Lo que te hace un feroz guerrero, pero no un avezado gobernante.

—Estúpida, ¡yo soy la salvación de este imperio!

—¡Serás su ruina si llegas a gobernarlo! —prorrumpió Atotoztli ya harta de su hermano y su ímpetu.

—Tu puesto es una farsa, no serás una reina —dijo Iquehuac.

—El reino ya decidió, General —exclamó Atotoztli con firmeza, levantándose del trono al que parecía comenzar a acostumbrarse. Bajó los peldaños y fue hacia Yollotl para ayudarlo a ponerse de pie—. Acéptalo —dijo antes de retirarse de la sala.

—Esto no se quedará así, Atotoztli. ¿¡Me escuchaste!? —gritó.

Desde entonces, Iquehuac se dedicó insistentemente a socavar la autoridad de Atotoztli, llegando a contradecir sus órdenes e inclusive a instigar con otros dignatarios para silenciarla. Sin embargo, muchos se negaron a doblegarse ante las exigencias del capitán-general.

La lucha por el poder apenas comenzaba.

Al declararse oficialmente al próximo rey de Tenochtitlan, el pueblo celebró la decisión, siendo Axayacatl amado; aunque la investidura de su madre sin duda provocó cierta desconfianza. Fue hasta entonces cuando el joven príncipe se permitió cuestionar los motivos e intereses que lo elevaron a tal posición, solicitando audiencia con su tío abuelo Tlacaelel y Tlilpotonqui, sospechando de ellos a pesar de haber sido quienes lo hicieron rey.

—¿Por qué yo? He estado junto a ustedes lo suficiente como para saber que nunca hacen algo sin un objetivo ulterior —dijo Axayacatl sin rodeos, a pesar de cuan feliz se sentía de ser tlahtoani.

—Es verdad, Axayacatl —aceptó Tlacaelel—. Pero fuiste elegido por tus virtudes, tu habilidad guerrera y tu inteligencia.

—Y mi obediencia, supongo —advirtió el joven.

—Ves como sí eres inteligente —comentó Tlilpotonqui burlón.

—Mi tío Iquehuac planeará hacer algo. Lo conozco muy bien. No me aprecia, y tampoco a ustedes. Es peligroso. Ya se creía rey, ahora puede que intente serlo por la fuerza. Tiene al ejército de su lado.

—Nos ocuparemos de él —reconoció Tlacaelel.

El joven príncipe se mantuvo pensativo, sabiéndose en peligro por su nuevo rango, el cual no podía ocupar todavía, quedando vulnerable ante las diferentes facciones enfrentándose por el poder.

—Entonces nos necesitamos. Siempre y cuando ustedes me cuiden a mí y a mí madre, yo los protegeré cuando sea rey, y prometo seguir sus consejos mientras dure en el cargo —determinó Axayacatl.

—Tenemos un trato, futuro emperador —aceptó Tlacaelel.




El Consorte de la Reina

La alegría envolvió al valle del Anahuac, preparándose en cada uno de los hogares en todas las ciudades, los montecillos de papel propios a las fiestas del treceavo mes: Tepelhuitl, «la Fiesta de los Montes», hechos sobre roscas de heno atadas con zacates lavadas en los ríos y canales el día anterior con mucha ceremonia y regocijo, adornándolos con largas y gruesas ramas y raíces de árboles bien labradas a manera de serpientes, colocando en la cima los rostros de los ehecatontin, los pequeños dioses del viento y sirvientes de Ehecatl, que soplan por las cuatro direcciones, hechos con maza de amaranto para enaltecerlos a ellos así como a los altos montes y cerros rodeando la cuenca, donde se juntaban las nubes y desde donde se esparcían las lluvias.

Al amanecer, desde muy temprano había salido la gente en camino a los montes de cada barrio, pueblo y ciudad, apreciándose cantidad de procesiones encabezadas por los sacerdotes de la Lluvia, vestidos a usanza de los cinco pequeños dioses de la lluvia, llamados tlaloque, sirvientes del dios Tlaloc, encargados de hacer llover y lanzar truenos; iban los sacerdotes ataviados con sus máscaras de «anteojos» y dientes filosos característicos de las deidades, usando sus sombreros anchos y ajuares de distintos colores: azules, rojos, negros, amarillos y rojizos a la manera de los tlaloque. Se paseaban a través de los senderos a todos los montes cercanos a sus poblaciones, tocando y tañendo las flautas de barro y los caracoles, cantando en armonía himnos de alabanza.

Ya en lo alto, dentro de los templos construidos encima de cerros y montes llamados ayauhcalli o «casa de la Niebla», se colocaban las figurillas y las ofrendas de tamales y otras comidas, mientras cantaban y bebían mezcal y pulque para su honra. Ahí aguardaban en medio de banquetes y hermosas danzas, conviviendo hasta el ocaso y la llegada de la neblina usual en aquellas alturas, para de ese modo festejar a los venerados monte, inmersos entre las nubes, elevándole cantos y rezos, danzaban extasiados en bailes sagrados de agradecimiento.

Puesto que en Tenochtitlan no se tenían cerros, ni montes ni alguna elevación natural cercana, los tenochcas se acercaban a sus templos elevándose por toda la ciudad, concentrándose la mayoría dentro de la gran muralla de hasta seis metros de alto y quinientos metros de lado protegiendo el Recinto Sagrado de Tenochtitlan, donde confluían las cuatro calzadas y se encontraban los principales templos del reino.

Mientras los plebeyos se dedicaron a entregar sus ofrendas en los demás templos del centro ceremonial: en el templo Rojo de Xipe, en el templo Negro de Tezcatlipoca, el templo del Sol, y en los templos de las diosas Xochiquetzal, Chicomecoatl y Cihuacoatl, además del templo circular de Quetzalcoatl-Ehecatl, presidiendo la ceremonia con Axayacatl, se encontraba Atotoztli junto a la alta nobleza tenochca en la cima del Templo Mayor, entregando sus ofrendas a los montes y al dios de las montañas, el jaguar somnoliento, guardián de las cuevas, señor de los temblores, Tepeyollotl, «el Corazón de la Montaña», una advocación del dios Tezcatlipoca; arrojaron luego a los cuatro vientos semillas de maíz de muchos colores, azabache, blanco, ambarino y entreverado, concluyendo las fiestas con solemnes bailes, ataviados los danzantes con muy blancas ropas, pintadas con corazones y manos abiertas sobre ellas, suplicando a los dioses una buena cosecha.

Esa mañana se había presentado en la capital, sin anunciarse, nada menos que el padre del emperador electo y esposo de la regente de Tenochtitlan, acudiendo después de varios meses sin verlos a ambos desde la elección, a la ceremonia realizada en el Templo Mayor.

El rey Tezozomoctli sin embargo, permaneció lejos de Atotoztli y Axayacatl, ocupando un lugar muy apartado detrás de los principales dignatarios y sacerdotes del reino, siguiendo a su esposa e hijo con la mirada, cruzado de brazos envuelto en una gruesa capa verdosa de bordes dorados, sin presumir en su sien su corona dorada pulida.

La inesperada presencia de Tezozomoctli en la capital incomodó a Atotoztli, pero era su silencio lo que más la inquietaba, no obstante, llevó a cabo los rituales y regresó de inmediato a su palacio después de terminar la ceremonia, alejándose de su marido y resguardándose en la sala del trono donde podía sentirse segura, amparada de alguna manera por el poder emanando de su interior, y por el espíritu de su padre que sentía deambular por el lugar, antes de recibir a su esposo, previniendo volver a enfrentarlo.

El canto de las aves resonaba en los árboles afuera de la habitación, filtrándose por los amplios ventanales seguido del silbar de flautas y el eco de caracoles acompañando las marchas de los rituales del mes. El rey Tezozomoctli, sentado en un escabel frente a la larga mesa baja del comedor, donde los tamales de mole y carne de guajolote que le sirvieron se enfriaban, mantenía su mirada fija, perdida hacia el muro rojo estucado, con uno de los cuatro árboles cósmicos sosteniendo el cielo pintado a manera de un maravilloso mural; de tronco blanco, con dos largas ramas horizontales las cuales terminaban en dos bolas de plumas, llamado quetzalpochotl, «ceiba preciosa».

Su actitud comenzaba a preocupar a sus servidores, perdiéndose por onceava vez consecutiva la caza matutina. Por demasiado tiempo, el rey Tezozomoctli había desperdiciado tanto su trono como su vida entre convites y paseos inútiles sin sacar provecho de ellos, asistiendo a numerosas batallas sin lograr destacar, acumulando años y años sin sentido en espera todavía de llegar a poseer la corona imperial; y así, con el gris invadiendo por completo su cabellera, su piel sucumbiendo a las arrugas y su cuerpo a los dolores de la edad, a sus sesenta años había descubierto que sería su hijo quien lograría sus sueños y no él, sería su hijo menor quién ocuparía su lugar en el trono imperial.

Meses habían pasado de la elección, y prácticamente tenía años sin estar con su esposa como marido y mujer, veinte años más joven que él y con mejor posición y fama. ¿En qué se había equivocado? ¿Dónde falló? Se preguntaba pero bien sabía la respuesta.

Al principio, se rehusó visitar Tenochtitlan a rendir homenaje y prometer lealtad al futuro huey tlahtoani del imperio y a la regente del reino, pero no podía seguir evitándolos, pues su corona peligraba, así como su reputación y sobre todo, sus privilegios. No podía permitirlo, debía aprovechar la situación de alguna manera, dejando a un lado su orgullo.

La llegada del príncipe Tlilpotonqui a Mexicapan lo despabiló de su delirio, aunque no lo apreciaba, era el único capaz de ayudarlo.

—Es solo un niño —discutió con Tlilpotonqui—. No lo apoyaré.

—Pierde de vista el panorama completo, Majestad. Olvídese ya de su orgullo; alégrese por su hijo. Axayacatl es muy capaz y sabrá cómo recompensar a quienes lo apoyen.

Tezozomoctli pocas veces había escuchado a Tlilpotonqui elogiar a alguien, y resultaba que ese alguien era su hijo.

—¿Y para qué me necesitan?

—La posición de su hijo peligra, así como la de su esposa. Tienen muchos enemigos, y enfrentan una fuerte oposición principalmente de Iquehuac —aclaró Tlilpotonqui—. Si lo ve apoyándolos, se enfriarán sus ardores; a menos que deseé que le rebaten a su hijo la corona y su linaje sea descartado una vez más.

El linaje era importante, y con su hijo gobernando el imperio podía ayudarle a elevar Mexicapan y gozar de mayores beneficios.

—No podemos dejar que Iquehuac haga lo que quiera —exclamó Tezozomoctli convencido.

—Y sus otros hijos… Majestad —advirtió Tlilpotonqui.

Tezozomoctli mantuvo su mirada fija en el príncipe, en sus ojos de víbora como los de su padre. Cómo lo odiaba, pero lo admiraba pues nada se le escapaba. Tlacaelel era sin duda el señor del imperio.

—¿Qué hay con ellos? —fingió no saber nada, pero estaba al tanto de su resentimiento hacia Axayacatl.

—Sé de buena fuente que no quieren a Axayacatl y no lo desean en el trono. Son muy cercanos a Iquehuac y es posible que compartan sus ideas e intenten oponerse.

—Ustedes sabían que habría descontento al elegir un niño.

—Y estamos trabajando en ello. No somos ociosos, Majestad. Es menester que hable con ellos; tráigalos a nuestro lado.

—No tengo nada para ofrecerle a mis hijos…

—Al contrario… —exclamó Tlilpotonqui.

Lejos de miradas y oídos indiscretos, ambos hombres acordaron el futuro del reino por su cuenta, prometiéndole el príncipe Tlilpotonqui, al rey Tezozomoctli y en especial a sus hijos, futuras coronas.

—Siempre y cuando Axayacatl me nombre cihuacoatl a la muerte de mi padre, yo veré que su linaje conserve el trono de Tenochtitlan.

Después de meditar por varios días, Tezozomoctli mandó traer su palanquín, se asió al asiento y decidió así abandonar su corte y partir a la capital, llevado en hombros de sus sirvientes marchando a un paso seguro y animado.

Cuando el rey Tezozomoctli llegó a Tenochtitlan, la procesión para la Fiesta de los Montes ya se encaminaba al Recinto Sagrado, a la cual se unió, despojándose de su corona para presentarse solamente como otro noble mexica y no como un rey, intentando verse humilde y recuperar el aprecio de su esposa e hijo.

La Cámara de Recepción resplandecía ante la luz del ocaso dando el sol sus últimos respiros antes de adentrarse a la boca de Tlaltecuhtli, la bestia de la tierra, y comenzar su viaje por el inframundo. El brillar de los mosaicos de plumas adornando los muros de la sala, otorgaba una sensación de bienestar y riqueza sin igual, proveyéndole fuerza a quien ocupara el lugar principal por encima del resto de los hombres, lugar ahora destinado a una mujer.

Frente a la corte esperando entre los robustos pilares de la sala, se encontraba el rey Tezozomoctli hincado ante su mujer en el trono, aguardando sus órdenes sin levantar la mirada, acudiendo a ella como el vasallo que era, mientras Atotoztli lo miraba con severidad además de recelo. Era extraño ver a su marido tan dócil y humilde.

—Majestad Tezozomoctli, no esperábamos su visita a la capital —profirió Atotoztli—. Díganos, ¿qué lo trae a Tenochtitlan?

—Esperaba que habláramos… a solas —musitó el hombre.

—Déjenos —ordenó Atotoztli a la corte.

Lentamente se retiraron los ministros, cruzando el estrecho umbral de la sala, regresando su mirada hacia ella solo para estar seguros.

—Tú también, Yollotl —dijo Atotoztli sin mirar al escriba, de pie a su izquierda, por debajo de la plataforma.

—Pero Su Alteza… —llegó a quejarse Yollotl desprevenido ante la solicitud. No quería dejarla con Tezozomoctli, no confiaba en él.

—Vamos Yollotl, obedece —le convino la reina Axochitl, sentada dignamente en su lugar habitual desde donde acompañaba a su esposo, a la derecha del trono, por debajo de la plataforma.

—Madre, acompáñalo por favor —agregó Atotoztli, manteniendo su atención en su esposo aún hincado.

Un tanto admirada, la reina Axochitl se levantó y se encaminó a la salida seguida por Yollotl y el resto de los guardias, quedando solos en la gran la sala.

Una vez se retiraron, el rey Tezozomoctli se alegró por la decisión de Atotoztli de mantener el asunto privado y recuperó su confianza.

—Es un fiel sirviente —comentó el rey acerca de Yollotl.

Insinuando quizás algo entre el escriba y ella, pensó Atotoztli.

—Es un leal amigo, esposo —respondió ella, tajante—. ¿Qué haces aquí? ¿Te has dignado a venir para reconocerme como regente?

Entonces Tezozomoctli recordó las palabras del hijo de Tlacaelel; además de lo inútil que sería discutir por un hecho consumado, tenía una obligación: velar por su linaje y por su propia posición.

Le era difícil someterse, en especial ante ella, su esposa, a quien él había poseído, de quien se creía su dueño.

Se presentó fingiendo humildad pero nada podía hacerle olvidar, ninguna corona, trono, manto o báculo, que ella seguía siendo mujer y el era un hombre, que ella era su esposa y él era su marido.

—He venido como vasallo del imperio y señor mexica, a jurarle mi absoluta lealtad y obediencia —realizó una ligera reverencia y tras una breve pausa, continuó—: y como tu esposo, he venido a ofrecerte mi total apoyo, Atotoztli, y como padre, a nuestro hijo.

Atotoztli guardó silencio. Su posición de poder no le permitía decir o hacer nada, sin antes considerarlo dos o más veces.

Apreció a su marido una vez más, tenía bastante tiempo sin verlo y al tenerle de frente, se percató de cuán parecido era a su padre, siendo primos era algo comprensible. Experimentó cierta nostalgia pero no se reflejó en su rostro, manteniendo el ceño fruncido, los labios apretados y su porte irreductible. Olvidándose de sentimentalismos, rigiéndose por la razón y la practicidad, reconoció la necesidad de un hombre protegiéndola; Yollotl no inspiraba temor. Además de cierta autoridad respaldándola.

—Me alegra, esposo.

Al contrario de lo que había esperado, tras su abierta oposición a la regencia de su hermana, Iquehuac comenzó a darse cuenta de cierta animadversión creciendo hacia él por parte de la corte y por algunos miembros del Consejo de Sabios, advirtiendo en todas partes rivales actuando en detrimento de su persona y sus anhelos, sin llegar a lograr reconocerlos por rostro y nombre, pero sabía que ahí estaban, bajo las sombras, perjudicándolo, arrebatándole lo que era suyo por derecho.

Obligado a dar un paso atrás, Iquehuac se marchó a Chapultepec y se alojó en las casas de descanso de su padre, ausentándose de la corte solo por unos días para permitirse asimilar la situación y concebir un mejor plan de acción.

Le era todavía difícil aceptar su derrota ante su tío y la preferencia de los líderes mexicas por su sobrino encima de él. Una vez más, se había equivocado, y subestimó la influencia que su tío Tlacaelel a su edad podía tener sobre los grandes señores, y en especial sobre el rey Nezahualcoyotl, quien fue en años pasados un dique a las ambiciones del alto consejero tenochca.

La maravillosa residencia construida con piedra roja de tezontle, contaba con varios niveles alzándose por el cerro y una infinidad de habitaciones y recámaras alrededor de amplios patios donde reunirse y bellos jardines que admirar y disfrutar, presumiendo manantiales de aguas cristalinas y estanques repletos de exóticos peces de diversos colores, sobresaliendo las albercas de hasta seis metros de profundidad desde donde se podía apreciar toda la laguna para deleite del rey de Tenochtitlan, quien había mandado tallar cerca de ahí, en unas piedras de la ladera, su propia efigie.

Cantidad de sirvientes vivían ahí, dedicándose exclusivamente al cuidado de la residencia, siempre dispuestos a atender a quien llegara.

Iquehuac había llegado acompañado por Cacama, Machimale y los príncipes Tizoc y Ahuizotl, ya muy cercanos a ellos desde que fueron ascendidos a capitanes, el primero de treinta y tres años y el segundo de veintiocho años.

Sentados ante una larga mesa baja, en el gran comedor de la casa, los sirvientes se apresuraron a serviles de comer; gusanos de maguey, esquites, hongos, carne de venado, zorrillos y de víboras de cascabel, acompañados por frijoles y tamales dulces y rellenos de mole.

El príncipe Iquehuac apenas tocó sus alimentos, ensimismado en su rencor, siendo pisoteado y pasado por alto por los grandes señores de Tenochtitlan, ignorado y socavado por su propia gente.

—Parece que los alimentos no fueron del agrado de nuestro general —comentó el príncipe Tizoc.

—Demasiados bichos quizás —dijo Ahuizotl a manera de broma.

Iquehuac apenas reaccionó, escuchándolos a medias. 

Ambos se miraron extrañados, sin duda ese no era su general al que conocían, era obvio que algo le preocupaba.

—¿Estás bien, Iquehuac? Andas distraído —comentó Machimale, preocupado por el estado de ánimo de su hermano.

Esa clase de ensimismamiento era peligrosa.

Al verlo vacilar, Cacama ordenó a los sirvientes retirarse y darles un poco de privacidad.

—Dinos, ¿es sobre Atotoztli y Axayacatl? —sugirió Cacama.

—Es una mujer y un niño, ¡no lo entiendo! —gruñó Iquehuac.

—Nuestro hermano pactó con el cihuacoatl y aceptó ser su títere a cambio del trono. ¡Cuán deshonroso! —exclamó furibundo Ahuizotl, resentido también por la elección de su hermano menor por encima de él, quien era un destacado guerrero y capitán.

—¿Acaso es verdaderamente un hombre Axayacatl? ¿Acaso sabe hacer cautivos en la guerra...? —pronunció Tizoc.[15]

—Entonces ustedes piensan igual que yo —advirtió Iquehuac—. Es necesario hacer algo al respecto, o nuestro imperio caerá.

—Debemos ser precavidos —advirtió Cacama.

—Si… precavidos… —musitó Iquehuac, recordando su abrupto en el palacio. Había perdido el control una vez más y se dejó llevar por sus emociones. Ahora debía ser cuidadoso.

Tenía muchos enemigos acechándolo, lo sentía. Eran demasiados rivales que por alguna razón, buscaban su caída.

No era paranoia lo que sufría el príncipe Iquehuac. En verdad muchos a su alrededor lo consideraban como su enemigo, un enemigo natural en el caso del rey Tezozomoctli pues, además de proteger los derechos de su propio hijo, haría lo mismo por los propios.

A pesar de la tempestuosa llegada del rey Tezozomoctli a la corte imperial, al reconciliarse con su esposa y ahora soberana, su estadía en el palacio se convirtió en una placentera velada, disfrutando cada día de la belleza de sus jardines, la comodidad de sus habitaciones, las delicias de su cocina y la vastedad de sus salas, de su riqueza y sobre todo, de su poder.

Inmediatamente tras jurarle lealtad y obediencia a su esposa, asunto nada agradable para su orgullo, obtuvo el cargo de alguacil mayor y fue presentado ante la corte como el brazo derecho de la regente.

Atotoztli actuaba de manera inteligente y no podía desperdiciar a su esposo, por mucho que le desagradara. Ya tenía en su madre, la reina Axochitl, una excelente embajadora para defender su posición, además de las habilidades administrativas de Yollotl para el gobierno y el apoyo de su tío Tlacaelel, pero ahora y ante la impetuosidad de su hermano Iquehuac necesitaba de una mano dura, un militar capaz de contenerlo, y ese era su esposo.

Tezozomoctli no se mostró perezoso y pronto se puso a trabajar a la orden de su esposa, presentándose ante las cuatro élites militares del reino y asegurarse de su lealtad, así como con los capitanes de cada uno de los barrios y los líderes de los colegios y consejos de guerra, previniendo algún golpe de Estado por parte de Iquehuac.

Aunque era conocido como un valiente guerrero y un gran general quien jamás se perdía de una guerra, el rey Tezozomoctli nunca logró destacar, pero era respetado y muy querido por la soldadesca, siendo de carácter festivo y relajado, no escatimaba en diversiones para las tropas durante las campañas y nunca rechazaba una buena comida o un juego, convirtiéndolo en un general y rey bastante accesible, lo que le ganó el aprecio de muchos soldados en el ejército imperial.

—Nunca le había visto trabajar tanto, Su Majestad —comentó el príncipe Tlilpotonqui, interceptando al hombre de regreso al palacio.

—Tus ofensas me tienen sin cuidado.

—No pretendía ofenderlo, simplemente era una observación.

—Dime ya lo que quieres —exigió Tezozomoctli, consciente de los interminables planes de Tlacaelel y de su hijo.

—Me complace que haya aceptado apoyarnos, y a su mujer e hijo también. No ha de ser fácil, ser el consorte de la reina.

—No soy ningún consorte, y ella ninguna reina. Es la regente. Deja ya tus juegos y dime qué quieres.

—Sus hijos mayores… Majestad —advirtió Tlilpotonqui—. Esperó no se haya olvidado de ellos.

En cuanto los príncipes regresaron de Chapultepec a la capital, tras varios días gozando de los baños de Moctezuma, su padre acudió a ellos aprovechando su estado relajado, para convencerlos de unirse a las filas del alto consejero y del futuro monarca.

Orgullosos, Tizoc y Ahuizotl se negaron al principio a ceder ante su hermano menor y su mecenas, pero su padre Tezozomoctli logró persuadirlos al final, haciéndoles ver que solo actuarían en favor de las ambiciones de Iquehuac y no en las suyas.

—Pero padre, Iquehuac nos ha dado tanto —se quejó Tizoc.

—Y su hermano les podrá dar más cuando sea rey, y Tlilpotonqui todavía más, si saben ser pacientes.

—¿Qué se nos podrá dar? —preguntó Ahuizotl.

—Un lugar entre los cuatro máximos generales del reino.

Mientras tanto, lejos de la corte, indiferente, o quizás, ignorante de las intrigas palaciegas en torno a su corona, Axayacatl podía gozar de las interminables lisonjas y consideraciones proferidas a su persona desde su elección, tanto por parte de la nobleza como del pueblo, con el cual siempre compartió sus logros y esta vez no sería la excepción.

Continuó sus estudios en el gran calmecac del Recinto Sagrado de Tenochtitlan, y aunque los tratos hacia él cambiaron por parte de sus compañeros e instructores, nunca quiso aprovecharse, esforzándose en sus prácticas y obedeciendo cuanto le mandaran, pues su madre ya le había advertido antes y él seguiría su consejo:

«Mientras no seas rey, siempre recuerda hijo —le dijo Atotoztli—: sé humilde, asiste a tus clases, respeta a tus compañeros y obedece a tus mayores, aprende, no dejes que el poder se te suba a la cabeza; no sea los señores se arrepientan. Ve al colegio y yo cuidaré tu corona».

Axayacatl estaba acostumbrado a ser adorado por sus abuelos, por el pueblo, por todos, ¿por qué habría de cambiar? Él sería un tlahtoani amado y respetado, pues siempre cuidaría de su gente, y se mantendría cercano a ellos para conocer todas sus necesidades e inquietudes.

Otro se encontraba igualmente entusiasmado por su elección, y ese era su más cercano amigo. Tzontemoc nunca creyó en las promesas de Axayacatl, jamás se imaginó que tendría razón y sería el emperador, pero ahí estaba ya, y mucho antes de lo que habían pensado. Ahora lo único que inquietaba al joven era si acaso, ya en el poder, su amigo sí cumpliría su promesa o la olvidaría completamente.

Tzontemoc debía saberlo, tenía que descubrirlo antes de abandonar el colegio, pues poco tiempo le quedaba para graduarse, tras lo cual se vería alejado de su amigo.

A pesar de lo inapropiado, debía preguntar.

La noche era fría, el viento silbaba por los corredores, mientras una oscuridad abrumadora cubría el lugar, iluminado escasamente por los braseros encendidos a lo lejos en los templos. El colegio estaba en total silencio, los alumnos dormían y solo algunos sacerdotes permanecían velando y haciendo penitencia.

—Parece todavía un sueño, Axayacatl —comentó Tzontemoc a su amigo durante la noche, acostados en su habitación en el colegio uno al lado del otro junto a otros cincuenta jóvenes—. Serás rey.

Axayacatl se encontraba acostado sobre su petate cubriéndose con su manta dándole la espalda a su amigo. Seguía despierto, lo escuchó y sonrió para sus adentros, luego bufó despectivamente.

—Siempre te dije que lo sería, pero nunca me creíste. Eso muestra tu falta de confianza en mí —dijo en tono de reproche aun recostado.

—¡Jamás! Yo no… solo no creí… parecía tan alejado y difícil.

—Si no confías en mi, ¿cómo puedo confiar yo en ti? Cuando sea rey, necesitare gente leal, no como tú.

—Sí confío, Axayacatl. Debes creerme.

Tzontemoc se levantó de su lecho asustado, buscó la mirada de su amigo sin encontrarla.

—Axayacatl, por favor —suplicó una vez más al no recibir ninguna respuesta. Su amigo se rehusaba a darle la cara.

—Debes decir: «Su Majestad…» —murmuró Axayacatl recostado en su petate dándole la espalda.

—¡L-lo siento…! Su Majestad… —exclamó Tzontemoc.

Axayacatl de pronto se echo a reír a carcajadas, tan alto y fuerte que el resto de sus compañeros se despertaron e incluso los sacerdotes tuvieron que ir para callarlo, pidiéndole delicadamente silencio.

Él seguía riendo y no podía evitarlo, hasta el punto de comenzar a toser y perder el aire, cuando tuvo que levantarse del lecho volviendo a reír al ver a Tzontemoc aterrorizado.

—Que gracioso eres, Tzontemoc. Extrañaré jugarte bromas cuando tengas que abandonar el colegio —logró decir Axayacatl al recuperar el aliento.

Tzontemoc estaba confundido, y empezó a enojarse.

—¿Era… un juego? —preguntó finalmente.

—¡No creí que lo dijeras! —aceptó Axayacatl—. Fue gracioso ver tu expresión, ¡cuánto miedo me tienes!

—Está bien, ya es suficiente, ¿no crees? Caí en la trampa.

—No te enojes, debía intentarlo y saber. Si mi mejor amigo llega a temerme así, ahora me imagino al resto. Seré más precavido.

Axayacatl apenas comenzaba a darse cuenta de su poder y el efecto que tendría en otros, Tzontemoc fue un claro ejemplo. Era una valiosa lección a expensas de su amigo, pero cuando fuera a necesitarlo debía saber cómo explotar su poder y utilizarlo para su provecho.

—Espero no te vuelvas insoportable —exclamó Tzontemoc.

—Jamás. Cuando seas mi tlacatecatl podrás decirme lo que sea con la confianza que hoy tenemos.

—¿Yo… capitán-general?

—Es lo que te preocupaba, ¿no es así? Esperaba el momento en que me lo preguntaras, pero veo tu prudencia es mayor a tu ambición.

El joven desvió la mirada, considerando que no fue prudencia, sino aprensión lo que lo detuvo a preguntar.

—Eso es bueno, una gran cualidad. Y sí, Tzontemoc, tú serás mi capitán-general cuando sea rey, por lo que cuando vayas a tu primera batalla debes demostrarme toda tu capacidad.

—No debes darme el cargo solo por una promesa… —musitó.

—Al contrario, debo hacerlo para que el mundo sepa que soy y seré un hombre de palabra.

—¿Qué hay de Iquehuac? No le gustará.

—No me digas que prefieres dejarle el cargo al asesino de tu padre. Un hombre así no tendrá cabida en mi gobierno. Iquehuac se irá.

Tzontemoc sonrió y le agradeció a su amigo y futuro señor con una leve reverencia, dispuesto a demostrarle que podía ser como su padre, el tlacatecatl Zacatzin.

Al dejar Chapultepec, Iquehuac regresó con los ánimos renovados a la capital, atrayendo a su causa a varios capitanes y nobles del reino tras intensas negociaciones, prometiéndoles puestos y tierras, además de lograr persuadir a algunos reyes de abogar por su demanda. Uno de ellos su propio suegro: el rey Xilomantzin de Culhuacan.

Desde el día de la elección, Iyali trabajó incansablemente en apoyo de su marido, convenciendo a su padre de ayudarlos a remover a la regente y colocar a Iquehuac en el trono, velando por los sueños de su esposo y también, por sus propias ambiciones. Ninguna amistad le haría considerar cambiar de opinión, mucho menos una como la de Atotoztli, quien desde sus días en el monasterio difícilmente mostró señales de estima o cariño hacia Iyali. Nada le debía y ya ningún otro sueño le quedaba en su vida. Por años quisieron concebir un hijo, pero parecía que Iquehuac, al igual que su padre, poca suerte tenía en ese ámbito, pues en veinte años de casados nunca quedó embarazada.

«Si no habré de ser madre, sí seré emperatriz», se dijo Iyali.

En secreto odiaba a Atotoztli, reclamándole su fortuna, su belleza, su inteligencia, su hijo, y ahora, su corona.

—¿Es que ella ha de tener todo? —se quejaba con Iquehuac, quien a la vez resentía a su hermana, encendiendo mas la llama.

—No lo hará, me aseguraré de ello.

—Yo sé que lo lograrás. Esa corona te pertenece.

La insistencia de su esposa, aunada a su propio rencor, empujaron al príncipe a atacar con mayor fuerza la posición de su hermana; en el tlatohcaltzin o consejo real, frente a los dignatarios; en el cuauhcalli durante los Consejos de Guerra, con los capitanes; o en la Cámara de Recepción, ante la corte; e inclusive dentro del Tlahtocan, delante de los principales señores del reino.

Cada vez golpeaba con mayor fuerza y mezquindad, y sus quejas pasaron a ser pronto reclamos, los cuales se convirtieron después en denuncias y luego en exigencias, terminando en ofensas directas.

La tensión iba en aumento y no parecían menguar los ánimos del bravo general; se temía se acabara en una guerra civil.

Sorprendentemente, Atotoztli soportaba todo aquello sin inmutarse, permaneciendo en silencio absoluto pero sin desviar su mirada de su hermano mientras bufaba su descontento y la insultaba.

Quizás impotente ante él, pensaban algunos; o midiendo el alcance de sus amenazas, creían otros; o simplemente esperaba el momento de contraatacar. Nadie sabía con seguridad.

—¿No dirás nada otra vez, hermana? —exclamó Iquehuac tras otra de sus peroratas durante la reunión del consejo real insistiendo en una campaña de conquista, dirigiéndose a su hermana sentada al otro lado de la mesa en la cabecera, buscando conseguirse un ejército.

—Desiste de una buena vez, Iquehuac. Ya ha nadie le importa tu descontento, solo has logrado cansarnos —reclamó Tezozomoctli.

Su calidad de alguacil mayor de Tenochtitlan le permitía acudir al consejo privado, ocupando un lugar exclusivo, sentado a la derecha de su esposa, permaneciendo siempre cerca para protegerla.

Se notaba la incomodidad del resto de los consejeros presenciando aquel acto: el Mayordomo imperial, el Gran Prefecto, el Tesorero real, el Jefe de Funcionarios, el Secretario real y el Gran sacerdote, además de los otros tres generales del ejército, ninguno se atrevía a hablar para evitar un conflicto.

—Otra vez la reina permanece muda, mientras su consorte habla por ella —comentó Iquehuac, buscando ser efectivamente ofensivo—. El papel de esposa te queda bien, Tezozomoctli —agregó.

Tezozomoctli se levantó de su asiento e Iquehuac hizo lo propio, dispuestos a continuar la discusión con sus puños. Estuvieron cerca de enfrentarse cuando el resto de los consejeros los detuvieron; Cacama detuvo a Iquehuac, mientras el Secretario real y el Prefecto lograron apaciguar a Tezozomoctli.

—Ya basta, General —le pidió el Secretario a Iquehuac.

—Por respeto a la regente, te dejaré ir esta ocasión —amenazó el rey Tezozomoctli a Iquehuac todavía alterado.

—Anda, escóndete en las enaguas de tu mujer.

—Estás jugando con fuego, Iquehuac. Ten cuidado.

—Muéstrame de lo que eres capaz, consorte —arremetió el otro.

Entre tanto, Atotoztli permaneció sentada sin llegar a ofuscarse, no era la primera vez que ocurría ni sería la última, de eso estaba segura y no tenía caso alterarse por ello. Secretamente contaba los meses para dejar de ser regente y coronar a su hijo, quizás ante la figura de poder legítima del tlahtoani, Iquehuac se contendría.

—En relación a la petición del General Iquehuac, la respuesta es: no. No fomentaremos ni realizaremos ninguna conquista a pesar de su insistencia —declaró Atotoztli firmemente al volver todos a tomar asiento, manteniendo su pose erguida y su mirada fija, casi ausente.

—Te rehúsas debido a tu condición de mujer.

—Me rehúso pues no me corresponde, Iquehuac.

Atotoztli decidió a no lanzar ninguna campaña en su gobierno; en primer lugar porque no quería y ni sabría a quién atacar; en segundo lugar porque no le correspondía hacerlo, sino a su hijo, cuando fuera rey; y en tercero, por temor a darle un ejército a su hermano Iquehuac, con el cual bien podría intentar removerla del trono.

—¿Ven, señores? El imperio caerá si le dejamos seguir en el poder otro año. Sin nuevas guerras, nuestros vasallos nos creerán débiles y se rebelaran contra nosotros, y entonces ¿qué es lo que haremos? Si tres o más provincias se rebelan…

—¿Acaso no es capaz el gran capitán-general Iquehuac de someter a algunos cuantos pueblos? —atajó pronto Atotoztli.

—Yo-yo nunca dije eso —titubeó Iquehuac, arriesgando su propia dignidad—. Me refería a cuando se levantaran...

—Cuando haya señas de levantamientos, actuaremos —intervino Tlilpotonqui bastante divertido por el momento—. Y hablo en nombre del alto consejero Tlacaelel, cuando digo que nuestros espías están al pendiente de ellas y nos avisaran con tiempo si ven alguna.

Valiéndose de su aclaración, Atotoztli dio por terminada la reunión, retirándose todos del salón.

Quedó Tezozomoctli a solas con ella al notarla cansada, lo cual lo tentaba a pedirle el poder para quitarle esa carga, pero ahora conocía mejor a Atotoztli: ella no abandonaba ningún deber.

—Si no fuera por tu hermano, no sería tan difícil.

—¿Y qué puedo hacer? Es el capitán-general, no puedo batirme a golpes con él, como tú —dijo ella, riendo.

—Te juro que sí vuelve hablarme así, yo…

Atotoztli volteó y le dirigió una mirada pesarosa y casi suplicante, intentando hacerle ver que estaba cansada.

—Tienes razón. Has estado trabajado mucho —le dijo a ella.

—Así como tú, esposo. Un hecho por sí solo refrescante.

No dijeron nada más y Tezozomoctli la acompañó fuera de la sala, recorriendo los pasillos del palacio sin prisa, apreciando los hermosos escenarios pintados en los muros estucados, los pilares ornamentados con paneles de oro y plumas brillantes reflejando la luz de las llamas en los braseros a lo largo. Se bañaron en la luz de la luna flotando en el cielo estrellado, observándolos cruzar el patio llevándolos al centro del palacio donde se levantaban formidables escaleras de mármol.

Antes de girar al lado contrario y separarse, Tezozomoctli habló:

—Si puedo ser franco, Atotoztli. Estoy bastante preocupado por tu hermano… Continúa desafiándote y eso no es aceptable.

—Es solo su orgullo hablando. Se le pasará.

—¿Y si no lo olvida tan fácilmente?

—Lidiaré con ello cuando llegue su momento —dijo Atotoztli tan cortante como pudo, harta de hablar sobre su hermano.

—Sé que no tengo tu confianza, pero quiero asegurarte que estoy aquí para velar por tu seguridad y la de nuestro hijo.

Atotoztli asintió, desviando la mirada a sus aposentos esperándola. Luego advirtió a su esposo todavía esperando.

—Si deseas decirme algo más, dilo ahora —espetó ella.

Tezozomoctli titubeó; no blandía su usual confianza ante ella pues debía recordar que ya no era solo su esposa. Pero así como reconocía su poder, también comenzó a apreciar su inigualable belleza.

—Puedo acompañarte esta noche… si lo deseas.

Atotoztli lo estudió detenidamente, gozando de una plenitud a sus cincuenta y nueve años, de marcada musculatura y semblante rudo y varonil, envuelto en una fina capa leonada cubriéndole el cuerpo. Ella aún se consideraba bella y anhelaba desde algún tiempo cualquier tipo de intimidad, sin dejarlo entrever, por supuesto. Tardó unos momentos en responder, considerando las consecuencias.

—Me gustaría mucho —respondió al fin Atotoztli con una sonrisa.

*****

Opuesto del hartazgo y las preocupaciones que experimentaba la regente, y lejos de la furia desatada que demostraba en la corte y en los consejos, en la mansión del príncipe Iquehuac reinaba únicamente la alegría y la complacencia; llegando a disfrutar manifestar aquellos desplantes de profunda indignación e irreprimible furia, continuando los ataques al gobierno de su hermana.

—Está cediendo, puedo sentirlo, Cacama. Pronto se rendirá —dijo Iquehuac a su primo, siempre a su lado, protegiéndolo, apoyándolo y en ocasiones, soportando su carácter violento.

—Tu hermana es dura, no estaría tan seguro.

—Has visto su cara. La carga la está consumiendo y yo estaré ahí, cuando ocurra, para reemplazarla.

El príncipe emanaba confianza tras su brillante estrategia, como él la consideraba, creyéndose capaz de convencer a su hermana a dimitir por su propia voluntad, y si acaso se negaba, utilizaría su influencia con los jefes militares para obligarla, pues no mentía al mencionar el descontento de los capitanes y generales, inclusive de los soldados. Las guerras servían para ascender, y también para llenarse las alforjas con el posterior pillaje a las poblaciones vencidas.

—Estás olvidando a su esposo. Es un asiduo defensor de Atotoztli y por supuesto, lo será de su hijo —comentó Cacama, menos confiado y poco entusiasmado por los planes de su primo.

Temía que estallara una guerra civil y sobre todo, que él estuviera del lado equivocado, aunque en esos momentos todavía era imposible saber cuál sería el bando ganador; Iquehuac contaba con la ventaja de la fuerza bruta, considerando el apoyo de los otros dos generales del reino y de numerosos capitanes, entre ellos su hermano, el reservado príncipe Machimale, viva imagen de su padre el rey Moctezuma solo en apariencia, y sus primos Tizoc y Ahuizotl, abiertamente adversos a la coronación de Axayacatl y a la regencia de su madre.

«¿Y a quién tenía Atotoztli?», se preguntaba Cacama, calculando los posibles escenarios de una confrontación.

—No tiene a nadie —le gustaba decir a Iquehuac.

El príncipe Cacama no estaba tan seguro. En caso de un golpe de Estado en Tenochtitlan, ¿habrían de intervenir Texcoco y Tlacopan? Y, ¿qué había del resto de los reinos, sobre todo el de Tezozomoctli?

—No pelearán; no podrían vencernos —afirmaba Iquehuac.

—Hemos de ir con cuidado, no quiero descubrirlo.




El Príncipe Rebelde

Un nuevo año iniciaba y las celebraciones comenzaban tras pasar los nemotemi, los cinco días baldíos en los que la población del valle permanecía recluida en sus hogares. Una vez terminados estos días, la esperanza retornaba y el espíritu festivo, particularmente el mexica, se elevaba al cielo para ser escuchado y visto por los dioses.

En la casa real reinaba la paz y la alegría, siempre y cuando no se encontrara cerca el príncipe Iquehuac.

Una espesa neblina cubría el lago por la madrugada a pesar de estar terminando la temporada fría, ocultando las ciudades de Tenochtitlan y Tlatelolco, prácticamente haciéndolas desaparecer ante los ojos de los demás reinos y poblados alrededor de la cuenca, como si fueran dos ciudades fantasmas, perdidas en medio del agua, entreviéndose sus coloridos altares de sus altos templos sobresaliendo de la espesura. Un aire frío soplaba desde el norte y surcaba las calles a la orden del dios del frío y del invierno, Itztlacoliuhqui, obligando a los pobladores a arroparse con sus mantas de nequén mientras los nobles se envolvían con dos o tres capas de algodón, y encender una hoguera temprano para dormir un poco más, antes de salir el sol y tener que levantarse.

En el palacio imperial no era diferente, y los sirvientes tuvieron que encender más braseros y teas para mantener los largos corredores y las amplias salas habitables.

Hacía un tiempo que Atotoztli no sufría ese frío por las mañanas, ni tampoco por las noches, durmiendo con su esposo y despertando junto a él, abrazada a Tezozomoctli, feliz y satisfecha. No era ingenua. No sabía cuánto duraría aquella feliz convivencia. Quizás mientras fuera regente, luego la dejaría. No obstante, disfrutaría su compañía.

Ya en la hora de nonchipa, en la mañana propiamente dicha, el frío se retiraba, la neblina se disipaba y el sol aparecía victorioso en el este por encima de los enormes volcanes, devolviendo el calor al valle y en especial a la capital mexica.

Entonces, los campesinos se trasladaban a las chinampas flotando en las periferias de la ciudad, los barrenderos limpiaban las calles y las plazas antes de que la gente las visitara, los pescadores se embarcaban al lago con sus canoas y redes, mientras los soldados profesionales se ejercitaban y la nobleza se engalanaba.

Atotoztli comenzaba su día recibiendo recaudadores de impuestos y embajadores, señores y reyes de la alianza atentos a sus órdenes y deseos, manteniendo un control estricto del reino y del imperio, que a su vez su tío Tlacaelel observaba. Enfundada en una gruesa capa roja con cuello de piel de conejo acariciando sus mejillas, escondiendo por debajo un ajustado vestido color turquesa, realizó su usual trabajo, todavía intentando escapar del frío, que era difícil de ahuyentar del recinto, tan gran y vasto que los braseros y teas no eran suficientes.

Transcurrido un año del gobierno de Atotoztli como regente, casi la gran mayoría de sus detractores, habían cesado sus reclamos sobre su condición femenina, al comprobar su eficacia y firmeza a la cabeza del gobierno, similar a la de su padre el gran Moctezuma Ilhuicamina, así, los alcaldes, capitanes y nobles la habían aceptado como señora del reino; algunos de ellos convencidos por el cihuacoatl Tlacaelel, otros sobornados y probablemente muchos de ellos amenazados si no lo hacían.

De esa forma, Atotoztli podría haber gobernado en relativa calma, si no fuera porque su mayor enemigo era su propio hermano y el jefe del ejército, aunque intentaba no fijarse demasiado en ello y dejaba pasar las faltas y ofensas de Iquehuac, liberándolo además de todas sus responsabilidades, que el resto de los dignatarios y funcionarios estaban más que dispuestos y halagados por realizar en su lugar, tal vez buscando ganarse el favor de ella para posteriormente, conseguir el de su hijo cuando fuera rey.

—Quizás convenga mandar a tu hermano lejos de la ciudad, solo por unos meses —le propuso Tezozomoctli.

Atotoztli le hizo guardar silencio tomando su rostro cariñosamente con ambas manos, encontrándose con su mirada, atrayéndolo hacia ella para besarlo. Extrañamente, pensaba Atotoztli, hasta aquellos días había encontrado la felicidad junto a su esposo.

—No tengo a donde enviarlo, y no quiero darle tropas…

—Déjame pensar en algo.

Cada ochenta días, se celebraba la Asamblea Superior de la Triple Alianza en la que participaban los reyes miembros de la confederación de Tenochtitlan, Texcoco y Tlacopan, cambiando su ubicación en cada ocasión a una capital de las tres cabeceras, siendo el turno de Texcoco de recibir a los monarcas: de los catorce reinos acolhuas al mando de Texcoco, de los nueve reinos colhuas gobernados por Tenochtitlan y de los siete reinos tepanecas liderados por Tlacopan.

Un alboroto inundaba el palacio, los sirvientes estaban apurados preparando todo para el próximo viaje de la familia real, alistando sus enseres, ropajes, muebles y demás, cargando una decena de canoas en las que serían transportados, siguiendo la barcaza real. Atotoztli había preparado su visita a la capital de Acolhuacan con anticipación para llevar a su familia, aprovechándose de la hospitalidad texcocana, y en especial a su hijo, para presentarlo ante la asamblea como el próximo señor de Tenochtitlan, y por ende, el supremo comandante de la Triple Alianza, como se había pactado a la creación de la misma.

Aparcadas las barcazas en el muelle real, Atotoztli partió junto a su esposo Tezozomoctli, su hijo Axayacatl, su madre Axochitl y Yollotl, apreciándolos el pueblo navegando por los canales, asomándose en los puentes y caminos de tierra aledaños a los canales, maravillándose por su esplendor y dignidad, su glamor y grandeza.

Surcaron las templadas y dulces aguas del lago de México hasta el gran albarradón, separándolas de las verdosas y saladas aguas del lago de Texcoco, cruzando los dieciocho metros de anchura del dique por las compuertas construidas de trecho en trecho.

—Te veo emocionado, Axayacatl —comentó Tezozomoctli.

—Nunca había visitado el reino de Texcoco, ¿es tan impresionante como dicen, padre? —preguntó el joven.

—La ciudad es maravillosa, llena de hermosos palacios pero, algo más será de tu interés cuando lleguemos. Te lo aseguro.

Atotoztli escuchó a su esposo y sonrió a sus adentros, mientras su hijo no sabía que además de su presentación ante la asamblea superior, se le iba a presentar oficialmente a su futura esposa.

La laguna asemejaba un gigantesco desierto de agua, reflejando el cielo cual espejo para que los dioses se admiraran.

Por mucho que intentó esconderse bajo el toldo de cuero cubriendo la embarcación, el calor comenzó a molestar a Yollotl.

—Y pensar que en la mañana hacía tanto frío, ahora este extremo ardor parece increíble —se quejó.

—Así son estos últimos días de invierno; mucho frío a la sombra y un calor horroroso al sol —comentó la reina Axochitl, agitando un bello abanico de plumas de quetzal y mango de madera tallada.

—Deberías salir más, Yollotl. Aunque sea de paseo —le aconsejo Atotoztli notando los estragos en su rostro y su gesto incómodo.

—Salgo al mercado, es más que suficiente.

—Al parecer no.

Lentamente, al acercarse, tuvieron a vista su destino, que se erigía tierra adentro en los territorios conocidos como Acolhuacan, tierra de las tribus acolhuas que habían poblado aquella parte del valle muchos años atrás, junto al caudillo Xolotl y sus chichimecas. Entre bosques, a la orilla de un rio, estaba la ciudad de Texcoco, con su infinidad de palacios, hermosos jardines y extensos edificios destinados a obras de teatro y al resguardo del conocimiento milenario de los pueblos en los amoxcalli o «casas de libros», bibliotecas, presumiendo a un costado del vital rio una réplica del Templo Mayor en honor al de Tenochtitlan y al otro, el palacio de Cilan donde vivía el rey de Texcoco.

Los recibió el rey Nezahualcoyotl junto a la reina Azcalxochitl en el puerto, quien al ver a Axochitl se adelantó para abrazarla ignorando la etiqueta, tan feliz de ver a su buena amiga.

Atotoztli se enterneció al ver sonreír a su madre por primera vez desde la muerte de su padre, recordando cuanto quería a la reina de Texcoco y cuan a gusto podía estar en esa ciudad.

El rey Nezahualcoyotl saludó primero a Atotoztli antes que a nadie más, respetando la jerarquía y haciéndole ver a sus propios nobles que él la aprobaba. A pesar de su vejez, conservaba en su mirada una alegría sin igual y una carismática sonrisa que se ganaba el corazón de quien se cruzara en su camino. El rey de Texcoco era sin duda una celebridad. Saludó al resto, mostrándose muy cariñoso con la reina viuda Axochitl y especialmente frío con Tezozomoctli, deteniéndose al ver al príncipe Axayacatl.

—Si es nada menos que el futuro emperador mexica —exclamó.

—Antes que emperador, espero ser un buen amigo de Texcoco y de Su Majestad —respondió Axayacatl, elocuente y certero, robándole una sonrisa a Nezahualcoyotl, tranquilizando su conciencia por apoyar su candidatura.

—Sin duda alguna, y espero —agregó el rey Nezahualcoyotl— que tras las negociaciones con su señora madre, nuestros reinos estén más unidos que nunca.

—¿Cuáles negociaciones?

—Ya lo verás —contestó Nezahualcoyotl, desviando su atención al delgado hombrecillo de pie atrás de la familia imperial, cargando con aprensión un libro—. ¿Y tú quien eres y cómo llegaste hasta aquí?

—Ah, Su Majestad, él es mi escriba personal y sacerdote privado. Su nombre es Yollotl. Mi padre lo asignó como mi historiador y se ha convertido en un fiel amigo e indispensable servidor —dijo Atotoztli divertida por la reacción del texcocano hacia su amigo.

Yollotl asustado, se limitó a asentir en silencio sin atreverse a mirar a los ojos al famoso rey-poeta.

—¡El famoso escriba de Cholollan! —exclamó el rey—. Cuanto he deseado conocerle, pero no me atrevía a solicitarle por pena.

—¿Pena? ¡Si usted es el rey-poeta! ¡El sabio del Anahuac! —dijo Yollotl completamente anonadado por los comentarios del monarca—. Yo no soy nadie, soy un simple plebeyo, solo un…

—Uno de los mejores escribas de nuestros tiempos —remató el rey Nezahualcoyotl, ofendido por el menosprecio que aquel hombre tenía hacia sí mismo y sus habilidades—. Nunca lo olvide. Espero pueda ilustrar algunos de mis poemas con sus magníficas obras.

—Le confiere un gran honor a este escriba, Majestad —comentó el rey Tezozomoctli extrañado por la actitud del monarca.

—Al contrario, el honor sería mío —dijo Nezahualcoyotl molesto por el comentario.

Se notaba su disgusto hacia el señor de Azcapotzalco-Mexicapan, quizás por su pasada ambición o por su holgazanería, difícil saber.

—Por supuesto, me encantaría —aceptó Yollotl.

—¡Excelente! Entonces puedes pasar a mi palacio.

Casi una trecena se hospedaron en el palacio de Cilan en Texcoco al terminar la Asamblea Superior sin mayores dificultades, con la paz reinante en los territorios de la alianza, poco había de que discutir, con la excepción de tener una mujer en el pleno por primera vez. Resuelto ese tema, Atotoztli decidió quedarse en Texcoco, permitiéndole a su madre disfrutar la compañía de su querida amiga, y a ella misma el mantenerse lejos de la corte bajo el pretexto de reforzar la unión de las casas reales mexica y acolhua mediante la boda de su hijo Axayacatl con una de las hijas del rey Nezahualcoyotl, la princesa Izelcoatzin.

Tezozomoctli y Atotoztli negociaron juntos con Nezahualcoyotl, a quien le encantó la idea de tener a una hija como emperatriz de los mexicas y así mantener una gran influencia en el futuro monarca.

El príncipe Axayacatl no puso reparos en el casamiento después de conocer a la susodicha, una joven hermosa y carismática, de rostro divino y senos voluptuosos para sus dieciocho años, aunque no fuera considerada legítima, pues de los cientos de hijos de Nezahualcoyotl, solo el hijo de la reina Azcalxochitl, el príncipe Nezahualpilli, quien aun era un niño, tenía ese privilegio, considerado el heredero.

Acordaron la boda para cuando Axayacatl cumpliera la mayoría de edad, así, cuando fuera un hombre y le nombraran rey, se convertiría a su vez en esposo.

De vuelta en Tenochtitlan, se acabó la tranquilidad que disfrutaron en Texcoco, siendo reemplazada por un ambiente de incertidumbre en el reino. A pesar de no ser todavía palpable, se mantenía ahí su esencia, flotando alrededor.

Terminaba un día de trabajo para Atotoztli, dictando sentencia en la última apelación que había llegado a sus manos después de una larga ronda de juicios. Aunque le diera pesar dictar contra cualquiera, fuera algún plebeyo, o peor, algún noble, cumplía con su responsabilidad, evitando en lo posible contradecir las sentencias que su tío Tlacaelel daba como juez supremo en el tlacxitlan, tribunal superior. Algunos de sus dictámenes lograban pasar a la corte de apelaciones, que ella como regente, presidía. El trabajo comenzaba a agotar a Atotoztli, pues ya no era una joven. Carecía de esa energía que le restablecía los ánimos cada mañana, acumulándose la fatiga noche tras noche sin que el sueño pudiera aliviarla, y aunque disfrutara sus encuentros carnales con su esposo, despertaba además de satisfecha, también exhausta.

Añoraba estar libre del poder, sin estar al frente del gobierno por solo unas cuantas horas. Ahora comprendía mejor la obstinación de su tío Tlacaelel de evitar el cargo de tlahtoani; como alto consejero podía atender aquellos problemas que él considerara necesarios o urgentes, sin necesidad de asistir diariamente a reuniones ni revisar pormenores sin importancia. Siempre a la sombra, detrás del trono, como decían sobre el cihuacoatl.

Al contrario de ella, Yollotl se encontraba entusiasmado, pintando en sus hojas de corteza de árbol, con sus tintes de minerales, vegetales y animales, y su estilo único, las hazañas, como él las llamaba, de la primera mujer tlahtoani de la gran Tenochtitlan.

—No soy tlahtoani, Yollotl —insistía Atotoztli.

—Lo es en esencia.

—Entonces quisiera dejar de serlo pronto.

Yollotl dejó su pincel un instante y la observó cuidadosamente. Vio su angustia grabada en sus ojos y el agotamiento en sus ojeras.

—Por favor, dime que ya no tenemos ningún otro caso que ver, no podría recibir a nadie más.

—Hemos terminado por hoy, Alteza —le dijo Yollotl, guardando sus cuadernos con los registros de los casos que él gustaba de pintar, a pesar de tener decenas de otros escribas para hacerlo, pues todo cuanto se tratara de ella, quería dibujar y conservarlo, para así recordarlo.

Ilusamente, continuaba enamorado de ella, ya una mujer madura de treinta y ocho años, mientras él tenía cuarenta. Diariamente suspiraba embelesado por su belleza e inteligencia, su espíritu combativo y su ideal de ser justa y honesta aun en la cima del mundo.

—¡Gracias a los dioses! —exclamó Atotoztli exhausta—. Pueden retirarse —dijo a guardias, escribanos y comisarios del tribunal.

Una vez a solas, podía expresarse libremente con su sacerdote de cabecera y buen amigo.

—Espero no tener que llevar otro juicio muy pronto. Quizás debería confiar más en mi tío y no aceptar tantas apelaciones.

—Su Excelencia Tlacaelel, aunque un gran juez, no es compasivo. Su Alteza es un contrapeso a su crueldad —opinó Yollotl.

Las sentencias del alto consejero y juez supremo eran severas, y en muchos casos, fatales. Para mantener el orden y la paz, decía, pero en ocasiones no era el castigo sino el perdón lo que podía llevar a un hombre a cambiar su rumbo y enderezar su vida.

«Muerto el criminal, jamás podría enmendar su error», eso pensaba Yollotl, como sacerdote que era, especialmente del dios Quetzalcoatl tan magnánimo con la humanidad.

—Te he dicho que a solas puedes llamarme por mi nombre. Llega a ser tan cansado escuchar solo «alteza» que uno empieza a olvidarse de cómo se llama —le reprochó Atotoztli, bajando del trono.

Yollotl le tendió la mano para asistirle, disfrutando cada momento en que llegaba a tocar su piel, sentir su aliento o contemplar sus ojos de obsidiana viéndolo directamente a él y a nadie más. Algún día, se decía, recordando aquel increíble beso que le propino ella.

—Me pregunto si Axayacatl podrá con esta carga, siendo tan joven.

—Claro que podrá. Es un joven inteligente, y además… siempre te tendrá cuando necesite consejos.

—Tienes razón, querido Yollotl. Debo confiar en él. Gracias.

Atotoztli le tomó de las manos suavemente y le miró con esos ojos hermosos. Yollotl no pudo evitar desear otro beso, por breve que fuera sería una dicha, solo un pequeño gesto que no pondría en peligro sus votos de castidad. Atotoztli le besó su mejilla y abrazó frugalmente.

—Sé que necesitas —dijo él—. Daremos una vuelta a la ciudad, me puedes acompañar al mercado.

—Estás loco, ¿sabes la seguridad que requeriría?

—Puedes ir bajo un disfraz. Manda decir que te sientes indispuesta y vamos —aconsejó el escriba, bastante entusiasmado por su plan.

No le tomó mucho tiempo a Atotoztli decidirse, considerado viable y llamativa la aventura.

—¿Y le preguntaremos a la gente que opina de la reina? Podremos saber si realmente me quieren.

—¡Claro! Si estás dispuesta a escuchar críticas.

—¿Crees que me criticarán? —preguntó atemorizada.

—Nunca se sabe con el pueblo. Un día aman, al otro odian.

—No importa, vamos. Quiero saber, y si acaso escucho palabras de aliento, me motivarán.

Atotoztli se retiró a su habitación y mandó llamar a sus sirvientas de mayor confianza, a quienes les compartió su propósito. Aunque las muchachas se vieron unas a otras preocupadas, ella logró apaciguar su temor y las estudió de pies a cabeza, midiendo sus cuerpos y ropas para saber cual le quedaría mejor. Se fijó en una muchacha vistiendo un sencillo camisón corto blanco impecable con el particular cuello en forma de «v» sin adornos excepto por el rectángulo rojo bordado en la abertura y una falda larga enrollada en su cintura igualmente blanca, con franjas horizontales rojas de distintos grosores subiendo desde la base hasta la mitad del vestido.

Una vez eligió a la muchacha, le ordenó despojarse de su vestido y entregárselo, despojándose de su vestido verde de algodón y encajes dorados. Soltó su larga cabellera y se removió sus joyas y la pequeña esfera de jade incrustada en su barbilla, se quitó sus sandalias de cuero con láminas de oro y calzó aquellas hechas con caña de petate de la sirvienta.

Ataviada a la usanza de los plebeyos, abandonó sus aposentos y se encontró a Yollotl en la entrada de las habitaciones de la servidumbre. El escriba la contempló sorprendido, ya acostumbrado al esplendor de su nobleza, sin embargo, inclusive en sencillez, su belleza lo cautivó.

—Sé honesto y dime si parezco o no una sirvienta.

—Parece la princesa de las sirvientas.

—Eres un tonto. Supongo servirá, ya veremos.

Contenta, riendo como una niña, corrió tomando de la mano a su amigo hacia la salida del palacio, confiada en que no sería reconocida por los guardias, cuidándose de no ser vista por algún dignatario.

Escondiéndose entre pilares, andando en puntillas por corredores, alcanzaron el umbral y lograron su cometido, abandonando el recinto, victoriosos, respirando el aire de la libertad como Atotoztli sintió.

Hombro a hombro recorrieron las calles del mercado instalado en la plaza mayor en busca de los materiales necesarios para la labor del escriba, presumiendo Atotoztli su nuevo atuendo, demasiado cómoda en aquellas ropas tan holgadas y livianas.

Yollotl comenzó a arrepentirse de su plan al verla caminar tan libre y resuelta, desprendida de la etiqueta que de cualquier forma también regía a las clases bajas, lo que creía les podría provocar problemas y no sabría cómo salir del apuro. Empezaba a pensar que si en verdad llegaba a ocurrirles algo, no podría explicar por qué puso en riesgo a la mismísima regente de Tenochtitlan de esa manera.

Confiada en su disfraz, Atotoztli recorrió la enorme explanada de cuarenta y seis mil metros cuadrados, limitada al norte por el Recinto Sagrado resguardado tras una alta muralla, y al este por el Tlahtocan. Era día de tianquiztli (tianguis) y un hormiguero de personas iba y venía, paseando o comprando. Vivaz y amigable, Atotoztli entabló amenas pláticas con aquellos que encontraba; así fueran vendedores sentados detrás de sus mantas exhibiendo sus productos bajo tapices y enramados protegiéndolos del sol, o cargadores tlamemeh cruzando la calzada sur y desembarcando en los muelles en la entrada a la plaza, cargado los armazones de madera con mercancías a su espalda usando mecapales atados a sus frentes.

—¿El mercado prospera bajo el gobierno de la reina? —preguntaba ella inocentemente, aunque sus dudas sorprendían.

—Ha puesto mayor vigilancia. No va mal —se limitaban a decir.

Ella continúo su inspección al resto de los locales instalados bajo los portales al oeste de la plaza, donde barberos, pulqueros y cocineros atendían a los visitantes, siguiendo con los barqueros, barrenderos y alguaciles. Era un torbellino de preguntas acosando a la población, la cual se mostró bastante accesible, considerándola una extraña señora demasiado parlanchina.

«Parece que nunca había salido de casa», decían cuando finalmente ella se iba, retomando sus actividades.

—Y bien, ¿ya te has enterado de aquello que deseabas saber? —le preguntó Yollotl después de terminar sus compras—. Cuando quieras podemos regresar a palacio.

—Tonterías. Aún quiero saber más, deseo ver mi ciudad.

Exhausto, el escriba la siguió fuera de la plaza, caminando por los caminos de tierra paralelos a los canales repletos de canoas navegando por el intrincado enramado acuífero, adentrándose a los barrios donde vivían los plebeyos en casas de barro y un solo piso, bien pintadas las fachadas con enlucido blanco y franjas en la base de distintos colores, con sus techumbres adornadas con frondosas plantas y olorosas flores creciendo en masetas.

Se intercalaban una tras otra sin parecer tener final, unas luciendo productivas parcelas y otras dentro de conjuntos habitacionales más sofisticados, había toldos colgados aquí y allá entre los techos para dar sombra a las calles bellamente enlosadas o bien, encaladas y bruñidas, interrumpidas por bellos parques y templos, jugando los niños en la calle y las mujeres limpiando o tejiendo charlando entre sí.

Logró informarse Atotoztli del sentimiento general de su pueblo, al parecer apoyándola en su cargo o por lo menos, no encontrando falla alguna a su administración. Los hombres la respetaban en especial por la memoria de su padre, pero las mujeres la querían, dichosas de ver a una de ellas sobresalir en un mundo de hombres y sobre todo, estaban felices de tener a sus esposos con ellas, sin haberse despedido para enviarlos a la muerte, como usualmente ocurría cada invierno.

—Gracias por esto, Yollotl. Me hacía falta conocer mi ciudad.

Como cada quince días, los principales señores del reino abandonaron sus mansiones y palacios, ricamente ataviados en capas de algodón con intrincados bordados, llevando lujosos bragueros o bellas túnicas y jubones, guarnecidos de brillantes collares de oro y plata, brazaletes de jade y turquesa, orejeras de cobre y obsidiana, sandalias de cuero laminadas con oro y extravagantes tocados de plumas de quetzal o de guacamaya, de loro o papagayos, atados a sus coronillas cayéndose a la espalda. Avanzando, rodeados de escoltas, se les veía navegar en magnificas barcazas bajo enormes sombrillas o andar en sus asientos con doseles sobre los hombros de sirvientes.

La celebración del Consejo de Sabios siempre era una ocasión de relevancia y solemnidad, y requería de la mayor distinción.

Atotoztli se dirigió al recinto del Tlahtocan para presidirlo una vez más; vistiendo un largo vestido bermejo ceñido, una capa carmesí de cuello de pelo de conejo blanco y un elaborado tocado de plumas de quetzal, levantándose de su nuca como un halo plumario.

Tras su paseo por la ciudad, despejando su mente de inquietudes y temores, ahora sabía qué hacer si su hermano la volvía a confrontar.

Eran los lugares favoritos del capitán-general Iquehuac para hacer frente a su hermana, denigrando sus esfuerzos y condición, generando dudas e incertidumbre, azorando a los señores del reino. Atotoztli no podía permitir otro año así, jugando el mismo juego. No si ponía en riesgo la coronación de su hijo.

—¿Está lista para hacer lo necesario, Alteza? —le comentó su tío Tlacaelel a Atotoztli cuando ella tomó asiento en el estrado a su lado.

Tlacaelel iba como siempre, ataviado con su capa blanca y negra, con la imagen del dios Quetzalcoatl en forma de serpiente emplumada bordada del lado izquierdo. El venerable anciano mantenía su poder y su autoridad a pesar de su avanzada edad, si bien arrastraba los pies al caminar, no había perdido la elocuencia ni la agilidad mental.

—Solo si no me deja otra opción —respondió Atotoztli.

—Deberás mostrarte firme… no sabemos cómo reaccionará.

—Yo creo que tú si sabes, tío —advirtió ella al anciano.

Tlacaelel se limitó a sonreír. ¡Cuánto miedo inspiraba esa sonrisa! Era mejor verlo en su habitual inmutabilidad.

Tezozomoctli le había aconsejado tomar medidas ante la rebelión de Iquehuac, considerando apropiado darle un «descanso». Atotoztli no estaba segura y llevó la idea a su tío. Solo Tlacaelel sabría qué hacer y cómo actuar ante un rival así, aunque ella sabía que podría poner en peligro a su propio hermano al involucrar a su tío. El anciano optó por buena aquella medida, si llegaban a requerirla.

—Solo recuerde; dentro de esta sala no soy su tío, y tampoco tiene hermano. Usted es la cabeza del reino. Recuérdelo.

Desde la llegada de Iquehuac a la sala del Tlahtocan, su persona atrajo la atención, presentándose a la usanza de la guerra, ataviado con su armadura de algodón entretejido y plumas blancas, su faldón de cuero teñido de azul bordado de dorado en la base, junto a sus botines reforzados de placas de plata y el rostro pintado rojinegro.

«Va a pelear», pensó Atotoztli al verlo.

El Concejo de Sabios trató con presteza los principales asuntos del reino, atendiendo los temas de las cinco comisiones que se formaban dentro del organismo gubernamental: la de los jefes religiosos, la de los jefes de población, la de los grandes administradores y los jefes militares, dejando Atotoztli deliberadamente por último, a la comisión del Consejo de Guerra, siendo la más complicada para ella.

Era cuando el líder de la comisión, el máximo general del ejército, daba cuenta de la condición del ejército y las armerías. También era su oportunidad para reclamar al gobierno y solicitar, o bien, exigir, el trono para sí mismo, aunque no fuera explícitamente.

—Señores —prorrumpió de pronto Iquehuac tras dar su informe—. Nuevamente les urjo a recapacitar y actuar en pos de la grandeza del pueblo mexica: avalando la guerra. Nuestros soldados nos ruegan por batallas, nuestro reino nos reclama por nuevos tributos y nuestro dios Huitzilopochtli nos demanda sacrificios.

—¿Guerra contra quién, General Iquehuac? —lo cuestionó el rey Tezozomoctli—. No hacemos la guerra por ocio. Los tributos siguen llegando a la capital, las rutas comerciales prosperan, no se ha atacado ninguna fortaleza ni se ha ofendido a nuestros embajadores. No hay razones para la guerra. No hay enemigos.

Lo que no sabía Iquehuac, o no se daba cuenta, es que aquella paz que tanto desdeñaba, se debía en mayor medida a sus propios logros. Como el brillante tlacatecatl que era, su reputación y su posición a la cabeza del ejército imperial había logrado persuadir a muchos pueblos de intentar sublevarse por miedo a tener que enfrentarlo en el campo de batalla, siendo legendaria su habilidad de estratega y por encima de todo, su crueldad hacia sus rivales.

Se creía, por lo menos en los pueblos lejanos, que Atotoztli contaba con la espada de su feroz hermano para aplastar a sus enemigos, y por ello no se habían rebelado contra ella como se hubiera esperado.

—¡Escojamos cualquier reino! —gritó Iquehuac—. No podemos continuar en esta vereda pacifica, propia de mujeres. Somos guerreros.

—Bien, hay un tema que convendría tratar —intervino Tlacaelel y la sala se cubrió de silencio, la atención fija en la voz del anciano.

Esperó unos momentos, asegurándose de tener la atención de los miembros: también considerando el alcance de su anuncio, y si acaso Atotoztli seguiría el plan o si podría aplicarlo.

—He recibido noticias relevantes de Coixtlahuaca.

Los señores intercambiaron miradas, expectantes.

—El prefecto de Coixtlahuaca ha enfermado de gravedad, y mis espías han informado de un descontento en el valle mixteco. Sabemos cuán importante es este centro comercial para abastecernos y debemos tenerlo vigilado —comentó el Alto Consejero Tlacaelel.

Tlilpotonqui y Tezozomoctli sonrieron para sí mismos; el primer paso había sido dado, solo faltaba que Atotoztli hiciera su parte.

Atotoztli tuvo que tomar una decisión, creyendo que era lo mejor.

—En ese caso, el capitán-general debería ir a Coixtlahuaca para asegurar su sumisión —ordenó Atotoztli, valiéndose de la información del alto consejero para deshacerse de su hermano, por algún tiempo, enviándolo al más remoto rincón del imperio.

—¡Bien! Convoquemos al ejército —exclamó Iquehuac triunfante, esperando usarlo para exigir la corona.

—Llevará un xiquipilli consigo para mantener a la Mixteca bajo nuestro control. Es libre de elegir a los capitanes que lo acompañarán —aclaró Atotoztli casi sonriendo.

—¿Una sola compañía? —gruñó Iquehuac, indignado al principio y luego sonrió—. No se me envía a hacer la guerra, sino a morir con ocho mil hombres. ¿Ven? ¡No sabe cómo hacer la guerra!

Los generales y capitanes comenzaron reír, y Atotoztli conservó la calma, o por lo menos no dejó entrever su agitación. Su hermano ya empezaba a fastidiarla y deseaba desquitarse.

¿Dónde había quedado ese gentil hombre que ella había amado?

—Una sola compañía no puede enfrentarse a Coixtlahuaca. No hay que olvidar que fueron capaces de derrotar al emperador Moctezuma y al ejército entero de la Triple Alianza —intervino el príncipe Cacama alarmado, presintiendo algún objetivo ulterior en aquella misión.

—Se le envía a contener, no a combatir. Preferimos, si es posible, prevenir una guerra a provocarla —dijo Atotoztli tajantemente.

—¿Acaso eres estúpida? Así no funcionan las rebeliones —expresó Iquehuac sin pensarlo y Cacama trató de calmarlo sin éxito.

Tezozomoctli se levantó de su asiento demostrando su disgusto, y Tlacaelel simplemente frunció el ceño. Los demás señores quedaron admirados por su actitud.

—Necesitamos alguien que infunda miedo a cualquier intento de rebelión en la zona, y que pueda ocupar el cargo del prefecto durante su convalecencia —intervino el Alto Consejero Tlacaelel.

—¡Están bromeando! No seré enviado como un simple recaudador de impuestos —objetó Iquehuac una vez más.

—¿Se rehúsa a obedecer las órdenes del Tlahtocan, General? —insinuó Atotoztli, buscando desquitarse.

Iquehuac soltó una carcajada mordaz.

—No pretendes que la asamblea te respalde en esta decisión, ¿o sí? Debes de estar delirando, hermanita.

—¡Suficiente! —saltó Atotoztli de su asiento, gritando—. No soy su hermana, General. Soy la regente y se dirigirá a mí con el respeto que merece mi cargo, ¿ha entendido? No toleraré más su insolencia.

—Cómo te atreves —murmuró Iquehuac aturdido por la reacción de su hermana, intentando recobrar su postura lo antes posible—. ¡Yo soy el capitán-general de Tenochtitlan!, ¡yo soy el hijo de…!

—¡Usted es un súbdito de la corona de Tenochtitlan!, y acatará las ordenes de quien la ocupe... ¡que soy yo! —lo interrumpió Atotoztli con mayor autoridad y furia—. Marchará a Coixtlahuaca y se quedará ahí el tiempo necesario, ¿todos a favor? —cuestionó a cada uno de los miembros, imponiendo su voluntad.

Nadie habló en favor del príncipe, guardaron silencio y asintieron.

—Tiene sus ordenes, General —atajó ella, triunfal.

Sintiendo las miradas reprobatorias de los señores, derrotado por su hermana, Iquehuac abandonó el Tlahtocan, limpiándose del rostro la pintura facial bélica embarrada por el sudor.

El valle mixteco se ubicaba a trescientos kilómetros de Tenochtitlan, extendiéndose por miles y miles de kilómetros donde convergían el Eje Volcánico Transversal y la Sierra Madre del Sur, atrapado en una espesa maraña de pequeños valles, altos cerros y profundas cañadas irrumpiendo en el terreno, lo que dificultaba gravemente el paso y la comunicación con la zona, mostrando rústicos y muy bellos paisajes, compitiendo diversas tonalidades de colores marrones, ambarinos y verduscos de los raquíticos matorrales espinosos, los magueyales y las nopaleras creciendo sobre la hierba seca tapizando la tierra, haciendo contraste con los frondosos pirú y los espesos bosques de encinos y pinos en las cumbres más altas del lomerío y bosques de galería en las orillas de los ríos. El frío calaba hasta los huesos, envuelta la campiña en una persistente neblina que parecía tragar la tierra, permaneciendo el cielo nublado, filtrando los rayos de sol que difícilmente calentaban el cuerpo, razón por la cual los nahuas habían llamado aquellas tierras como Mixtecapan, «el Lugar de las Nubes».

Obligado a abandonar Tenochtitlan, el príncipe Iquehuac salió al frente de ocho mil soldados y algunos capitanes leales a él, como su hermano Machimale, dirigiéndose hacia la Mixteca, tal como lo hizo su padre diez años atrás, desde Izucar, se lanzó a través de los señoríos de Acatlan y Huajuapan, para llegar a su destino: Coixtlahuaca, «la Llanura de las Culebras».

Aunque su batallón era exiguo, su avance fue lento y desganado. El príncipe se hospedó por varios días en distintos pueblos a lo largo del camino, prologando su viaje todo un mes, llegando al final del quinto mes del año al reino chocholteca de Coixtlahuaca, fundado a la orilla de un extenso río de poca afluencia sobre una amplia colina, habitado por diversas tribus de chochos, mixtecos e ixcatecos.

Campos vastísimos de muy fértiles sembradíos crecían a las afueras de la ciudad en las laderas de las colinas sobre terrazas que permitían excelentes cosechas tras la acumulación de la humedad de las lluvias pasajeras, apreciándose los cientos de hogares de plebeyos construidos con bajareque los muros y sus techumbres de palma en la periferia, sobresaliendo entre ellas las bellas mansiones de los nobles, decoradas sus paredes con mosaicos de piedras bien recortadas y ensambladas formando intrincados tahalíes de grecas, otorgándoles un esplendor sin paralelo, opacados después por los augustos templos y las extensas plazas, todo construido sobre elevadas plataformas creando múltiples terrazas, enmarañados desniveles e izadas gradas.

Iquehuac y Machimale ya habían estado ahí antes, acompañando a su padre en la conquista de la ciudad. No había cambiado a pesar de la dura imposición de tributos que entregaban a Tenochtitlan, ellos y los demás reinos vecinos que se les habían unido en la guerra.

De Yoaltepec se recibían 400 mantas, una armadura de general, 40 discos de oro, 10 mascaras de turquesa o jade y 40 tarros de miel. De Tlaxiaco; 400 mantas, dos armaduras, 20 jarras de oro, 400 manojos de plumas y 5 talegas de cochinillas. Pero a Coixtlahuaca se le exigió un precio mayor; 400 mantas grandes, 400 mantas decoradas, 400 mantas blancas y negras, 2 armaduras, 800 manojos de plumas, 20 jarras de oro y 40 talegas de cochinillas. Se le cobraba tres veces más que al resto de sus vecinos, y quien se encargaba de la recaudación era nada menos que la reina de Coixtlahuaca, viuda del rey Atonal, mujer de incomparable belleza cuando era joven.

Pero el reino era próspero, y no presentó dificultad para reunir tal cantidad de bienes.

Estando a las orillas de la ciudad, una numerosa comitiva salió para recibirlos, encabezada por varios nobles chocholtecas y mixtecos por igual, rodeando a una mujer alta y muy delgada, de elegantes maneras y porte sublime, utilizando un vistoso vestido de vehementes colores y brillante joyería, sin duda alguna había sido una belleza en el pasado, la reina viuda Xochiquetzal.

—Príncipes, hace tiempo los estaba esperando —comentó la reina Xochiquetzal, recibiéndolos sumamente amable y cordial—. Ustedes son la imagen misma de su padre. Mis sinceras condolencias.

Ambos hermanos se miraron desconfiados, esperando encontrar un estado en rebelión o agitado.

—Le agradezco sus palabras, es usted muy amable, Su Alteza —respondió Iquehuac, cautivado por la desenvoltura de la mujer y la finura de sus vestidos y su persona en general.

Su padre Moctezuma, tras la conquista Coixtlahuaca y la muerte del rey Atonal, conoció a la reina Xochiquetzal, quedando cautivado por su belleza y por su fuerte personalidad, por lo cual decidió llevar a la reina a Tenochtitlan, para intentar ganar su corazón y convertirla en su nueva esposa. Sin embargo, Coixtlahuaca podía haber caído ante él, pero ella nunca lo haría. Fiel a la memoria de su difunto esposo, la reina mixteca se rehusó firmemente a convertirse en otra mujer del emperador mexica, ganándose la admiración del monarca.

Por esto, aunque le hubiera rechazado, el emperador Moctezuma le recompensó su fidelidad con su libertad y permitió a la reina volver a su ciudad, para gobernar a su pueblo, siempre y cuando ella cumpliera con el vasallaje al imperio mexica.

—Adelante, sean bienvenidos a Coixtlahuaca.

La preocupación no desapareció por completo en Tenochtitlan tras la partida de Iquehuac, pues todavía tenía poderosos aliados en la ciudad dispuestos a hablar, y actuar, en defensa de sus ambiciones, siguiendo su ejemplo aunque con menor ímpetu y mayor cautela, como Cacama y otros capitanes, altos funcionarios y sacerdotes que veían con malos ojos a una mujer en una posición de poder. Así, se vivió la ausencia del príncipe como una especie de caos disfrazado de paz, la cual nadie sabía con seguridad cuanto tiempo duraría, pues aunque su «exilio» —como muchos lo consideraron— sosegó en cierta medida los ánimos, era un remedio efímero a un conflicto de mayor profundidad.

Conscientes de ello, algunos trabajaban incansablemente para idear la mejor manera de remover a Iquehuac del panorama político.

En su palacio de Atzacoalco, el alto consejero Tlacaelel se reunía asiduamente con su hijo Tlilpotonqui y Tezozomoctli. Habían logrado alejar a Iquehuac de la capital pero no sería suficiente para el renegado general, pues pronto se daría cuenta que no existía ninguna revuelta en Coixtlahuaca y trataría de regresar a Tenochtitlan.

—Debemos de retenerlo el mayor tiempo posible en Coixtlahuaca, hasta la coronación de mi hijo —apuró Tezozomoctli.

—Falta casi un año para eso —argumentó Tlilpotonqui.

—Por el contrario, señores. Debemos aprovechar su ausencia para encontrar una forma de obligarle a regresar —intervino Tlacaelel, tan enigmático como siempre.

—Le hemos mentido para alejarlo, ¿solo para hacerlo regresar? Eso no tiene sentido. Te lo juro Tlacaelel, tu edad comienza a afectarte.

Tanto tiempo lejos de la corte imperial, ignorante de la política que se acostumbraba en la capital y de la manera de trabajar de Tlacaelel, provocaron esa falta de confianza de Tezozomoctli en su primo.

Aunque su fama como estratega y estadista era muy alabada, no se entendía como lograba sus grandes hazañas quedándose encerrado en su palacio sin prácticamente mover un solo músculo.

Se había llegado a creer que tenía la capacidad de ver el futuro y por ende nada le era extraño y siempre estaba preparado, pero podía realizar algo más extraordinario que simplemente conocer el futuro: era capaz incluso de manipularlo y forzarlo a voluntad, por medio de engaños e intrigas.

Tlacaelel nunca se ofendía, de hecho le agradaba la idea de causar pena o desconfianza, prefería ser subestimado para así obrar con plena libertad y tomar por sorpresa a sus enemigos, e incluso aliados, que se quedaban pasmados por su capacidad.

—Creo que lo importante no es su regreso —se aventuró a adivinar Tlilpotonqui—, sino las condiciones en que lo haría.

—Me complace ver que has aprendido, hijo —asintió Tlacaelel—. Si hacemos esto bien, nos permitirá deshacernos del insidioso general.

El alto consejero compartió sus planes y por largas horas hasta ya entrada la noche continuaron trabajando y planeando como proceder ante su arriesgada acción, afinando cada detalle para no dejar ningún hilo suelto que pudiera delatarlos. Sabía Tlacaelel que se arriesgaba al involucrar a Tezozomoctli, pues no era de fiar y no se le conocía por ser hábil o discreto, sin embargo, debido a su avanzada edad ya no podía hacerse cargo por sí solo, carecía de la energía para asegurarse que todo fuera acuerdo a cómo lo había diseñado para funcionar.

Establecidos sus pasos, Tlilpotonqui y Tezozomoctli se retiraron, dejando al anciano con su esposa.

—Ya escuchaste, Maquitzin —le dijo Tlacaelel a ella cuando entró a la sala para llevarlo a su habitación.

Iba siempre ataviada con exquisitos vestidos y la más maravillosa joyería, mostrándose elegante y digna a sus sesenta años.

—Escuché todo, ¿cuándo tendré que actuar, querido?

—En unos meses. Entonces pondremos en marcha nuestro plan.

Desde su boda, la princesa Maquitzin de Amecameca le demostró a su esposo que podía ser su más fiel aliada, convirtiéndose en su única y verdadera cómplice, en quien siempre podría confiar Tlacaelel para cualquier plan o intriga que tuviera en mente.




Los CrImenes del Poder

Tres meses enteros permaneció el príncipe Iquehuac en Coixtlahuaca, hospedándose en la fortaleza mexica junto a los guerreros apostados en la ciudad, quienes después de vivir tantos años ahí, aprendieron a disfrutar del clima fresco de las montañas, la comida local, las fiestas del pueblo y las mujeres chocholtecas, llegando a ser considerados por la población como parte de ella, permitiéndoles formar familias con las mujeres del lugar, concibiendo hijos mexicas y mixtecos de su unión, empezando a convertirse ambos pueblos en uno.

Y ahí estaba Iquehuac, en tierras que habían aceptado la autoridad mexica y no tenía ningún signo de insubordinación.

Por las tardes, después de realizar sus recorridos por el reino y sus alrededores, tras supervisar a sus tropas y la fortaleza, Iquehuac y su hermano eran invitados al palacio para degustar los alimentos junto a la reina Xochiquetzal, fumando una pipa de tabaco con una taza de chocolate en uno de los jardines al terminar de comer, charlando por horas sobre diversos temas con la reina, quien era muy versada en los mitos y leyendas mixtecas, cautivando a los príncipes con sus historias sobre los héroes antiguos de la Mixteca y sus dioses.

Esa misma tranquilidad provocaba cierta inquietud a Iquehuac, tras constatar que no existía señal de rebelión o revuelta en el reino.

—Debe de ser totalmente honesta conmigo, Su Alteza —insistió Iquehuac con la reina viuda—. ¿Hay algún grupo buscando alzarse en contra del imperio? Si sabe de nobles conspirando, hágamelo saber sin falta para poder ayudarla. Yo la protegeré.

—Mejor dígame usted, príncipe ¿qué es lo que le preocupa? Ya ha estado en la ciudad algún tiempo y nada hay excepto lo que sus ojos han visto —respondió la reina viuda con sus maneras elegantes.

—Se me envió a contener una posible revuelta en la provincia.

—Aquí no existe ninguna revuelta ni deseo de una. Vivimos en paz con el imperio y con nuestros vecinos. ¿Quién le dijo lo contrario?

Iquehuac se contuvo de responder, excusándose con la reina por ser tan tarde, retirándose a su baluarte.

En su camino del palacio al fortín mexica, construido al pie de la colina, a las orillas de la ciudad para que las tropas mexicas pudieran advertir algún tipo de ataque, o en todo caso, poder escapar de uno, Iquehuac continuó meditando en la pregunta de la reina.

Habían sido los agentes de Tlacaelel quienes informaron sobre el descontento, y su tío nunca se equivocaba, sus espías eran su fuente de poder y era inconcebible que le dieran información errónea, pero en ese caso, ¿cómo era posible que no hubieran encontrado nada?

—¿A qué hemos venido, Machimale? —le preguntó a su hermano caminando con él de regreso—. Aquí no hay nada.

—En verdad es un misterio.

Iquehuac seguía dando vueltas sobre el asunto, considerando todos los factores del mismo, entre ellos su tío y su hermana. No obstante su resentimiento y lucha con ella, no la creía capaz de engañarlo, aunque la evidencia indicaba que así había sido, de otra forma no los hubiera enviado con tan pocos hombres, a menos que fuera una mentira.

—Debemos regresar cuanto antes.

—Aun no recibimos órdenes.

—¿Es que no lo ves? Nos engañaron, para alejarme…

—Es imposible, debe haber otra explicación —insistió Machimale, aún más ingenuo que su hermano mayor.

—No, Machimale. Ya hemos supervisado la recaudación y el envío de los tributos de Coixtlahuaca; eso debería bastar para demostrar que no hay revuelta, pero no nos han llamado. Por eso quiero que vayas a Tenochtitlan y busques a Cacama, él sabrá aconsejarnos cómo actuar desde ahora; pero no debes dejar que nadie más sepa que estás ahí, después regresarás para informarme.

—No quiero dejarte solo, Iquehuac

—Estaré bien. Prepárate, marcharás cuanto antes.

Obedeciendo a su hermano y general, en cuanto estuvieron listos, Machimale y un puñado de hombres, partieron desde la sierra mixteca hasta el valle del Anahuac; un largo viaje que, considerando la difícil cuesta hasta el altiplano hecho a pie, llegaba a tomar varios días sin importar cuán reducido fuera el grupo o cuán rápido se avanzara, y fue así que, cuando el príncipe Machimale llegara a Tenochtitlan, sería ya demasiado tarde para detener lo que se había puesto en marcha.

Desde la partida de sus hermanos, esos meses de su ausencia fueron para Atotoztli como un maravilloso descanso, sintiendo la carga de su puesto aligerarse y sus deberes convertirse en placer. A pesar de sentir culpa por haber engañado a Iquehuac tan descaradamente, utilizando su poder para deshacerse de él, prácticamente exiliándolo, sabía bien que no había tenido otra opción y fue él quien la obligó a hacerlo; no solo por su paz personal, sino por la estabilidad del  imperio.

Era verdad que ciertos círculos del gobierno continuaban andando por el camino de su hermano, procurando contrariarla cada ocasión, insistiendo en proferir los reclamos del capitán-general del ejército que había sido «desterrado», como les gustaba señalar. Eran sin dificultad ignorados, e inclusive silenciados por Atotoztli, o por el mismísimo cihuacoatl Tlacaelel, y nadie en su sano juicio se atrevía a confrontar al poderoso funcionario, ni siquiera su hijo Cacama, cabecilla de aquel grupo, leal a las ambiciones de su primo.

—Nada ha cambiado, ¿verdad, madre? Aunque mi tío Iquehuac se ha ido, continúa perjudicándonos —comentó Axayacatl, empezando a sentir rencor hacia aquellos que tanto la atacaban.

—Vamos, no debes preocuparte por ellos, hijo —Atotoztli intentó tranquilizarlo—. Sabíamos que esto ocurriría, aún con tu abuelo vivo nadie quería aceptarme, pero lo tuvieron que hacer.

—¿Y sí cuando sea rey, todavía insiste en reclamar la corona? Es capaz, lo conozco —advirtió el joven, ya recelando su puesto.

—¿Qué? No, jamás lo haría. Es su orgullo lo que provoca a tu tío, esta celoso pues me eligieron sobre él como regente; en cuanto seas rey, seguramente volverá a sus cabales y te servirá bien.

Atotoztli estaba realmente convencida de su propia opinión, y creía que solo debía resistir, y esperar, hasta que su hijo fuera coronado para que su hermano finalmente se tranquilizara y olvidará su rebeldía. Su problema era únicamente con ella y cuando ella ya no estuviera en el panorama, desaparecería su enojo.

Pocos días más tarde, sin embargo, una noticia habría de sacudir al reino y perturbar las creencias de la regente. Fue la primera señal de un conflicto mayor, que nadie se atrevió a imaginar o intentar siquiera prevenir:

Los tributos de Coixtlahuaca nunca llegaron a Tenochtitlan.

El plazo para el pago en especias que el reino mixteco realizaba a Tenochtitlan cada ciento ochenta días finalizó sin su llegada, hecho que el Gran Prefecto tuvo que avisar de inmediato cuando se percató.

El caso al principio no preocupó a Atotoztli: ella sabía que todo fue un engaño y no existía ninguna revuelta, por lo que no le dio mucha importancia, pensando que la presencia de Iquehuac en Coixtlahuaca podría haber demorado el envío del tributo; él podía llegar a ser muy exigente y quizás les provocó dificultades a los mixtecos si creía que ocurría algo. Por esa razón no actuó de inmediato y prefirió esperar unos días más a la llegada de la caravana para disipar las inquietudes del resto de la corte que no tenían conocimiento del engaño cometido al capitán-general.

Aunque Atotoztli estaba confiada en su explicación, una pequeña posibilidad comenzó a rondar por su mente y no podía ignorarla: ¿y si acaso al enviar a Iquehuac provocó una verdadera rebelión?

—¿Será posible? —le preguntó a su esposo.

—Iquehuac no es muy diplomático que digamos. Empiezo a pensar que pudo ser un error enviarlo —admitió Tezozomoctli.

—¡Solo debía ir a supervisar el lugar! No ha comenzar una guerra.

—Guerra es lo que él quería, ¿o no? —advirtió Tezozomoctli.

Atotoztli se arrepintió de haberse dejado persuadir por su esposo y por su tío. Por querer ganar algunos meses de paz y tranquilidad, estos parecían a punto de convertirse en caos.

Atotoztli no quería dejar de pensar que todo era solo un pequeño malentendido, pero no fue hasta pasados diez días cuando realmente empezó a preocuparse y temer lo peor: sí en todo caso era verdad que la Mixteca se había rebelado contra el imperio, ¿por qué Iquehuac no había dado aviso o solicitado su ayuda todavía?

Desafortunadamente, dos de los más grandes defectos de Iquehuac eran su impulsividad y su orgullo; por lo que era capaz de intentar someter a los mixtecos por sí solo con solo ocho mil soldados y luego presumir su victoria.

Entre tanto, lo único que ella podía hacer era enviar una embajada a Coixtlahuaca para investigar, esperando que su hermano siguiera vivo.


Aprovechando la ocasión, persistiendo en la inquietud que generó el caso mixteco, tardó poco tiempo para que aquellos enemistados con el capitán-general se pronunciaran al respecto e intentaran culparlo por lo sucedido; entre ellos algunos dignatarios y ministros, secundados por varios nobles, aconsejando a la regente una acción más firme y exigir una respuesta del general asentado en la Mixteca.

También sin falta, los seguidores del capitán-general utilizaron la ocasión para reclamarle a la regente su falta de previsión, enviando al máximo líder del ejército con una diminuta partida de guerreros para sofocar una posible rebelión, llegando inclusive a acusarla de intentar asesinar a su hermano, enviándolo a una trampa.

—Esto va para mal, Yollotl —dijo Atotoztli francamente asustada.

—Solo son habladurías. No lo dicen en serio.

Las rencillas entre ambas facciones constantemente inundaban el palacio, y la Cámara de Recepción quedó permanentemente invadida por los gritos y las acusaciones sin sentido, convirtiendo la estancia en un caótico abismo para Atotoztli.

Intentando alejarse, acudió a la Casa del Cofre con Yollotl, donde se recibían y almacenaban los tributos locales y foráneos, buscando algún resquicio dentro de los registros que indicará algún error, donde se pudieran haber mezclado con otros enseres traídos de la Mixteca.

No perdían la esperanza.

—No debes preocuparte, tu hermano regresará.

—¿Y si acaso no lo hace? Si muere allá, me culparán. ¡Ocho mil hombres! Debí darle más soldados.

—Era arriesgado darle un ejército… Era evidente lo que pretendía hacer con él. Y se supone era un engaño. No entiendo, a menos…

—A menos, ¿qué? Di lo que piensas —suplicó Atotoztli, superada o por lo menos, desconcertada.

El escriba la miró de reojo, todavía meditando su idea, inseguro de hacérsela saber pues no tenía idea de cómo reaccionaría. Las piezas del rompecabezas no acoplaban en lo absoluto, eso estaba claro; no se tenían respuestas que explicaran con certeza la situación, excepto una en opinión de Yollotl.

—Vamos, dímelo —lo apuró ella.

—Puede ser que Iquehuac lo haya planeado así —comentó Yollotl con nerviosismo, pendiente de la reacción de su ama.

Atotoztli frunció el ceño y se tumbó sobre un asiento.

—Imposible…

No era un secreto que Iquehuac necesitaba una guerra, para probar su valor y también, para tener un ejército bajo sus órdenes y quizás, apoderarse del trono para gobernar. Ahora, parecía haber una revuelta en Coixtlahuaca y para aplastarla se reuniría un ejército, el cual se le enviaría a Iquehuac para comandarlo.

—Ya habría solicitado el ejército.

—Provocaría recelo. En cambio, si las circunstancias te obligaran a darle un ejército, él quedaría libre de sospecha —razonó Yollotl.

Le fue extremadamente difícil a Atotoztli creer que eso era posible, su hermano era capaz de muchas cosas, pero no de semejante ardid. No obstante, muy en el fondo, reconocía que lo que decía Yollotl tenía mucho sentido.

En ese mismo instante, a quince kilómetros cruzando el lago, pisando nuevamente la enorme calzada de Tlalpan desde hacía varios meses de ausencia, envuelto en una capa vieja de fibra de maguey, estaba de vuelta en Tenochtitlan el príncipe Machimale.

Durante su largo trayecto, atravesando la sierra mixteca y los valles tlahuicas, subiendo por las escarpadas montañas rodeando la cuenca, aprisionando los grandes cinco lagos del Anahuac, hasta llegar a las tierras de Chalco, Machimale no se enteró del ambiente tenso que se vivía en la capital mexica, ni siquiera al recorrer los reinos colhuas de Culhuacan, Ixtapalapan y Mexicaltzingo tuvo oportunidad de saber lo que ocurría al interior de su reino natal, pues la gente común por lo general, difícilmente llegaba a enterarse de los pormenores del reino hasta que se les convocaba a presentarse en las armerías de su barrio y unirse a las bandas para prepararse para la guerra. Así, despreocupada andaba la población, concentrada en sus trabajos y en sus placeres cotidianos, indiferentes a aquellas complicaciones exclusivas de la alta nobleza para ser resueltas, ignorando los conflictos, las amenazas y las revueltas que perturbaban la pax mexica.

Entrando de incógnito a Tenochtitlan a la usanza de un mercader, tal como su hermano le ordenó, sin que nadie supiera de su presencia, Machimale fue a ver a Cacama, cubriéndose el rostro con una manta evitando ser visto por la gente en la calle, siendo su fama como uno de los príncipes imperiales uno de sus mayores obstáculos.

Machimale se presentó en la mansión de Cacama fingiendo andar vendiendo baratijas, por lo que la servidumbre del hogar lo rechazó al principio, sin encontrarse su señor. Incapaz de usar su autoridad, el príncipe se valió de otros recursos para lograr entrar y esperar al señor de la casa, declarando que tenía información sobre sus primos.

Aún no llegaba a percatarse del peligro que envolvía a la ciudad.

Antes del anochecer regresó Cacama, y su mayordomo le comentó sobre el extraño que tenían alojado y su valiosa información.

Cacama fue a verlo de inmediato y cuando estuvo frente a su primo no pudo ocultar su confusión. Al tanto de lo que ocurría, se imaginó un sinfín de posibles escenarios para explicar su inesperada presencia y en particular la manera en que se había presentado.

—No digas mi nombre, Cacama. Debemos estar a solas —le pidió Machimale, desconfiando hasta de los sirvientes de su primo.

Lo obedeció y procuró absoluta privacidad, entonces Machimale le contó sobre sus hallazgos en las tierras mixtecas y de la extraña paz gobernando Coixtlahuaca, causándole mayor desconcierto a Cacama.

En aquel momento, ninguno de los dos, ni siquiera el hábil Cacama pudo ver con claridad el dilema en el que se encontraban, y tampoco la tormenta que se avecinaba.

Todo iba tan rápido, realmente imparable.

—Primo, tengo algo que decirte antes de que continúes —advirtió Cacama, meditando en las palabras correctas.

Tardó Machimale en comprender a profundidad lo que Cacama le había dicho sobre la falta de los tributos de Coixtlahuaca, pareciéndole una broma de mal gusto, una equivocación o un vil engaño. Difícil le fue atender a las advertencias de su primo.


—¡Eso es imposible! —exclamó Machimale finalmente.

—El gran prefecto anda preocupado, y Tlilpotonqui, bueno, como tesorero real asegura que nunca llegaron a la Casa del Cofre.


Enviamos el tributo hace días. Por eso he venido después, como no se nos ordenó regresar…


—Primo, ¿estás seguro que no hay ningún levantamiento? —volvió a insistir Cacama.

—Ninguno, lo juro. La reina Xochiquetzal se comportó como una espléndida anfitriona, e Iquehuac supervisó personalmente el envío de los tributos. Estábamos convencidos que serían evidencia suficiente de la paz en la Mixteca para permitirnos volver.

—Puede ser que la reina los haya engañado… —cuestionó Cacama sin tener en claro que podría haber ocurrido.

—No lo creo. La mujer es un parangón de honestidad y nuestros soldados allá, ellos andan felices y relajados.

—En ese caso…

—¿Crees que Iquehuac esté en peligro? —se preocupó Machimale.

—No lo sé. Algo anda mal.

Continuaron los roces entre las diferentes facciones apoyando, de un lado a Atotoztli, y del otro a Iquehuac, acusándose los unos a los otros de robo, engaño, complot ee incluso traición, sin tener ninguna prueba para sostener sus denuncias. Los ánimos comenzaban a caldearse, los puños parecían querer prevalecer y las armas no tardarían en unírseles, convirtiendo un problema exterior en un motivo de conflicto interior.


Atotoztli debía hacer algo y detener esa locura pronto, antes de que escalará el tema y llegara al pleno del Tlahtocan, reconociéndose ella como la única culpable de tal aprieto por su vacilación, perdiendo su tiempo imaginando variedad de explicaciones en lugar de buscar una, tal como debió haber hecho desde un principio.

Sobre su trono, en la Cámara de Recepción, hizo frente a su corte, a los principales quejosos e inclusive a sus asiduos defensores, quienes eran sus propios ministros y consejeros.

Cacama lideraba a los primeros, apoyado por los otros generales, el mayordomo imperial, el gran sacerdote y los dos ejecutores del reino, enfrentándose a Tlilpotonqui, cabecilla del bando de Atotoztli para el asombro de ella, respaldado por el secretario real, el gran arbitro y el jefe de funcionarios, sin haberse presentado el alguacil mayor.


—Mis nobles señores, les pido guardar la calma y tener paciencia. No tenemos conocimiento real sobre la situación en la Mixteca, por lo que es imposible hacer declaraciones.

—Su Alteza, lo que sí sabemos es que había señales de rebelión, que los tributos no llegaron y que nuestro amado capitán-general no ha dado señal de vida —expuso Cacama, pensando en Machimale, aun escondido en su mansión y la información obtenida de él.

—Imposible saber si no es el mismo capitán-general quien generó esta incertidumbre, procurando se cumplan sus caprichos de guerra —reviró Tlilpotonqui a su hermano Cacama, provocando una lluvia de reclamos y descalificaciones.

—¡Basta! —ordenó Atotoztli—. Hoy mismo partirá la embajada para Coixtlahuaca, y pronto tendremos información de lo que sucede y actuaremos en consecuencia. Así nos ha aconsejado el cihuacoatl.

Aludiendo al alto consejero Tlacaelel quien no había intervenido al respecto por alguna razón, mágicamente, como le pareció a Atotoztli, logró enfriar los reclamos y disgustos entre las facciones, acordando esperar hasta el regreso de la embajada.

Y cuando parecían haberse acabado las rencillas, cual si fuera un funesto presagio propio de los dioses, apareció su esposo.

Súbitamente, el alguacil mayor Tezozomoctli irrumpió en el salón notablemente perturbado, el rostro ligeramente ruborizado y perlas de sudor cubriéndole la frente, respirando entrecortado.

—Su Alteza regente, debe escuchar esto cuanto antes —declaró el Alguacil Mayor alarmando a la corte antes de su anuncio, creyendo que se trataba de algún ataque invasor.

—¿Qué es tan urgente como para hacerlo llegar tan tarde a la corte e irrumpiendo tal como ha hecho? —lo confrontó Atotoztli, enojada con él por avivar las llamas que ella apenas parecía haber apagado.

—Se me ha hecho una denuncia especialmente apremiante, Alteza, la cual no puede ser desatendida ni un segundo más —respondió de inmediato Tezozomoctli, volteando a ver a una mujer esperando en la entrada, indicándole pasar y presentarse cuanto antes.

—Su Alteza regente —saludó la mujer al estar frente al trono, sin inmutarse—. Vengo a reportar el robo de los tributos de Coixtlahuaca por parte de un miembro de la alta nobleza.

En principio, nadie le hubiera creído, si no fuera porque se trataba de la tía de la regente y nada menos que la esposa del alto consejero Tlacaelel, la princesa Maquitzin.

—¿Pero qué dices, tía? ¿Quién? —cuestionó Atotoztli anonadada por su inesperada declaración.

—He visto los tributos mixtecos siendo llevados a hurtadillas por la noche al palacio del príncipe Iquehuac en Cuepopan —dijo la princesa Maquitzin, manteniendo su porte firme y elegante, valiéndose de su dignidad para hacer semejante acusación.

—¡Madre! No puedes estar hablando en serio —exclamó Cacama irritado por el atrevimiento de su progenitora.

Lo secundaron otros dignatarios afines a él y a su primo, exigiendo que se retractara la princesa o diera pruebas. Por otro lado, los hubo quienes no titubearon en clamar traición, pidiendo se hiciera volver al príncipe para ser juzgado. El caos volvió de las cenizas.

Y los gritos continuaron elevándose entre los presentes, atacando y defendiendo a quienes les convenía, hasta que Atotoztli se levantó del trono y haciendo uso de su autoridad exigió silencio.

—Es una acusación muy grave, y por demás alarmante, princesa Maquitzin. ¿Se mantiene firme en lo que ha afirmado? —preguntó Atotoztli a su tía una vez que recuperó el control.

—Digo lo que vi con mis propios ojos —declaró Maquitzin segura y sin perder la calma a pesar de cuestionarle su integridad.

—¿Y qué hacías afuera a esas horas de la noche, madre? —la retó Cacama incrédulo.

—Silencio, General Cacama —le pidió Atotoztli, y se volvió hacia su tía—. Pero me gustaría que respondiera, princesa Maquitzin.

—Un sirviente mío venía de regreso al palacio cuando vio a ciertos hombres llevando los productos a la mansión del príncipe —explicó Maquitzin—: Cuando me lo dijo, yo misma fui a cerciorarme pues no le creí. Hubiera llevado a tu tío, pero a su edad…

—Debemos corroborarlo, Alteza —la instó Tezozomoctli.

Con el consentimiento de la regente, Tezozomoctli salió al frente de su guardia, seguido por los miembros de la corte, cruzando calles y canales dirigiéndose a la mansión del príncipe Iquehuac en Cuepopan, reuniéndose con los alguaciles y comisarios locales que llamaron para inspeccionar la residencia, dispuestos a descubrir si la acusación de la princesa Maquitzin no era una simple mentira.

Al llegar, fueron recibidos por la servidumbre de la casa, pues Iyali estaba en Culhuacan desde el exilio de Iquehuac. Sin su ama presente, quedaron indefensos ante la avasallante autoridad del alguacil mayor y los comisarios, permitiéndole la entrada mientras los demás nobles se mantuvieron afuera, actuando como testigos.

Los hombres tardaron horas en revisar el extenso lugar, sin olvidar una sola estancia, sala, baño o almacén, vaciando canastas y cestos, despensas y baúles hasta descubrir escondidos en un pequeño oratorio, en el rincón más remoto de la casa, las mantas y armaduras, manojos de plumas, jarras de oro y talegas de cochinillas de Coixtlahuaca. Tal fue la conmoción de los miembros de la corte cuando comenzaron a sacar los productos a la calle, a la vista de los plebeyos pasando por el lugar, aglutinándose los curiosos al ver tanto gran señor, atestiguando cómo se iban acomodando los suministros perdidos a la entrada de la residencia del bravo capitán-general Iquehuac.

Cuando Cacama fue testigo de ello, quedó desconcertado y se retiró a su palacio para ver a Machimale en seguida.

—¿Tú sabías de esto, Machimale? —lo interrogó Cacama furioso, pensando que su primo había actuado de esa manera tan descabellada.

¡Robar tributos de una provincia para iniciar una guerra! y peor aún, esconderlos en su propia casa.

—Dime que no tuviste nada que ver en esto.

—¡No! Yo… Yo vine después de enviar los tributos. ¡Iquehuac no hizo nada de lo que se le acusa! —exclamó Machimale desesperado.

Cacama se dejó caer sobre un camastro, cubriéndose el rostro con ambas manos, indeciso sobre que creer.

—Huye, primo —le dijo Cacama a Machimale—. Debes salir de Tenochtitlan , porque si alguien te encuentra aquí, confirmarías el robo y te creerán cómplice. Vete ya y avísale a Iquehuac que irán por él.


Machimale abandonó la ciudad con frío corriendo por sus venas.[16]

*****

Pocos días después del regreso de Machimale a Coixtlahuaca, la embajada mexica arribó a la ciudad, integrada por diez nobles, siendo recibidos en el palacio por la reina viuda Xochiquetzal dando muestras de amistad, sin por ello pretender apoyarlos; aquel era un asunto ajeno y no podía, ni quería inmiscuirse.

Una vez establecidos los embajadores en el palacio, acudieron a la fortaleza mexica con la orden de llevarse a los príncipes de vuelta a Tenochtitlan para presentarse ante el tribunal, acusados de apropiación ilegal de tributos del imperio. Frente a los dos príncipes, rodeados por sus soldados, los embajadores exigieron su regreso.


Iquehuac ya había sido previamente advertido por su hermano, así como los soldados del fortín y sus propias tropas, escandalizados por la imputación, quienes abogaron por la inocencia de su general.

—¡Esto no es más que un engaño! No he robado nada —exclamó Iquehuac al presentarse sin dar señal de temor o culpabilidad.

—Debe presentarse en el teccalli para el juicio y aclararlo —le dijo uno de los emisarios, notablemente molesto.

—Eso no es un juicio, ¡es una sentencia! No puedo creer que mi propia hermana esté dispuesta a hacer esto —murmuró Iquehuac—. ¡Me rehúso a ir! ¿Me escucharon? ¡Es una vil farsa!

—Si no viene voluntariamente, tenemos órdenes de obligarlo.

—Pueden intentarlo, señores —les advirtió Machimale.

Los hombres no se arriesgaron. Los guerreros de Iquehuac parecían dispuestos a defenderlos y no serían capaces de vencerlos. Debían reportar el rechazo, por lo tanto se marcharon.


—¿Qué haremos ahora, hermano? —preguntó Machimale, todavía esperanzado en que Iquehuac tuviera una solución.

—No lo sé, no lo sé.

El escándalo de la sustracción de tributos por parte de un miembro de la mismísima familia imperial inundo Tenochtitlan en un abrir y cerrar de ojos, tras rumores de una inmensa cantidad de personas que fueron testigos de cómo era la casa del bravo príncipe inspeccionada por las fuerzas del orden, y peor aún, de cómo fueron removidas de la misma residencia las riquezas provenientes de la Mixteca que nunca llegaron.

Cada quien tenía su propia teoría sobre Iquehuac y lo sucedido:

Unos cuantos creían que había intentado forzar una guerra tras apropiarse ilegalmente de los tributos, escondiéndolos en su hogar.

Otros pensaban que había usurpado los tributos como un vil ladrón en represalia a su exilio e intentó culpar a los mixtecos para librarse.

Muchos lo consideraron una estrategia para conseguir un ejército y levantarse en armas contra su propia hermana.

Y unos pocos realmente estaban seguros que era inocente de todos los cargos y alguien lo había incriminado.

Atotoztli no sabía por cual decidirse, no estaba segura de ninguna de las posibles explicaciones y si el caso llegaba a ser apelado, ella no podría proceder con confianza. Lo único que era cierto es que nadie podía estar encima de la ley y su hermano necesitaba presentarse para comparecer ante el tribunal; si no, provocaría un enfrentamiento que ella siempre intentó evitar.

El teccalli o «Casa de Jefatura», era conformado por cuatro cortes cada una con un juez mayor: la sacerdotal, la mercantil, la tributaria y la militar, de esta última se encargaba el capitán-general, apoyado por un tlailotlac o árbitro y el cuauhnochtecuhtli o alguacil mayor.

Sin el capitán-general, siendo este mismo el acusado, la obligación recayó en el alguacil mayor Tezozomoctli, quien contaba con ello para dictar sentencia contra su cuñado.

Al enterarse de la acusación a su esposo, la princesa Iyali sintió su mundo desmoronarse ante sus ojos. Ella que iba a ser una emperatriz, ahora era considerada la esposa de un criminal. ¡Imposible! Su padre intentó tranquilizarla sin éxito, nada podía hacer el rey Xilomantzin por ella o su yerno.

Iyali de inmediato ordenó a sus sirvientes preparar sus enseres para volver a Tenochtitlan a pesar del consejo de su padre de mantenerse al margen del asunto.


Al llegar a la capital, quiso ver a la regente y antes de pedirlo fue llevada prácticamente en calidad de prisionera ante ella, escoltada por un comisario y varios soldados casi a empujones.

Forcejeó e insultó a los soldados, tratándola de aquella manera tan impropia contra una princesa culhuacana. Confundida se presentó ante Atotoztli sentada en su trono, inamovible.

—¿Qué es esto, Atotoztli? Me han traído como su fuera una…

—Criminal, Iyali —atajó Atotoztli severa.

—¡No soy tal cosa!

—Tienes mucho que explicar, tú y tu esposo. Dime cómo llegaron las gabelas mixtecas a tu palacio.

—No sé nada al respecto. ¡Ni siquiera estaba en la ciudad!

Iyali jamás se hubiera esperado un interrogatorio, ella esperaba ser quien hiciera las preguntas. La dureza del rostro de su vieja amiga no le permitió pensar que era falso lo que se decía o siquiera que fuera un mal chiste a sus expensas.

—Bastante conveniente, ¿no lo crees? ¿Dónde estabas?

—Cuando expulsaste a Iquehuac de Tenochtitlan, me fui con mi padre a Culhuacan. ¿Cómo podría haber tenido algo que ver?

—Quizás Iquehuac lo planeó así, para librarte de la sospecha…

—Detén esta locura, Atotoztli. Iquehuac no hizo nada.

—Ya veremos —remató Atotoztli, ordenando a Iyali retirarse.

Tras recibir la negativa del príncipe Iquehuac de presentarse ante el tribunal, como juez de la corte militar, el alguacil mayor Tezozomoctli denunció al príncipe Machimale como cómplice, intentando forzarlos a volver y declarar, pero se negaron una vez más.

A pesar de la ausencia del acusado, inició el juicio, exponiéndose las evidencias e interrogando a los testigos, examinando los motivos y procurando un juicio justo, si eso era posible en dichas circunstancias, convocando a numerosos capitanes y señores para declarar y hablar a favor o en contra de los inculpados; una gran mayoría, si no todos, se retractaron de su apoyo a los príncipes y negaron rotundamente su participación en el robo. Incluso el teniente-general Cacama tuvo que presentarse en el teccalli, siendo a leguas el más cercano al príncipe rebelde; él tenía que saber algo, tras haberlo defendido tanto, luchando por sus intereses durante su destierro.

Cacama estaba dolido, todavía no estaba completamente seguro de que su primo fuera culpable, pero tampoco podía negarlo; Iquehuac era demasiado impulsivo, y no muy hábil.

Aunque fuera a arrepentirse después, Cacama negó conocimiento del robo y no apeló a la inocencia de Iquehuac. Así como él, otros más lo abandonaron, para no caer junto a Iquehuac en la ignominia.

Los testimonios fueron decisivos, las pruebas eran incuestionables, y la negativa de los acusados por presentarse se tomó como evidencia de su culpabilidad, y sin más, el juez de la corte militar del Tribunal de Justicia, a veinte días de iniciado el juicio, declaró  como culpables de sustracción ilegal de tributos del imperio a los príncipes Iquehuac y Machimale, sentenciándolos a ser rapados en la plaza mayor frente a la población, desposeyéndolos de sus títulos, tierras y su alta nobleza.

Al conocer la sentencia, Atotoztli se lamentó amargamente, pero no tuvo otra opción que hacerla valer, dando la orden para que ambos príncipes fueran apresados y se cumpliera la pena.

—Por lo menos no serán ejecutados —Yollotl intentó consolarla.

—Peor, serán humillados —respondió Atotoztli, sumida en pena.

Ilusamente creyeron que se someterían pacíficamente después de la sentencia; al parecer poco conocían a los briosos príncipes.

Una nueva embajada fue enviada a Coixtlahuaca para demandar a los príncipes someterse al tribunal y encarar la pena dictada en su contra; ellos, sin temor, rechazaron la sentencia y se negaron rotundamente a regresar en esas condiciones, empeorando todo cuando Iquehuac se atrevió a amenazarlos con marchar a Tenochtitlan para defender sus derechos y, enfrentar a quienes se opusieran.

La corte imperial se conmocionó al escuchar de los embajadores la respuesta que dio el príncipe sin titubear:

«Si quieren guerra, la tendrán —dijo Iquehuac—. Ese niño no tiene la capacidad, y su madre es solo un títere. Recuperaré el trono que me pertenece, así deba de hacerlo por la fuerza».

Ciertamente, nadie creyó que se llegaría a ese extremo.

La corte quedó inmersa en un ambiente tenso, llena de murmullos perniciosos; unos negando la participación de los príncipes en aquel crimen; otros seguros de que lo hubieran cometido.

Ante la amenaza, Atotoztli convocó a sus ministros para intentar detener la violencia que se avecinaba si acaso permitían su avance, y flanqueada por su tío Tlacaelel, haciendo acto de presencia desde que estalló el conflicto, y su hijo Axayacatl, presentándose como el futuro rey para defender su corona.

Se encontraban en una encrucijada; jamás se había visto tal traición de un miembro de la familia real. No obstante, ahí estaban, en estado de guerra por las pretensiones de un solo individuo.

—Y bien, honorables señores, nos hemos reunido para decidir la mejor manera de actuar. Hablen, pues, y díganme su parecer —pidió Atotoztli, buscando alguna solución pacifica.

—No hace falta preguntar, madre —atajó Axayacatl—. Hemos de ir por ellos, y matarlos.

Los ministros reconocían lo acertado de su fallo; pero, ¿en verdad harían la guerra a su propia gente?, cuestionaron con voces apagadas.

—No necesitamos una guerra interna —murmuró Atotoztli.

—¡Cometieron traición! —reclamó Axayacatl la pasividad de su madre ante la insolencia de sus tíos—. ¡Merecen la muerte! —insistió.

—Si marchan a Tenochtitlan, no tendremos otra opción —expuso Tlilpotonqui con su usual sosiego.

—Sus tropas no son amenaza —afirmó el Gran Sacerdote.

—No subestimen a Iquehuac —advirtió Tezozomoctli—. Además, no sabemos cuántos capitanes y generales aún lo apoyan; necesitamos estar seguros que aquellos que enviemos no vayan a unírsele.

Finalmente aquella cuestión había salido a la luz; nadie sabía con certeza quién era leal a Atotoztli y quien seguía apoyando a Iquehuac. La incertidumbre se apoderó de la sala. La desconfianza creció, en especial hacia los tres generales presentes, antes férreos partidarios del capitán-general, sintiendo fustigadoras miradas caer sobre ellos de los demás consejeros, considerándolos posibles traidores.

—Cacama, ¿cuál es tu opinión? —preguntó Atotoztli a su primo, al ser cercano a su hermano quizás tendría una solución—. Tú conoces a Iquehuac, ¿crees posible hacerlo desistir y rendirse?


—Imposible, Alteza. Derrotarlo; es la única manera de detenerlo.

—Si te enviara con un ejército, ¿estarías dispuesto a enfrentarlo? —agregó Atotoztli, lo cual causó revuelo, señalando Tezozomoctli y los demás a Cacama como el peor candidato para esa tarea.


—Su Alteza Atotoztli olvida que el General Cacama fue la mano derecha del príncipe Iquehuac. Si lo enviamos, puede unir sus tropas a las del rebelde —se apresuró a decir Tezozomoctli.

—Yo no olvido nada. Estoy consciente de su cercanía, y es por esa razón que lo he escogido para esta tarea.

—Si de esa forma probaré mi lealtad al reino, lo haré —aseveró Cacama a pesar del rechazo por el resto de los funcionarios.

Intervino pronto el secretario real, todavía titubeando:

—Convendría mejor convocar al Consejo de Sabios. Si hemos de enviar un ejército, necesitaremos su autorización.

—No hace falta inmiscuir al Tlahtocan, Secretario —dijo Atotoztli tajantemente—. Es un caso de justicia, competencia del gobierno.

—Alguien más habrá de ir con Cacama para ayudarlo… y vigilarlo —insistió el Tesorero real Tlilpotonqui.

—Irá Axayacatl —contestó Atotoztli—. Le haré capitán-general de Tenochtitlan y comandará el ejército para apresar a los rebeldes.

—Madre, ¿estás hablando en serio? —exclamó Axayacatl atónito.

Muchos, sino todos, le reclamaron que era un error, pues no tenía experiencia y se arriesgaría la vida del próximo tlahtoani en vano.


En su asiento, impávido, Tlacaelel esbozó una leve sonrisa, como si estuviera orgulloso, o quizás admirado de la resolución de la reina.

—Si será tlahtoani, deberá demostrar su capacidad combatiendo en el campo de batalla —contestó ella—. Iquehuac quiere la corona, pues se la tendrá que quitar a su dueño de la cabeza.

Tlacaelel inesperadamente apoyó su resolución, y al escucharlo, el resto de los miembros del consejo decidieron ceder; era verdad lo que ella decía, su futuro rey debía saber pelear y dirigir.

—Axayacatl deberá probar su valor. Si vence, será confirmado rey; y si pierde, Iquehuac tendrá ese privilegio —advirtió al alto consejero Tlacaelel, incrementando las apuestas.

—Acepto —respondió Axayacatl orgulloso—. Si es mi elección la causa de este conflicto, no dejaré al reino sufrir por ello; en cambio, lucharé por ganarme su respeto.

—Así sea, capitán-general —lo confirmó Atotoztli.

Reunido el ejército en la plaza mayor frente a la sala del Tlahtocan, compuesto por dieciséis mil hombres, organizados en dos compañías para evitar llamar la atención de otros reinos sin movilizar un número mayor de tropas, se presentó el príncipe Axayacatl ante sus soldados, mostrándose ya como si fuera su rey, pidiéndoles su confianza y su lealtad, prometiéndoles gloria y fama, riquezas y sinfín de maravillas si acaso lo seguían. Exudaba confianza, blandiendo por primera vez el poder que se le había conferido; se notaba su entusiasmo, al saber que sería él y nadie más, quien acabara con sus enemigos.

Flanqueado por Tzontemoc, permitiéndole ser parte de la batalla y por Cacama, demostrándole su confianza, se despidió de su madre y el resto de la corte que acudieron al acto, y finalmente ordenó la marcha a la Mixteca, partiendo por la calzada para detener a los rebeldes.

A cientos de kilómetros de distancia, resguardándose en la fortaleza mexica de la ciudad Coixtlahuaca, Iquehuac y Machimale prepararon sus fuerzas de ocho mil guerreros para avanzar a la capital, decididos a intentarlo, así dejaran la vida en ello, esperanzados en que aquellos reyes, generales y capitanes que los apoyaron antes, se les unieran en el camino y al llegar a Tenochtitlan.

Era un movimiento arriesgado, pero viéndose acorralados entre la muerte o la ignominia, preferían la primera; engañados por los suyos e incriminados, nada tenían que perder excepto la vida, la cual poco les importaba si vivirían como unos marginados y sin honor.

Al amanecer, abandonaron la ciudad con su disminuido grupo de hombres todavía leales a ellos, dirigiéndose al valle de Acatlan donde harían su resistencia y encontrarían, la gloria, o la muerte.

En cinco jornadas, cuando el sol se encontraba en su cenit, apenas alumbrando entre las espesas nubes deambulando el cielo mixteco en el valle de Acatlan, finalmente se encontraron ambos ejércitos; el imperial y el rebelde, dispuestos a pelear y morir, así fuera necesario.

Se posicionaron frente a frente, flanqueados por el lomerío de la sierra, extendiéndose por el terreno miles de hombres fuertemente armados con lanzas y espadas, hachas y mazos, organizados en largas hileras, ondeando sobre sus cabezas banderas y estandartes de líderes de grupo y capitanes con las mismas insignias del imperio mexica.

Iquehuac y Machimale avanzaron a la mitad del campo a la par de los generales contrarios para encontrarse.

Para sorpresa y dolor, reconocieron la figura de su primo Cacama, ataviado con su traje blanco de tzitzimitl y el yelmo de calavera con melena de plumas multicolor en la nuca del tlacochcalcatl; sumándose la presencia de Axayacatl, con una armadura de algodón entretejido forrada de plumas blancas, un faldón de cuero teñido de azul y franjas doradas, brazaletes de cobre y botines de cuero laminados con oro, mostrándose como un verdadero guerrero, blandiendo una espada con adornos de turquesa formando la figura de una serpiente en la hoja de madera y un escudo de madera con el margen de oro y plumas azules en la careta, alzándose a su espalda el estandarte del sol hecho de oro, rodeado de plumas de quetzal del tlacatecatl.

No pudo hacer Iquehuac más que indignarse, entendiendo que ya había sido reemplazado y su primo lo había traicionado.

—Tíos, ¿han recapacitado y dejarán las armas? —habló Axayacatl primero al encontrarse, reafirmando su rango superior.

—¿En verdad apoyarás a este niño, Cacama? —preguntó Iquehuac ignorando a su sobrino y enfocándose en su primo.

—Nunca llegarás a Tenochtitlan con tus fuerzas, Iquehuac. Es un suicidio. Ríndanse, y verán que su hermana les tendrá compasión.

—Es traición —agregó Axayacatl—. Castigada con la muerte.

—Tu madre es quien nos traicionó. Querer la muerte de sus propios hermanos, ¡que vergüenza! —gritó Machimale irritado.

—No deseo compasión, sino justicia, y ahora solo las armas podrán dármela —respondió Iquehuac, retirándose con su hermano.

Haciendo muestra de valor, Iquehuac se posicionó con cuatro mil soldados en el flanco derecho, que era de mayor rango, cediendo a Machimale el izquierdo con otros cuatro mil. No perdía la confianza aunque les doblaran en números; un pequeño ejército podía imponerse a uno mayor; ya lo había logrado en la guerra contra Cuetlaxtlan años atrás. Considerando a su sobrino inexperto, podía someterlo.

Del otro lado del campo, opuesto a Iquehuac se ubicó Cacama en el flanco izquierdo con seis mil guerreros, y en contraposición, quedó Axayacatl encarando a Machimale con otros seis mil, permitiéndole a Tzontemoc dirigir la reserva de cuatro mil hombres.

Entonces, se escuchó retumbar el tambor de mando, dando la orden de atacar, lanzándose los hombres a la batalla estremeciendo la tierra a su paso, retumbando sus escalofriantes gritos de furia irrefrenable en el aire, rociándolos una lluvia de flechas, dardos y piedras cayendo desde el cielo, atravesando cuerpos en ambos bandos mientras corrían, tiñéndose de rojo la llanura con la sangre derramada.

Iquehuac y Machimale concentraron sus fuerzas en el centro de sus dos batallones y se adelantaron, dejando sus flancos ligeramente atrás formando dos cabezas de flecha. Cuando vieron a los enemigos venir a ellos, se plantaron con sus escudos al frente en medio del campo de batalla, esperando a recibir el impacto… Astillas volaron y fragmentos de obsidiana se resquebrajaron al estrellarse ambas fuerzas. Resistió el ejército rebelde el golpe con aplomo, frenando la embestida imperial y partiendo el centro de su vanguardia al precipitarse contra su punta, saliendo disparados varios guerreros siguiendo su impulso hasta caer detrás de líneas enemigas en donde eran rápidamente liquidados.

Las fuerzas rebeldes resistieron ferozmente la presión, causando a su vez, graves bajas a los imperiales.

Las primeras hileras del ejército imperial cayeron como moscas por la inesperada estrategia rival, aminorando el arranque y perdiendo el ímpetu. Axayacatl insistió en engullirlos, presionando el ataque y obligando a Cacama hacer lo mismo por su lado, incapaz de percibir el daño recibido. Sus filas centrales se adentraron en la coyuntura del triángulo inverso, viéndose pronto atrapadas entre los dos batallones rebeldes siendo acosados por ambos lados, masacrándolos sin piedad, mientras sus extremos se vieron obligados a seguir avanzando por las orillas para alcanzar rivales y rodearlos, exponiéndose a los tiros de arcos, hondas y lanza-dardos enemigos en la retaguardia.

Esto avivó la confianza de Iquehuac, desplegando los dos extremos de su ejército hacia adelante, recuperando terreno ante las debilitadas tropas imperiales, retrocediendo poco a poco ante su empuje. Como había planeado, aprovechándose de la falta de experiencia de su joven contrincante, Iquehuac le dejó creer que tenía la ventaja, haciéndoles perder su formación sin darse cuenta hasta caer en una trampa.

El forcejeo entre ambas fuerzas duró horas. El valle se convirtió en un resbaladizo lodazal, humedecido por tanta sangre de los cuerpos inertes acumulándose aquí y allá, dificultando mantener las líneas de los soldados, pisando a sus propios hermanos y amigos al intentar avanzar. En medio del tumulto, se vieron cara a cara los contrincantes; fuera un experimentado oceloyotl con su llamativo traje similar a la piel de un jaguar, contra un simple plebeyo yaoquizqueh usando una armadura de fibras de maguey; o un sacerdote-guerrero ataviado con su distinguido uniforme de iztaccoyotl o coyote blanco, enfrentándose a un valiente tiacauh con un lujoso ezhuatl de plumas verdes sobre su armadura de algodón.

 Inesperadamente, las tropas de Axayacatl se encontraron envueltas por los rebeldes, formando un círculo para defenderse, estrujándose al centro ante el avance contrario. Los papeles se habían invertido, del cazador, ahora era la presa. Desesperadamente, Axayacatl blandía su macuahuitl peleando hombro a hombro con sus guerreros, intentando mantener su posición, rehusándose a llamar a Tzontemoc para que los asistiera. Todavía no era el momento. Debía esperar.

Antes de ser rodeado, aprovechando los encendidos ánimos rivales creyéndose invencibles, Axayacatl ordenó a Cacama abrir dos brechas opuestas en su defensa. Sus soldados obedecieron y cedieron el paso, atrayendo a sus enemigos dominados por la emoción hacia el interior de su formación, cayendo en su trampa.

La maquinaria guerrera mexica era capaz de realizar movimientos sumamente complejos en total coordinación, entrenados desde niños y por la experiencia de años combatiendo diferentes oponentes. Aunque en este caso ambos fueran mexicas, sus estrategias aún funcionaban a la perfección.

Iquehuac cometió un error y se confió demasiado, subestimando a su sobrino sin imaginar que conociera aquellos movimientos. Persistió en su acometida sin cuidarse y abandonó su primera formación que le había dado la ventaja. Entonces fue testigo como de repente sus tropas eran succionadas por un torbellino de excitación al centro enemigo, y cómo sus enemigos se desplegaban hacia afuera, cambiando la jugada e invirtiendo otra vez los papeles, finalmente engulléndolos tal como lo planearon al inicio. Después ocurrió lo peor.

Ignorando la presencia de Tzontemoc y sus fuerzas de reservas, las cuales se mantuvieron detrás de una pequeña colina, Iquehuac peleó considerando los números detrás de Axayacatl y Cacama. No imaginó otros cuatro mil guerreros descansados, esperando atacar. A lo lejos, Iquehuac vio a Axayacatl convocando a sus reservas.

El miedo y la desesperación se apoderaron de las tropas rebeldes, que apenas lograban defenderse, ya olvidándose de acometer, sabiéndose vencidos. Iquehuac junto a Machimale encabezaron a sus hombres y los atizaron para volver a la carga; cortejando a la muerte e invocando la gloria, y contraatacaron con renovados ánimos.

Abriéndose paso tras contrincantes, finalmente los generales rivales se encontraron.

Cacama apareció frente a Iquehuac, alejándose el resto de soldados permitiéndoles pelear sin obstáculos ni intervenciones. Iquehuac asió con fuerza su espada y su escudo, mientras veía como Cacama dejaba deslizar su arma por sus dedos, exhibiendo su larga alabarda, la cual Iquehuac lo vio blandir infinidad de veces con una efectividad mortal.

—Así será entonces —expresó Iquehuac—. Deberá reconfortarnos saber que, quien muera hoy, será por la mano del otro.

Cacama exhaló apesadumbrado, asintiendo escuetamente.

—Dime por lo menos algo, Cacama —le pidió Iquehuac—. ¿Crees que yo robé el tributo?

—Yo sé que no fuiste tú, Iquehuac —confesó—. Mi padre orquestó tu caída, pero aún es tiempo. Ríndete, y se te perdonará la vida.

—No, ya es muy tarde. Al menos crees en mi inocencia.

Dicho lo último, ambos se lanzaron al ataque resignados a pelear el uno contra el otro aunque fueran aliados, sin por ello no desear vencer.

El largo del huitzauhqui de Cacama le otorgó la ventaja, girando su larga arma con una agilidad impresionante, manteniendo a Iquehuac a distancia e incapaz de dar un golpe con su macuahuitl, retrocediendo y protegiéndose con su escudo ante cada golpe de su primo que lo hacía llegar a tambalearse. Pocos navajazos llegó a recibir Cacama, apenas deteniéndolos con el grueso mango de su arma, al no usar escudo pues sería un estorbo al exigirle su alabarda usarla a dos manos. Iquehuac continuó arrojándose sin temor, pero el siguiente porrazo de Cacama logró derribarlo tras resquebrajar su escudo, quedando vulnerable.

Mientras tanto, al otro lado del campo, Axayacatl y Machimale se enfrentaban con coraje, contrastando la agilidad del primero contra la musculatura del segundo. Machimale tomó la ofensiva y embistió a su sobrino con una furia aterradora y una fuerza descomunal, propinando tremendo golpe de su espada a Axayacatl quien se había protegido con su escudo y sin embargo, fue lanzado por los aires varios palmos de distancia, cayendo al suelo. Axayacatl se levantó sin azorarse, con una sonrisa socarrona provocando a su tío volver a atacar. Valiéndose de su rapidez, Axayacatl esquivó los siguientes ataques de Machimale, desgastándolo poco a poco, mientras él se mantenía fresco sin blandir una sola vez su espada.

Advirtiendo el desgaste de su tío, Axayacatl vio su oportunidad y corrió directo hacia Machimale quien, al advertirlo, se preparó para dar otro de sus temibles mandobles. La velocidad de su sobrino, sin embargo, fue demasiado para él; Axayacatl continuó su carrera, y cuando estuvo a unos cuantos pasos de Machimale, se deslizó por el lodo, escurriéndose a un lado de su tío, y alzó ligeramente su espada. Las navajas del macuahuitl cortaron el talón de Machimale, cayendo hincado al suelo. Sin desperdiciar un solo segundo, Axayacatl volvió a levantarse y asestó un severo golpe justo en la sien de su oponente, arrebatándole la vida a su propio tío.

Al mismo tiempo, Iquehuac comenzaba a ceder terreno, perdiendo sus fuerzas. El arma ya le parecía pesada y el cansancio parecía estar por doblegarlo, pero no se rendía. Desesperadamente lanzaba golpes alejando a Cacama, quien apesadumbrado, rondaba alrededor y de un golpe con su alabarda logró desarmarlo, incapaz de matarlo.

Iquehuac fue vencido.

La batalla terminó con gritos y alaridos de felicidad de las tropas imperiales a la derrota de los generales rebeldes, mientras las fuerzas de los príncipes aún de pie, abatidos, depusieron las armas al enterarse sin oponer resistencia, por lo cual se le perdonó la vida, pues eran al fin y al cabo, también mexicas, peleando por órdenes de sus generales.

Avanzando entre los soldados permitiéndole el paso, al saber de la captura de su tío, Axayacatl fue de inmediato a verlo, acercándose a Iquehuac yaciendo hincado y herido, derrotado, pero sin demostrar temor, aún con la frente en alto.

Al estar frente a frente, Axayacatl lo estudió en silencio.

—Anda, hazlo —lo apuró Iquehuac.

—Príncipe Iquehuac, por el crimen de traición y sublevación, como capitán-general de Tenochtitlan, lo condeno a muerte.

Axayacatl cogió su cuchillo de obsidiana y se lo entregó a su amigo Tzontemoc, acción que sorprendió a Cacama, a todos sus capitanes y soldados rodeándolos.

—Axayacatl… —protestó Cacama, luego rectificó—. Majestad, no le corresponde a él… Esto no es correcto.

—Está en su derecho, por la traición a su padre —aclaró Axayacatl.

Iquehuac y Cacama se asombraron al ser expuesta aquella artimaña suya, perpetrada al general Zacatzin años atrás.

Tzontemoc, desatendiendo protestas, cortó el cuello de Iquehuac de un golpe rápido e inesperado, cesando la vida del rebelde príncipe y culminando su anhelada venganza.[17]

—Por mi padre —murmuró Tzontemoc a Iquehuac mientras seguía consciente, desangrándose.

Al terminar la contienda, mensajeros se enviaron inmediatamente a Tenochtitlan para llevar a los oídos de la regente, las noticias del fin de la batalla y la victoria del ejército imperial.

A la partida de Axayacatl frente al ejército a los llanos de Acatlan, Atotoztli permaneció oculta de la corte, completamente aislada del mundo, sin permitir que nadie la viera. Envuelta en la penumbra de su habitación se la pasaba deambulando angustiada, sin conciliar el sueño ni probar por alimento, aguardando en absoluto silencio el desenlace del conflicto.

Imposible le era encontrar descanso ante aquella situación. Era ella la responsable; quien exilió a sus hermanos, quien los empujó a robar el tributo y quien les obligó a rebelarse al intentar arrestarlos; también sería ella la responsable de detenerlos.

—¿Y si acaso Iquehuac pierde?, ¿o si Axayacatl muere? Combaten parientes bajo mis órdenes, ¡no quiero que nadie muera! Oh, dioses, ¿qué he hecho? —se preguntaba Atotoztli constantemente.

Finalmente, después de días de incertidumbre, se advirtió a lo lejos la llegada de un mensajero, blandiendo a sus espaldas un estandarte con las insignias imperiales, abriéndose paso por el gentío cruzando la calzada de Tlalpan. Atotoztli inmediatamente ordenó a Yollotl llevarlo ante ella para interrogarlo. Sin importar cuál fuera el resultado, sabía que no podría manejarlo frente a la corte, por lo cual decidió enterarse del fin de la refriega con Yollotl, y en privado.

—Los rebeldes han sido vencidos; la amenaza ha sido detenida, Su Alteza —exclamó el mensajero emocionado.

—¿Y mi hijo…? ¿Qué ha sido de él? —preguntó ella impaciente.

—Nuestro glorioso general Axayacatl ni siquiera llegó a ser herido. En estos momentos se regocija de su victoria.

Una sonrisa apareció en el demacrado rostro de la reina. Se recargó sobre el asiento y suspiró aliviada, pero pronto recuperó su semblante sombrío y continuó su interrogatorio.

—Dígame sobre los rebeldes, ¿ellos están… siguen con vida?

El hombre titubeó antes de contestar, considerando el parentesco.

—Su Alteza, su hijo vive, no necesita saber los detalles —intervino Yollotl intentando protegerla de la obvia conclusión.

—Necesito escucharlo, querido Yollotl —insistió Atotoztli.

—El príncipe Machimale murió en batalla —agregó el emisario—. Y el príncipe Iquehuac fue apresado, y ejecutado. Lo lamento.

Cuando escuchó la noticia, Atotoztli sintió su alma resquebrajarse, y tuvo que combatir dos bestias dominando su interior: alegrándose por su hijo y llorando amargamente por sus hermanos.

Yollotl se limitó a acompañarla, ni siquiera intentó consolarla pues era imposible; no tenía argumentos para ayudarla. El escriba entonces acudió a su formación, aludiendo al inamovible orden del universo y a la incomprensible voluntad de los dioses, quienes decidían el destino de los hombres mucho antes de nacer.

Meses después, México-Tenochtitlan se vestía de fiesta. La población se encontraba animada pues la noche había terminado, aquel conflicto se habían desvanecido de su memoria, tal como si hubiera sido un mal sueño, que el sol desterró al amanecer. Un nuevo año comenzaba, y con este, una nueva era para el Pueblo del Sol, pues el bravo y amado príncipe Axayacatl, sería coronado rey.

Entonces, aquella mujer quien había gobernado al pueblo mexica por largos cuatro años, primero en nombre de su padre y después en favor de su hijo, superando todas las expectativas, atravesando arduos momentos, se presentó ante los grandes señores del reino renunciando como regente de la ciudad para permitirle al nuevo rey ocupar su lugar en el trono, tal como se le había encargado. Aquellos bravos hombres, demostrándole su aprecio y consideración, por última vez se hincaron ante ella, una mujer, una madre, una reina. Y apartado de la nobleza, en un rincón de la sala, siendo testigo y narrador, Yollotl se encargó de pintar la solemnidad de su señora, aquella que amaba tanto, cuando se desprendió de su poder cual si fuera un ligero velo, volviendo a ser la reina de Azcapotzalco-Mexicapan, hija de Moctezuma y madre del emperador Axayacatl. Llamada «Ave de agua», Atotoztli.

Llegado el momento, ante la mirada de miles de hombres, mujeres, niños y viejos, nobles y plebeyos, sacerdotes y reyes, congregándose a los pies del Templo Mayor, con los dioses como testigos, el príncipe Axayacatl fue investido con la manta real entretejida de blanco y azul, y la corona de turquesa, nombrándolo señor de México-Tenochtitlan y huey
tlahtoani, rey de reyes, emperador.

Al finalizar la ceremonia de coronación de su hijo, Atotoztli volvió a Azcapotzalco-Mexicapan junto con su esposo el rey Tezozomoctli, y con su escriba Yollotl, retomando su vida donde la había dejado antes de incursionarse en aquella extraña aventura en la cima del poder.

De regreso en aquel pequeño reino descansando a la orilla poniente del lago, su corazón rebosó de dicha ante la paz y la tranquilidad que había, disfrutando de sus lujos y comodidades; aceptando la ausencia de su esposo, quien había retomado su gusto por evadir sus deberes y ausentarse por días; quedándose en compañía de Yollotl, el curioso hombre que conocía desde que eran jóvenes, su escriba.

En verdad se habían vuelto inseparables tras todo lo vivido juntos, recordando esos momentos pintados con la tinta negra y roja en las hojas de amatl por Yollotl, narrando la historia de ella, y también la suya, su historia juntos para la posteridad.

Justo cuando creyeron que sus penas acabarían y nada más podría pasar, el príncipe Tlilpotonqui llegó a Mexicapan en nombre del alto consejero de Tenochtitlan, dejándolos atónitos con sus ordenanzas.

—Las futuras generaciones jamás deben enterarse de lo ocurrido; o podrían llegar a confundirse —explicó Tlilpotonqui.

Procurando borrar las huellas de su participación, el alto consejero Tlacaelel mandó reescribir la historia: y quemar cualquier vestigio de la insurrección de los hijos de Moctezuma, así como todo registro de que alguna vez una mujer llegó a gobernar en Tenochtitlan.

—¿Sabe lo que me pide…? ¡Es el trabajo de toda mi vida! ¡Es la vida de la princesa! Debe ser recordada —gritó Yollotl, aferrándose a su libro, imaginándolo ardiendo en el olvido para siempre.

—Es inútil negarse, tlacuilo —advirtió Tlilpotonqui—. Será mejor que obedezca; también son mandatos del emperador.

—¡Axayacatl jamás aceptaría algo así! Lo conozco… él es…

—Al joven emperador le preocupa que su madre vaya a eclipsar su figura al leerse sobre él en un futuro… Considera que es lo mejor.

—Hazlo… No me importa —dijo Atotoztli resignada, fijando sus profundos ojos negros en Yollotl, advirtiéndole con la mirada sobre las consecuencias de negarse, pidiéndole salvarse.

Por unos momentos, el escriba se perdió en ellos, cautivado, pero el hechizo no tuvo mayor efecto esa ocasión.

—No me puedes pedir esto, Atotoztli.

—Si no lo hace, a usted también lo lanzaremos a la hoguera —lo amenazó Tlilpotonqui, notándose en su mirada crecer su hastío.

Aterrada por su terquedad, Atotoztli se hincó ante él con lágrimas rodando por sus mejillas, temblando de miedo, suplicándole rendirse.

—Desiste, mi querido Yollotl. No solo tu obra corre peligro; sino también tu vida. Si no lo harás por ti, entonces hazlo por mí.

Aturdido por la desgarradora súplica de Atotoztli, Yollotl cedió a su petición. Su libro le fue arrebatado y tirado al fuego.

Arrodillado frente al brasero, observó cómo las hojas de amatl eran consumidas por las llamas, convirtiéndose en cenizas, desprendiendo una transparente fumarola flotando por el aire, escapando su historia a través de las ventilas como un sigiloso asesino, huyendo del crimen.

Yollotl sucumbió ante su pena y olvidó cualquier otro sentimiento, perdiéndose dentro de sí, sin que Atotoztli lograra consolarlo, pues nada podría reparar el daño que ella le obligó a cometer.

Yollotl permaneció encerrado días enteros, lamentándose y al mismo tiempo reflexionando sobre su vida, y sobre su misión, y durante su larga reclusión, una sola idea prevaleció en su mente, floreciendo de su corazón una débil esperanza obligándolo a actuar en consecuencia y arriesgar todo en el intento.

La normalidad pareció que volvería al palacio cuando Yollotl salió de su encierro, pero nada sería igual. La alegría de Atotoztli al verlo en un instante se desvaneció cuando le dio a conocer sus intenciones.

—No me rendiré, Atotoztli —le aseguró Yollotl, brillando sus ojos esperanzados—. Reescribiré tu historia.

—¿Qué locuras dices? Si alguien se entera serás ejecutado. ¡No te lo permitiré! Debes olvidarlo —insistió ella, pero por mucho que lo intentó, no logró disuadirlo de su temerario plan.

Una vez más, afloró esa misteriosa e inconstante voluntad férrea del escriba, alterando por completo su persona. Comprendiendo lo que eso significaba, Atotoztli supo cuán inútil era seguir discutiendo con él, ninguna súplica o mandato lo haría recapacitar.

—Esta es mi misión. A eso vine a este mundo. Nada más importa, excepto terminar el trabajo que me fue asignado…

Con el dolor de su alma, Atotoztli sabía qué debía hacerse.

—Entonces no puedes estar aquí, o estarás en peligro. Debes irte lo más lejos posible, donde nadie pueda encontrarte.

Al final decidió apoyarlo, así fuera a perderlo. Era la única manera, pues jamás le podría ofrecer nada más excepto su compañía, y Yollotl necesitaba una razón para vivir, y ese era el ser un tlacuilo.

—Lo siento tanto, no pude protegerte —lloró ella abrazándolo.

—No importa… aquí fui feliz, contigo, mi princesa.

Después de más de veinte años juntos, por primera vez sus caminos estaban por separarse, aunque estaban seguros que en algún momento volverían a encontrarse, y con un dulce beso en sus labios, Atotoztli se despidió de Yollotl, su mejor amigo y confidente.

Al caer la noche, ocultándose de miradas curiosas, cargando sus escasas pertenencias, Yollotl salió del palacio de Mexicapan y dejó el Anahuac para nunca regresar, determinado en volver a pintar su obra, convencido de que el mundo debía saber quien fue Atotoztli y lo que había hecho, para que jamás se olvidara la historia de la primera mujer tlahtoani de México-Tenochtitlan.

 



 

[1] (Memorias de Nueva España, 1782).

[2] (Bernardino de Sahagún. Historia General de las Cosas de Nueva España).

[3] El calendario religioso o tonalpohualli, estaba compuesto por 260 días, divididos en veinte trecenas, y cada uno de sus días relacionados con 20 glifos.

[4] Representante de los dioses.

[5] (Leyenda de los soles, 1558).

[6] (Huehuetlatoll, palabras de los ancianos).

[7] Poema de Tochihuitzin Coyolchiuhqui: «Vinimos a soñar» (Cantares mexicanos).

[8] «El 4 hijo de Huehue Tlacaeleltzin, el Cihuacoatl, mujer, se llamo Achihuapoltzin, la cual princesa solicitó y tomó el llamado Coyolchiuhqui, rey de Teotlatzinco» (Tezozomoc, Alvarado de. Crónica Mexicayotl, 1598).

[9] En la Sexta y Séptima Relación de Chimalpahin Quauhtlehuanitzin, se nombra a la princesa Huitzilxochitzin de Tlacopan como madre de los príncipes Tizoc, Ahuizotl, Axayacatl y Chalchiuhnenetzin.

[10] «Atotoztli, hija de Moctezuma I, se casó con Tezozomoc, hijo de Itzcoatl» (Anales de Tula, 1979).

[11] Exhortación e instrucción a las hijas (Francisco Javier Clavijero. La Historia antigua de México, 1945).

[12] El nacimiento de Huitzilopochtli (Códice Florentino).

[13] Alvarado de Tezozomoc en la Crónica Mexicayotl narra esta historia, diciendo que el general Zacatzin fue ejecutado porque se la pasaba «cante y cante, tañe y tañe el atabal…» durante unos trabajos en la acequia dividiendo Tenochtitlan y Tlatelolco. Esto parece inverosímil debido al sistema judicial mexica.

[14] Poema llamado: «Canto de Nezahualcoyotl de Acolhuacan», con el cual se dice saludó a Moctezuma, cuando estaba enfermo.

[15] En la Crónica Mexicayotl, Fernando Alvarado de Tezozomoc da cuenta de la poca estima que le tenían a Axayacatl sus hermanos mayores.

[16] «… entonces los dos… (Iquehuac y Machimale) substrajeron el tributo de la gente de Coixtlahuaca, y sus tías, las mujeres del palacio se apoderaron de las cosas, las sacaron afuera y, cuando aparecieron por eso huyeron, se fueron por donde iban a perderse». (Chimalpahin Cuauhtlehuanitzin, Tercera relación).

[17] «... (los tenochcas) mataron a Iquehuacatzin, quien debería llegar a ser el tlatoani de Tenochtitlan» (Anales de Tlatelolco, 1948).
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